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•Eli cualquiera parte donde se halle la hermosura, se la 
adora como á Véius iniímaicpues la h«rmtsura es tan divina 
como ella." ' i ' . 

(Montesquieu: El templo de Vesos en Guido.) • 
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•Dulce creación de un alma, que para reposar, no ha en- 
contrado otro asilo tan agradable como tu seno ideal... 
tú has sido siepapre un pp^^amiento .i)elLoj revestido de 
una forwi,. eaeatttadora.A^ r / ., :^. «f f^ . ^ ^ < 

{Byron. A Egeru, Childe-fíarold.) 
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A LA SOCIEDAD 



Aunque compuesta de personas de todas las categorías 
en clase y en saber ^ no es^ entre nosotros, esa sociedad, ri-* 
gurosamente hablando, representante de las artes y de las 
ciencias, pero lo es de la civilización y cultura. ]yo he su- 
puesto, por tanto, que merezca crítica amarga quien le de- 
dique un libro, ya resultado de grave estudio, ya única*^ 
mente poético recreo; y no he vacilado en dedicarle esta 
producción mia, que pertenece al orden de las últimas ci- 
tadas. Será lo lamentable para mí que nada venga en su 
abono para que se le preste asilo, siquiera en el menos 
digno lugar de la excelente biblioteca de ese Establecimiento, 
reunida con plausible afán por las ilustradas Juntas de Di- 
rección del mismo, que no han negado demostraciones de su 
estima á cuanto el arte y la ciencia ofrecen de ameno, de 
beUo y de grande .-—Verdad es me no hago esta publica- 
ción literaria sino después de nabérmelo permitido lo que 
acerca de ella me han manifestado, de palabra, unas, y 
otras por escrito, personas inteligentes, á quienes pedí conr- 
sejo. Favorable su juicio, mas de lo que yo pudiera espe- 
rar, tal vez no se me rechace completamente; pero quisiera 
nías mérito en mí, vara ser mas justamente aceptado. — 
A falta de otros títulos, obtenga al menos disculpa mi au- 
dacia por el propósito . Si no me es dado contribuir con me- 
jores trofeos á la gloria de mi patria, le doy todo el fru^ 
to que alcanza mi solicitud constante en el cidtivo de las 
letras; y consuélame la idea del ejemplo que á mas aventa- 
jadas capacidades tengo la dicha ae proponer, dicha de 
honor no poco. 
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MANIFESTACIÓN. 



Lo que en su obra, Vida y viajes de Cristóbal Colon, 
dice Washington Irving acerca de una célebre mujer, ca- 
cique, en sus últimos dias, de Jaragua, me ha inspirado 
la idea de hablar de esa heroína, en una Leyenda, ampli- 
ficando poéticamente el asunto. Las notas que al fin de 
esta composición aduciré, probarán que no he alterado el 
relato UstAt^co' m lo 5fibslaiidak,:afuuc(ti0 h l^ayu hecho 
en varias cüap de pagaos liecesieriosi^itamRtn: ofensa á la 
justicia ni al buen sentido. Esas mismas notas justificarán 
la creación de una figura secundaria (Boanaocotex), per- 
sonificación del cariño que las tribus de aquel páis profe- 
saban á su Ídolo, y del dolor y enojo del mismo pueblo 
por las vejaciones con que era tratado en los tempestuosos 
dias de la conquista. 

He realzado, en lo posible á mis esfuerzos, la personalidad 
de Anacaona, tan enaltecida por los historiadores. Era natu- 
ral, ya por afecto, y es asimismo condición del arle, ese 
proceder con lo que se ofrece como tipo de nobleza, de her- 
mosura, ó de heroismo. Pero no he llegado á la exagera- 
ción estravagante para ensalzar á la heroína y á los coa 
ella vencidos, ni he llegado á la acritud injusta para con- 
denar los desmanes de los vencedores. 

Y en pro del interés poético he concedido al entusias- 
mo manifestaciones de sentimientos casi personalmente mios, 
entre ellos el del amor, en apostrofes á la beldad objeto 
de mi canto. Pero también se hallará en las indicadas no- 
tas justificación de esos arranques que parecen interesa- 
dos, no siendo otra cosa que movimientos de la admira- 
ción, confirmados, otras veces, por respetables ejemplos, 
y no desdeñados aquí en un asunto que, si bien histórico, 
se presta al goce de gratísimas ilusiones con que convida 
la amable cuanto inocente ficción del arte. 






« Y Id wtMt, lira, en mi tan grave duelo, 
Avii recordando e) mal» dulce consuelo, i» 
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Oyteme: si hubo vez en qii« mis; ojos 

Los fastos do tu historia recoprieQdo 

No se inchesen de lágrimas;, si jpúdo 

jtfi corazón sin compa^ion,'SÍñ ira, ' / 

Ti|s lástimas oir; ¡an! ^e negado : i 

Eternamente á la virtua me vea, 

Y bárbaro y malvado, 

GnaT los ^ne asi te destrozai*on4 sen. 

•Yo olvidaría 
£1 rigor de mis duros vencedores. 
Su atroz codicia, su inclemente saña 
Crimen fueron del tiempo, y no de Espifia. 

Id. 



Nunca han acariciado mi frente los alisios vientos, ñi 
tm voluptuosas brisas, oh América incomparable en aiiior 
como en belleza. Jamás he acoinpañado á ninguno de los 
que, apartándose de las ibéricas playas, en una de las cua-- 
les vivo, se han dirigido; por el rumbo que trazó Colon ^ 
al cehtro de los mares, en donde, eomo^^rimer premio al 
valor constante, halagan' á los que Uegan aquellos propii^ 
cios vientos, y les dan vigor para proseguir en su der^^ 
rotero hasta anclar en las arenas de oro del mundo reg£h 
lado á España por el genio de un marmo sin igual. 

Pero se han encantado cien y cien veces mis. ojps en la 
contemplatíoh de las copias pintadast de ese suelO' de her- 
mosura, y se han encantado cien y cien veces mis oidos 
en la narración, escrita ó hablada, sencilla ó elegantemente, 
del gran descubrimiento, de las costumbres de los encon- 
trados salvajes isleños, de la magnificencia radiosa de su 



cielo y de su Üeyfá, «unqüé tne he cdndblUé^ íf esto mil 
y mil veces, al ver gotas de sangre matizando, odiosas, 
aquel inmenso tapiz rico de flores, y humo de horrendos 
sacrificios empañando el puro. Mul de aquella bóveda 
celeste. .•%íi^* .^. i»^ 

Ya que no me haya sido dado asentar mi planta en 
donde tantos héroes asentaron las suyas, ni ver lo que mas 
felices ojos him visto, abro tu historia una vez mas; ar- 
ranco i tus sepuIcrDs nobles ^uras en ellos adormidas; 
descorro tupidos velos; imploro el favor de la inspiración, 
y hablo de tí, oh América gloriosa. 

Hijo soy de fos que te dieron por madre mi madre: y 
eras tú á los pies de su excelso trono un ramo gentil de 
mágicos alelíes: y per cada vez que mis hermanos, en su 
error, ajaron una flor de esas, ó que un pérfido enemigo, 
|)or malicia, nos ha robado otras; y por cada vez que el 
viento de las revoluciones se nos ha llevado hoja tras hoja 
gran parte de lo que nos restaba de tan grato adorno, he 
llorado, por tí y por mí. Pudimos ser tan felices, tier- 
namente unidos! Y en adelante, separados, serás dichosa 
lú? Qttiéraio tu destino, hermana mia. Que te [Moteja Dios. 

Envíame, para hablar de úy eRvíame algo tuyo; arcHBa 
de tus fragantes bosques, y luz de tu cielo ardiente, y re- 
cuerdos át unahijade tus vegas, que fué adorada por her- 
mosa y buena. Mi eaato es «a tributo de mí amor á lo 
bello y grande. Ferom dónde el numen? Si no lAy sriguna 
MmÁAy no bay lupincion. Y mso pwdo decir: no 
soy desventurado? Cantaré como le |riaaea á mi bristeaa: 
^ alguna Tea me oyes, por mi tristeza disculpa mí 
mónico dmr, y perd^iame^ oh América ya cnUa. 

Bii kDgna va por do el dolor la guia (Ij. 

Aj GürciUs# de la Vega. 



ABOUMBNTO BBL CANTO PRIMBRO. 



Invocación. — Colon. — Inilole de muchas de sus gentes. — Dosqueju de 
Anacaona. — Entrevista de los españoles con el cacique Beliechío. — 
Bartolomé Colon. — Descripción del campo de Jaragua. — Sus mu- 
jeres. -Retrato mas delineado de Anacaona. — Ficción poética: amor 
del autor á la heroina. — Camocns; Chateaubriand. — Amor lejos 
de la culta sociedad. — Banquete. — Inteligencia y modales de Ana- 
caona. — Reflexiones acerca del origen de aquellas tribus salva- 
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CANTO I. . . . 



JARAGUA. 
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i. 

Mo^ del casto amor^ deséienáe ^k, 
desdende ámí; la noche e^ serena; 
el mar vecino, á mi morada envía ; 
fresco aromado soplo qiie éiiajeda. ' 
Ven esta ne^he á ser, ven, toda mia; 
micopa-áe cristal, ele nédar Henav 
te ofreceré- y en puras übacloBes -^ 
dará á mi labio- el tuyo ini^tHracione». ^ 

II. 

Quiero tenerte junto á mí, á mi lado, 
y ver tus ojos y mirarme erl ellos^. - 
Del lazo que lo abarca aprisionado 
desprenderé el caudal dé tus cabéllo^^i 
me sonreirás, y besaré; estasiadó, *^ 
tus labios de carmín que son tan bélléé:' 
cuanto' piense será, viéndote, hérnio^;' 
cuaiitomi lira cante, Melodioso. -• 



— Í4— 
ill. 



ecir dé otra belleza 
las altas dotes y preciadas partes, 
tipo cual tú de amor y gentileza , 
Musa que al géi# j^ 



I 
i I 
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La dio por gí*aii merced naturaleza 
á raza pobre de divinas artes, 
y cantora feli/, iba infiltrando 
de la cultura d germen en su banda. 

rv. 

l4 6M(iisé;:poeta^ idamfti l^mw^r 
sol dicif^v Inniu)^ wm^\o d0^as«fipíM^y.; 
por ai^igiista acl««i»s .1^ genwPW - 
debió el í^^lo sar d¡e ,1^ xftlli^i^. . , 
Qu^jWP^iprfor^ si el)áfii^a<g,i}^(^^ r /; 
eon SOIS 4iyeí^o4^ieir ta < evm d^op^s r 
de un magiW8#i?|spi($ol aovsadeiifes? .. 
Seriii i [Ift.fP^liei^ j«s|tps ^)^ 

íGf mionjsa^ Jtoisa: dd mí «lente aotíve 
la tenue liaota^ ní^^z alíeqlp: 
tu labki el néctar de mi <^pa Ube; v 
él me dwrá^pue^ santo ardimiento. 
Veré qpe el ángel del amor revive 
á la ll«mada de mi tierno acento. . . 
aenrdas {ton If^ Querd^ de mi lU^a; 
habla, SQnfÍ9,>(^)Wta^ ^qsI», inspira. 




— le-* 

Vli. 

de utf ilÉII^'4^@^)^M«nt#ilpí'tii«oiiiMA^^ 
«o busca lfáiCMo»/'AvMÍ¿»v'AftaÍi{'i i! 

no pnnámtutké ifttfKiádl Eki ^títlmfkiief 

Ya por'lb'iM^K^i i«p«iiMblÉi >!' !<>'í 
bendicW á Dia»r 9ü totft e«t& «t»Mplid^J< 

nuri^Al-^ iáépíl^DtbS' deja ett^ñádo. 

VII. 

que fué ittf isiMé iiflan á' sU» ñemnn,' ' 
V al aire suMha It 'mtamüA baMlepü '* 

« 

de E9piAlá|^q«fÉí tendrá fttf^fO# U^^ 
— (< Es «ó' 1<>(^ ^ agüe áiitt^ quimera: 
sus juioteé MiíÉo Síín y iá»vaftW«. .' .^h-^ 
eso los ^bkM) Ulólogod de«(ani[ ' ' 
cosa ^taiiá, » loB Mcié^ iep^üúí 



vil!. 

Al flti e6bvericé <lá Verdsd: éltUan^i 
sabios y fteeioé, legos y doClwresí 
pero aihfiici^sas attmas ^ d^ifaron , 
y al hér^ van á disputar honores. 
Mucho, Uífp^ i^aceil le «ttorudentaFrá ; 
muchos te ftieroii, Yiye Blos^ traidorof^ 
Suele lá gloria regalar por frtitó 
desengaltos, y lágrimas y luto. 
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-T-^AUi> Bo sabe 4 dóindie, pero vwkt, 
ríefl^oaaalya^do, al6<^lodelQi4iw 
triunfiínte, de Colon la car;s^Ia < , ' 
con gente que indiscreta lO: importan^. < 
Por donde niiBea- desplegó su velft ■< r f 
otra nave á tal viento y soly luna/ , . : 
quiere Dios que Colon rumbo nos abra, ; 
y él, Dios su protector:, . la senda labr^^. 

X. 

Vence; y el mismo mar le véi|íias.jbti!de 
prisionero volver . . . Inicua trama! . . . 
Del envidioso el ánimo cobarde 
solo {Miede goz^ si al bueao inlama? 
Con la víctima noble quiere alarde 
de justo hacer un vil ante la dam^ 
que dulce y pura conio grande brilla 
ea-4il excelso trono de castilla? .mm 

XI. 

Reina Isabel, si nunca de altaneros / 
ni de procaces, vanos ó iracundos ,.:, 
escucharas la voz, cuan placenteros : 
fueran los dia$ de tu& ambos mundos! 
Ni allá en el encontrado ios iberos 
hicieran exhalarse ayes profundos, 
ni hubiera sido lastimado el hombre ^ 
que enalteció tu poderío y nombi^e. , 
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Huiu uimun KU2«u bi ai uutTcnf lutrnaumi ' 
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XII. 






Podo su sin igiHil merecimiento 
recoiiquisto para Colon la gloria: 
señor audaz del húmedo elemento, 
hubo también sobre el traidor victoria, t 
De aquél pueblo infeliz, con noble aliento' 
después la suerte deploró la historia... i 
Víctimas^ perdobad: no fué de España i 
toda el rigor de inmerecida sana. 

XIII. 

JPerdona tú, triste mujer, perdona 
á tu ciego verdugo despiadado: 
yit la posteridad áurea corona 
de honor sobre tu tumba ha colocado. 
Sal un inatante de ella, Anacaona, 
linda flor deora^ lirio amancillado: t 
hoy te rinden amores y poesía 
palmas y mirto, y flores y armonía. 

XIV. 

Quién eras tú? La Sílflde del valle? 
del mar Sirena, Ondina de la fuente? 
Déjame contemplarte: quizás halle 
de tu origen señales en tu frente. 
Y quién al labio le dirá que calle 
cuando la aurora sobre el mar de Oriente 
brilla y deslumhra célica en fulgores? 
Tal deslumhrabas tú, gloria de amores! 

ENTREGA 2/ 5. 
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Deslutninrabea, v«rda4. H^adel faégo, 
fio era tu frente candida azucena (1); 
pero en tus labios, con gracioso juego, 
junto al náear la púrpura se estrena. 
Árbol de dulce paz, calma y sosiego 
fué tu figura de detieias llena; 
fui^ la pompa de la selra y prado^ 
seno al ave y a} aura regalaíd^. 

XVI. 

Nunca tendió sus ambiciosos braíOs 
á sauce mas gentil ávida liana. 
Ya en firme unión, para soltar los lazos^ 
de todo esfuerzo diligencia mm. 
Solo ceder pudiera hecha pedazos; 
tal en el tronco la amorosa engrana. 
Así á tu imagen, de bektad portento, 
unido e^á mi osado pensamiento. 



({) La Icz de las mujeres de Jaragna era de un moreno claro, 
Anacaona, estigma damcn te dotada de hetntosura y belleza entre sus 
coninatriotas> debió tener en abono de sus gracias la indispensable 
condición de un colorido grato, accidente que ó realza ó disminuye 
en ^ran manera el mérito esterior dé las formas. — Aprovechando la 
oportunidad de esta nota, anticiparemos, para no interrumpir mas el 
relato, que Audrómaca y Esther, á quienes pronto citaremos, por 
comparación, eran, según asertos autorizados, ile tez también morena. 
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XV.U. 

Por tu color, no blasón, trocaría ' 
la nieve ib\ tísne tb su timfna ptoni; 
de tu cabello u&na ostentaría ^ 
ea lago y m^r el ébano la espuma. 
De tus ojos también el claro día 
el ópalo tenerrr-rriqtieza' sumar-r 
y el pláoido fulgor tener quisiera, 
y del cielo el asur en cambio diera. 

xvm. 

• 

Da que hisgi^ias cante. . . y Itere, llore 
tu triste fia. Recordaré tu trono. 
Fuerza será que en mi dolor deplore 
de un ingrato español ^ rudo encono. 
Aunque «t fama al pérfido desdore, 
yo de mi patria el sentimiento abono: 
el crimen de un malvado carnicero 
suyo tan sdo fué: quién mas tan fiero!?*-^ 

Van en pOs de Colon diversas gentfes, 
unas hidalgas, otras sin cultura. 
Generosas las hay como valientes, 
y torpes que al honor son mancha inipura. 
Codiciosos asaz de las ríentes 
primicias de un jardin que es desventura, 
buscan oro y placer los que otra gloria 
legar no saben á la patria hisUma. 
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XX. 

Talan, canden al anciano y niflo; 
las llores pisan de la virgen buena; 
sangre exigen, ingratos al carino; 
y en valle, monte, y playa un ¡ay! resuena.* 
Del manto de Isabela el niveo armiño 
mancharlo temeti. Si virtud no enfrena 
codicia y liviandad, nada son leyes 
dictadas de muy lejos por los reyes. 

XXÍ. 
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Otros hidalgos rectos capitanes 
hacer con dulce halago la victoria 
fácil supieron . Vengadores manes 
no irrita el pueblo contra justa gloria; 
La gran hueste de ibéricos Titanes 
toda pudo brillar clara en la historia. 
Fuera, España, un Colon cada valiente, 
y hoy ni un lunar voríase en tu frente, 

XXIl. 

Mas no contar alternas disensiones 
en larga lueha habidas nos es dado, 
ni recorrer queremos las regiones 
Icxlas del reino aquel. De otro el cuidado. 
A menos gigantescas proporciones 
el plan de este cantar vá limitado; 
y bastante ha de ser á quien la atienda 
triste nuestra veraz breve leyenda. 
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XXIII. 

A Janigua^ (díciéndolo al cacique,) 
vá, por Colon, Bartolomé su hermano. : 
NjOi al buen intento se le opone dique; . i 
modo, mas bíen^ le facilitan llano. 
No renace rencor de antiguo pique / 
en pecho infiel, ni en alevosa mano 
hierro traidor á vengadora muerte 
dispuesto, el español (}U0 avanza advierte. 

xxiv. 

Gozoso imuncia la feliz noticia * 
el cacique á su gente y comarcanas. 
Dispone, ajeno á pérfida malicia, 
ovación á las tropas castellanas. 
Indicios dan de paz marcha propicia, 
hospedaje cordial/ fiestas .galanas. 
Casaba y algodón, cáñamo y fruta 
el territorio al español tributa. 

XXV. 

Impaciente, en verdad, era el deseo 
de ver la opima proverbial Jaragua, 
según la tradición, Campo Eliseo, 
jardin en flores, pero de oro fragua. 
Bajo un cielo de paz dulce recreo; 
mieles para manjar; néctar por agua 
pensábase obtener; y á mas placeres, 
esbeltas, puras, mágicas mujeres. 
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XXVI. 

T Ift «ipresa reqmfió á k luna . 
Dd frÍMqie q[)QleDlo gaya corte 
ríqueía y e^ndor brMa y derrama 
i la que Uega ibáríca eohorte. 
Ai^rata d sol ecm rotikuite Uama 
cielo y campo, mas nítido que al Hérkt 
pinta luz iwreal, pola y topacio 
dawb al fino turquí de aquel esp^ao. 

Alzanse selvas que gracioso eiicajr 
dibujau eu el ddo giganteas, 
estendiendo florífero el ramaje, 
que admiraraD las grites europeas. 
Xin&is, sodio d cabeHo, y sin ropqe, 
de la £üwla Dríadas 6 Nereas, 
de oeuHis fiMrtesdcamuio salen... 
y suspiras aanor pide se ejdialc&. 

xxmí- 



TaeaxkAlaudeaMMr^ deamersQS|iiras: 
son las iigaces hadas deducAoms. 
Se agrupan, oorren en variados giros; 
van una^ dos, y tres... Senn las boros 
pasando tiajo un cido de xairos. 
marcando d tiempo á didias pracursoras 
de plaoeros sin in donde üi^ra 
prodiga aciirt¿ lan|n hcwm&untf 
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%jo i^rdB' diKfrf de enniéaiiitw- <i 
45orre líquido arroyo de eristales. 
Flotan de palmas mil hs catelleras 
«obre sonoros mil ea&averales. 
Cruzan, del viento la región^ parlcfras;, 
avecUlas de aljófar y corales: 
^Ita allí ufi manantial, y, naearáda, 
mas allá, de alto naonte, una cageiAir> 

XXX. 

Blando es el aire; esfera de las^^ Dones , 
que le regalan de sa eáli2 bello 
todo el caudal dé célicos olores, 
y do su frente el fulgido desleHo. 
Y á dar mas rica suma de primores, 
airosa, üCsuia sobre fécil cuello, 
«e vé entre flor y flor linda ^cabeza 
de una mujer, hurí por gentilezas 

XXXI . 



— Pero mirad ... De su familia envfa, 
cortés, entre doncellas y matronas, 
treinta el príncipe. Vence en gallardía 
cada cual á las Yénus y Pomonas. 
Vienen cantando areytos^ poesía 
de gusto popular, sendas eorouas 
de flores y de palmas agitanéo 
joviales^ eoA su dansa fiítfnmratidoí. 
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XXXII. 

Desnudas van las vírgenes: sencilla 
gala les es sobre la frente puesta, 
una de juncos frágil redecilla ^ 

que mas encanto juvenil les presta. 
En ondas cae el cabello, á maravilla^ ^ 
sobre los hombros y á la espalda enhiesta >. 
Morena tez, y suave, y delicada; 
forma tornátil, talla levantada. 

X XXII I. 

Por casto, si levísimo atavío, 
las matronas llevaban delanteras i > 
de bordado algodón. — Ovas de un rio^. 
parecen. — Corren: llegan placenteras 
adonde está, señor en poderío, 
el buen hermano de Colon. Ligeras, 
con gracia singular se arrodillaron, 
y á sus pies las coronas agrupareis. 

XXXIV. 

En su litera, de bambú formada^ 
por seis robustos indios conducida ,r 
vá otra mujer, no mas engalanada 
aunque está como en solio enaltecida . 
Para ofrecerse, sí, condecorada, 
llevar su frente imagino ceñida 
(frente de pulcritud noble y estrema) ^ 
de una de flores plácida diadema. 
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XXXV, 

Kiey^e y carmín no mas seo e^a^Qores, 
y lleva igual adorno en cuello y brazo». 
Bien armonizan, cierto, eses colores 
con los del velo que le prenden lazos. 
Parad, áuras^y parad: parad, amores; 
demos para sentir al alma plazos; 
tiempo á los ojos para ver, y alientos 
al Corazón para contar portentos. 

Es la qne digo celestial matrona 
de aquel: digno cacique augusta hermana. 
Es la infeliz amable Anacaona, 
en ciencia y en virtudes soberana. , 
De amarla el pueblo que la vé blasona; 
por verla, amante multitud se afana. 
Rica en los dones que reparte el cielo,, 
es alta prez á su nativo Meló. 

XXX Vil. 

La he llamado infeliz..* ¡ay! ruda suerte 
en batalla campal al tierno esposo 
dio, sin piedad á la consorte, muerte, 
y ella á su hermano demandó reposo. 
Mas de estirpe real, de ánimo fuerte, 
no abriga, no, recuerdo rencoroso. 
Mujer fué de un cacique: perdió el trono; 
llora, sí, por aquel, mas sin encono. 

k 



En Jaragua, región bella y remota 
áe la que suya fué, tiene la viada 
mor^acon su Uoita HigOenamolay 
hija á quien su materno amoreseuda. 
Aquí esta oita niiesto^ filiyna aeota: 
,i pero entre tanto que la red se anuda, 

I haHenios 4e la madi^e oohm tlama '- 

que de ^ntuíriastno á quien la mira íMflatiia , 

XXXIX, 

AIK está: con su noUe ooilesía 
recibe al poderoso Adelantado {1), 
y en espresRívo ^um{4iBiiento ein4a 
testimonio de paz, pues laba deseado. 
Después, eHa delante, conduda, . 
de un banquete al jsialon ya preparada, 
ai Jefe y á sus lotros oficiales, 
muestras doMando de afmistad cordiales. 
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1) Sábese que Colon iba al descubrimiento con la investidura de 
A ¡mirante. El dio á su bermano Bartolomé la de Adelantado. 
He a^uí los retratos, aunque ligeros, de los dos Colones. 
Oistobal. — Alto, bien formado, muscular: m^estuosoynoblc. Tez 
blanca con pecas, y algo colorada: nariz aguile*»; ojos grises claros 
I con fácil Huimaciou: rostro lleno de autoridad. Rubio el cabello; á los 

t 30 afios completamente ^^no. Sencillo y frugal. Elocuente: afable, y 

\ cariñoso en estrcino. Magnánimo hasta lo sumo: su lenguaje siem- 

pre comedido. Devoto sin (;inal smo y sin hipocresía. 

Bartolomé.— Alio, vigoroso, impenenle.' Pronto y activoí; impávido y 
resuelto, sin cejar ante obstáculos ui |K;]¡gros. Quizás bru^^co y seve- 
ro en demasía, 16 cual le atrajo enemigos. Pero generoso, benévolo 
y sensible :qoiio valiente. AKcitüajado marino. BiSlidioso hasta la asi- 
duidad. Menos enjlus.iasla nuc su hermano, era mas sutil y hábjl en 
los negocios. 
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Y eraid» Vfif- #1 fVámWÚmm 
(k^m fu^i»! ;6ÍR fi$bididdft t^^ 
de afaU^ )W(ajwtíJÍ fir» teppr^^ 

beUa n^JMpem^ «« 4ur^ 

Bien hMMoiSttiidriAm, bi«ft: ihr 4^^q:. 

gracia y viFttui m ell» «i mk wk^: 

era flor «.piimori» j Fure«a; 

de mas praoja ^w ^ oro su en torean. 

Jbft y» que »arfis<le^iQerait iajiU^smos, 
sus fonnaci, «oim> a^ Au^taS;, contmi^moB. 
Moreía «n d ootor k^ imdgí^ímcts, 
mas deitúíoaa tez da wpocMWos, 
Y en esta otíBJetwa^^faUamas 
á la YjQTBz historia 4i|iia loemos: 
casi copando frases eBcnbímoa, 
y es la umam verdad jenanto decimos. 

xwi. 

PaipUaiel leooftmBi aala i la idea 
de esa mujer, fis Hébe reíSejando 
de U kma (¿ jfulgor? O tal vez sea 
nueva Ajidrómaca en luces destellando! 
No allá en Arcadia, cierto, Qalatea, 
pero lea Susan £sther fuera, afrontando 
sus lirios inmortales con el tinte 
de ñ9u imásifia te^ que no hay quien finte. 
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XUH. 

largft^ sedosa, negra cabellera < 
hombros y espalda cubre, y i los pedios 
parte cayendo vá; pechos (y fuera 
poco decir) por los amores faedios. 
Mitades de una misma igual esfera., 
á elogio tienen lícitos derechos: 
no modeló jamás sabía escultura 
en mármol lujo tal de donosura. 

XMV. 

Aha; hacía el lado izquierdo la cdiez^ 
algo roelinada, es tipo de donaire, 
y mas át de sus bucles la riqueza^ 
con lascivo jugar, esparce el aire. 
De una cintura imaginad belleza 
que pueda, en el cotejo, ser desaire 
á la deidad de Chipre, y la divina 
cintura intentareis de mi beroina. 



í XLV. 



Por fin: su faz un óvalo perfectos 
rasgados ojos, despejada fr^te. 
No hay en su boca ni común defecto, 
y algo en ella asegura que no miente. 
Revela su lealtad mirar directo, 
aunque mira, tal vez, lánguidamente; 
y sonrisa dulcísima os afianza 
que no hallareis en su amistad jpaudanzj». 



XLT4. 

Snpo^ amar: se adivina en su taristesa. 
Sabe sentir: lo dice su mejilla. 
No es fácil del afnor á la impureza: 
se humillara su frente, y no se humilla. 
Alta es su caneepdím: se vé esa ^teza 
en la luz de sus ojos que tal Inrilla^ 
sin ser á la modestia desacato, 
antes ausilia al púdico recato. 

xLva. 

Seduce siempre, en su ademan^Uarda^ 
rival feliz de la infeliz Glocinda... 
Feliz! cual ella su destino aguarda, 
y ha de llorar aunque venturas brinda. 
Retarda, Musa, á mí deeir reti^rda 
la catástrofe horrible. Amores rinda 
primero á la que fué del alma encanto; 
después su ofrjsnda le dará mi llanto. 

XLVIU. 

Déjame hoy verla cual si allá en el «ielo 
}m apareciese, imaginada Diosa, 
aliento dando ámi perene anhelo, 
^rá mi amor su imagen misteriosa! 
Déjame á su r^on alzar mi vuelo. 
¡Ay! por la noche, la supongo hermosa 
maga en el disco de apacible luna, 
mitigando el afán que me importuna. 



XLIX. 

BmeoeD^^o sano áim ardcrosa IrttBte 
consolador molmataiio. Ál cuello 
le tíSto ^ bmzD, y anvnrosttuBiife 
m^ velft jgtf odorífero eabeUo. 
Lo qu^efi repose tú el alma sieiite 
no lo reteiaré: m labjb sbHo; 
porque nadie janás «empreniteria 
delirios que e^pi>esar yo no saibría. 

pudo una veft i bnfberísca esdata. 
El cantor dn Señé Uegó á ^rmáBxm 
de 4mfe (kn^idM^^ y 8e1o alaba; 
suspiraiklo isín ifti ouando ausentarse 
la vio '06% d qm audaz se bi robaba... 
nibgttfta de tais dos era tan pura 
cual ia i^iie ds canto supcrier erialwd. 

Bsms t^osten^d^msTegiiNies, 
cuando tod^^Hb al ^sAna es sefáimieoto, 
hondas pt^iémm vivas impresknies, 
que mudmaí'á eausard fingiimento. 
IS^ace un mm fecundo «n Amones 
de«quelbfó luz y 8ambra,ateaq«el^enta. 
de aquetofó no¿bes «lunca docmc^idas, 
de aqiMltas áirttErinifneaipireibi^ 



Y es grato hacw sentir á qmoiiidiflinto 
d6 nuestra, ;á voigarf lataÉrakzft i : 
jui^unos fK>r su lé, ccdor ó. instinto, 
costumbres^y espresiongrata en fitanqneza. 
Si está, ysL tR jniestn»i porason^ estíito 
el germen de^ia langéUm (nimaa, 
en coraMB am yficgea, ¡no araasstraáe, 
esperaows lurilarlo ounca lottaik). 



xm. 



Ansente b mujer ya eornmf ida 
por liviandad, tocnra y devaneos, 
nos pbceja nuijei* q«e nos eunvida 
sin halago impostor m ms 4eseos. 
Si es el amor deidle de «u vida, 
ama solo al anator en siisirecreos, 
dándose toda y para siemfore ai Jbombre 
primero que le dio de amada el mmixte. 

LIV. 

Y si elevada infusa inteligencia 
se vé brillar en su serena frente^ . 
todo es meditsH^ion á su presencia: 
hay un misterio en ella,— alto^-faUente. 
De su amor en la mágica influencia 
algo divino nuestro afán presiente; 
que es el amor sin dolo hijo del. <m1o, 
y á Dii»s nos lleva m dlélioioso «uetQ. 
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DV. 

Si aún antes que Colon, yo de Jaráguir 
negado hubiera á la bendita zona, 
y en medio al mar, remera en sif piragua, 
6 cazadora, envidia de Latona, 
encuentro, pura como gota de £^uar, í 
virgen á la radiante Anatáona, 
< esclavo tuyo soy» dij^ael labio, 
«si ámiamopdar tu amorte ñiera agrá vio. j> 

LVI. 

T si la llama de mi amante pecho 
en el suyo, feliz, prendido hubiera, 
pese á mi raza y vano su despecha,, 
yo la sahaje mi señora hiciera^ 
Jener con ella sobre flores lecho 
bajo el dosel de homérica palmera,^ 
junto al cristal de murmurante rio,^ 
fuera poco gozar al amor mío? 

LVIf. 

Subir con ella el escabroso moiite> 
y á reposar sentarnos en la cumbre; 
ver desde allí brillar el horizonte 
al esmaltarlo el sol con viva lumbre: 
esperar que del piélago remonte 
la luna, y tras la luna muchedumbrer 
de candidas estrellas, fuera poco 
gozar, aunque dijeran: es un loca? 
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LVIII. 

Ella, toda afecoion, toda misterio 
en amor, ^n bondad é inteligencia; 
ángel nacido en bárbaro hemisferip 
para ser santuario á la inocencia, 
me revelara ^igmas del : impeiio 
del casto amor, feliz omnipotencia 
si, no entregado el coraron al vicio, 
ama con pura fé^ sin artificio. 

LIX. 

Toda candor, ing^uidad^, dulzura, 
no me hiciera sentir celos ni engaño. 
Dichosa con su goze y mi ventura, 
no la amargara con desden estraño. 
De envidia exenta, como el ángel pura, 
exento fuera nuestit) amor de daño. 
Y, á la verdad, dijera en mi recreo 
que hallé en Jaragua un místico Elíseo. 

LX. 

Delirios, Husion! Vana memoria 
guarda no mas del celestial encanto 
en páginas tristísimas la historia, 
muy tristes, sí, cual funerario manto. 
La Sílfide pasó; luz transitoria... 
yo adoro su recuerdo, y eso canto... 
Vuelve, lira, al festin: allí el portento 
obtiene con aplauso acatamiento. 

B!<TREGil 5/ 5 
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LXf. 

índole, geoio^esfuerM^^f nAfiséckmÜrc 
de sostríbttB >9»lfeUaespIiéafo. : 
Sin fatoHbd, m acenfó cerfidumbre 
sobre cuaitD deeía d^imstraba. 
Que en ^ pjiís la bélica c^stmibre 
no era placer, modesUi ase^ndia; 
y su industria, sus artes y riqfueza 
patentizó elegante y con IkneTá. 

LXII. 

Efi^ ríbuicas estrofes dio noticia 
del canto popular de la comarca. 
Cítanse guerras, y especial pericia 
su sabia observadoQ distingue y niarea. 
En todo estudio natural se inicia; 
diversa ciencia su talento abarca. 
Si tal prodigio^ á mudios sorprendía, 
nuestra mas culta gente lo aplau^. 

LXII! . 

Nadie de anK>r i la beldad requiere, 
ni dan niáq^ i impúdicos desmanes 
sus ojos con el raw que almas hiere, 
|)uos son castos sus ojos, aunque inninos. 
IV honestidad anécdotas refiere 
<\w á soWados, y á puebhi y capitanes 
den Á par que un ejemplo una iMiseRanra 
<iue mato alguna Til torpe e«peranra. 



LXIY. 

ílñskj por fift,»^aiiaiiddí volunMeSf^y 
subyuga á:>8U!dtt)edrío doriazoiieB^^^ • / 
No revela stt rostro veleidades;; ■-. ? 
son sazonadlos fratos- sus razones» . . i ' i 
Admira Miar tan raras oaalMades'Hf ; 
en indianaim!ger.I)áM}e Iecdk)Bes » - 
pudií adquirir «tt antí^tioa: culera! i/ 
dónde aquel raizonar digQO en corchiral . 

LXV. 

Sí hubo Atlifttída m dia, w es rcHejo 
suyo esta eí0Aciav que en verdad, parece 
su tradición^ cual copia en un espejo, 
aunque imperfecta y lánguida se ofrece? 

Y si eso no, de d^de aquel conseja 
que en esa . región bárbara aparece, 
con artes^ si menguadas, que acreditan 
I)asada ilustración qm rehabilitan? : 

LXVI. 

Quién audaz por incierto derrotero ^ 
y de dónde, feliz ó infortunado, 
fué á ser Adán de un mundo prisionero 
por vasto mar al utio y otro lado? 

Y cuál Eva dio el vastago primero 

á la innúmera raza que ha engendrado 
y se espareió por todo el MecUonlia, 
y por el Nükte hasta la zona fria? 
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LXVIl. 

Quién á los Incas del Perú dio origen, 
Y en MéjkfO quién á su nobleza?. 
Esos pueblos de dónde? y las que rigen, 
sabias ó rudas leyes, su aspereza? 
Opiniones se forman y corrigen; 
pero nunca se alcanza la certeza. 
Ni se supo, al hallarlos, si avanzaba 
su cienda, ó si la antigua se eclipsaba. 

LXVIII. 

Quede por discutir á los doctores 
arcano que no es nuestro. Musa mia, 
audaces penetrar: somos cantores 
á quienes veda amor filosofía. 
Sigamos siendo solo historiadores 
de la que fué para Jaragua un dia 
gloria y honor, providenciarconsuelo, 
pena después en lamentable duelo. 

LXIX. 

Vosotros ¡ay! los que mi canto triste 
queráis oir, deplorareis la suerte 
(luecupo á esa beldad. Su nombre existe 
en la historia, inmortal, pese á la muerte. 
Si al duro trance, que os diré, resiste 
un corazón, por su fortuna, fuerte, 
tanto no lo será que una siquiera 
lágrima amiga derramar no quiera. 
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LXX. 

BX del banquete y otros y otros días 
pasó en Jaragoa la española gente. 
Hubo ju^os de cañas y akae&is, 
y en alarde marcial lid aparente. 
Cabalgatas, y bailes, y armonías 
correr el tiempo bicieroii felizmente 
entre veladas y aqiaciUes siestas 
en los prados y bosquesy iwestas. 



El tiltifflo festin ya terminado, 
comienzan á trafaur Anaciona, 
el cacique y el fiel Adelantado 
sobre España, Isabel y so eorona. 
Está el representante consagrado 
á los reyes eatólieos, y abma 
solícito ú intento que le llera, 
y la razón en que lo funda prueba. 

LIXU. 

«Quiere, » dice, «babd ley protectora 
dar al imperio que C<^ le ofrece. 
De un nuevo Dios de paz anunciadora, 
su religión llevarles apetece. 
Gran riqueza en Jaraguase atesora; 
mucho su iH^va población merece: 
feliz le hará Isabel su alto destino; 
cuenta su fé con ausíliar divino, n 
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Lxxm . 

afil eomereio, las ariea y las cieoLOias 
florecerán en prós^ra fortuna. 
Nadie combatirá . rica^; potencias 
que van á sdr, aunque apartadas, una. 
En leyes, ordenanzas y creencias, 
por el lazo de amor que tanto aduna, 
las islas á la España semejantes, 
no serán trisles hmrfonas cual antes. » 

LXXIV. 

Todo ei cacique^ y su discreta liérmana 
lo escuchan graves, y lo aprueban nobles. 
Bartolomé su plática engalana 
eon elogios,^ tal vez en miras dobles: 
mas ninguna fitlaz. La gente indiana ; 
comprende que ^tá en sólktas é inmobles^ 
bases fundado el trono de Castilla, 
y acepta su merced aunque la humiUa. 

LXXV, 

Mudio el negociador alza y pondera 
nuestra valer ^ y el indio lo acredita, 
si hiesk ie. aflige la iracundia fiera , : 

que á tribus otras mil pérfida irrita. 
La observieion Bartolomé modera, 
y justas causas á la, queja evita, 
á errores sin malicia atribuyendo 
males que. él mismo vé y está sin tiendo;i. 



Piensa, éanréké- fa myíí lá t^M^ia, 
á insana gente' WtíUmf el vM(f\ • • í 
que ama fiíQ^li^dlk neMibre, y á fo hisIoHá 
lo ha de l^ar idA iímpío éoifto ét-^íefe;' 
Juzga efímer^í tete, ttaflsltória ' ^«^ 
la amMeíon áe los viles; y stí éelo - : 
fin espera potíer á tentón males 
que producein* avaros ttímorale^. ' 

LXXVIK 

Cauto sostiene, pues, razoí^Milento 
con elogios que indíeau aiuenaaa, 
espresada con tal éome^iíiiento, 
que no es ofensa á la Vencida raza. 
Aquí las dobles miras en su intento, 
y aquí m astucia, no* Viltana traza: 
quiere admirar y persuadir, y obtiene 
el fin, sagaz, conque á laragua viene. 

Lxxvm. 

Convenido ese punto, otro mas grave 
se propone; demándase un tributo: 
se nombra el oro, pues que lo hay se sabe; 
mas se muestra el cacique irresoluto . 
Responde, al fin, entre enojado y suave, 
que en aquella región no hay oro en bnito, 
pero algodón, y cáñamo, y casaba 
promete, y su largueza se le alaba. 



1 

5 



!l¿ 






:■:- '• 



40- 



LXXIX. 



Así Bartolomé negociaciones . 
difíciles termina; y asegura 
paz favorable y mutuas relaciones 
que hará mas firmes amistad lutura. 
Despídese por fin con sus legiones, 
y hubo, á mi ver, recíproca ternura 
en el último abrazo: Anacaona 
como niña lloró siendo matrona^ 

LXXX. 

Mas tarde, bella, verterán tus ojos 
lágrimas, pese á tu cordial eariüo. 
Te harán sentir tan íntimos enojos, 
que en pena cambiarás tu fé de niño. 
Harán en su furor viles despojos 
las flores que son hoy tu único aliño... 
Na prosigáis, oh cuerdas de mi lira; 
convulso el labio, por cantar suspira. 

LXXXI. * 

Apuntónos aquí, (puede servirnos, 
y es al relato indeclinable objeto 
que al desenlace habrá de conducirnos) , 
cierta historia que al fin no fué un secreto. 
Por ella én mucho vamos á instruirnos, 
y como dice otro cantor discreto, 
« ¿cuándo no fué para nuestra alma amena 
una historia de amor aun siendo ajena? » 



: (ilíft^fHínilomel allí/(E^fHaooíaiPenÉii(flo)^ 
.BiiiyíoiiriipIi¡io(>gshinv!itta^iC^ni!2^^ 
A Híg&enaiHotaiivá: tiemofKjIfseqttíahde/ 
amor ^'«KKñéhdo^kisii kscmá i (O^'c^ 
Le mira : ela. itaailiai : '\9m (cambiando <-'.} 

no petiiiFbajaldosiéel nifáíla daficeUa<l 
y di»;daéáieüal^: fdisími ¡estrella. )\ - ^ 

JiXXXIU. 

Casualidad juzgaoam'iín encüéntm^ 
que comieiiaaiáit^éfe nuestrq desilte./) [i 
Iba ¥ágaKdo;éIialrná; halló; ^u^icentr^li * 1 1 
Hizo el milagro ániQrsiiirña devino! <. iiüt 
Vá coa< ntísQtFOSv escondido dentn) ^v i ! 
del corai^^ifliae ¡ay! él adivinó ^ • > 
el otro coraión iba j buscando 
que á6& eiriábai oáñdáda, esperando. < 

Sepai^iiFoñsé^ pues^ ieoh bbodalpeiMí 

la joven índia'y;el ÍQibeii)e mozo. < 

A él laiesperanzá dé vblv^f; serena; 

ella siente al pensarlo alivio y gozo^, > ¡ 

Cuándo amor á esperanzad no eondeni^? 

Y la duda, el suspiro y- el sollozo 

forman d huracán de los amores, ^^.> 

y e& amor «I dolor dé losdoloim* 
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Xi^dorio|ÍGreiyíéndQte<. y^estínoH»}! 
mas praspeMiooneUie iqí. tristezas :)Lin j; 
Quizas halIlB«6B]jnitad d^micamitMi; :h(ja 
mas hidalga^ )yirtud y; attainobleza/íuíi i>/ 
No todo itemhral; rBohaza Aif&Hgmaiiuñ 
Ni todojésíbsqiáyez; d^ld ¡yf^itencfíiijítr) 

Bondad haV eoielimund^.. iyi^uénoatoaniía í 
con la fé!t(ieL;am6r nuestrae^fao^iiSiiu > 
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ARGUMENTO DEL CANTO SEGUNDO. 



Un día hermoso de Jaragua. — Un jardin. — Anacaona y otras moje- 
res. — Lo que algunas opinan acerca de los espaAoles, — Anacaona 
inspirada. — Ensayo y motivo de un baile. — Tristeza de aquella. — 
La playa. — La gran canoa. — El cañonazo; sobresalto: música: re- 
gocijo y confianza. — Salutaciones. — Prosigue la historia de Hi- 
gúeoamotd y jHernando. — Desembarco. — Roldan. — Hernando y 
Roldan rivales. — Sus retratos. — Separación. — Melancolía de Roanao- 
cotex. — Recuerdos de Jaragua. — Admira el Adelantado los regalos 
que le hizo Anacaona. — Reflexiones filosóficas. — Entrevista de los 
dos Colones. — Discordias militares en Jaragua. — Colon denuncia- 
alo. — Preparación para el canto tercero. 
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No es hora de lloiiar: nó anuiicii el dia 
ni estrago, ni zc^fobra, ni reoelo. 
Su luz el jwl como cuajada envía 
en topacios que dan esmalte al suelo. 
Ríen laS' fuéates en ia sriva Itumbría; 
de esmeraldas el mar sé viste el velo; 
parece en oro recamado el monte, 
y un: iris el purísimo horizonte. 

II. 

Toca aV zenits soL De su morada 
en un jardin^ que pintaré^ departe 
Anacaona, dulce y escudiada, 
con sus mujeres, y eo suhablarnohayarte. 
Es, por todo, mujer tan agraciada 
de imperio digna. Silencioso aparte 
la vé y ia atiende, y la prodiga ufono 
profunda adoración ra ¡firopio ikemano. 
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iri. 



Se habla dif ^arfor 1 pocas horas^ 
debe llegar la nave que se espera. 
Viene por el tributo. Admiradoras 

allí m m^^»f^%m^ 'M^ 

Otra™'1tlato. "^Iglm^oYmo 
defienden contra y pro: pero ligera 
describe, oh pluma, el delicioso estrada 
de aquel ilustre feoBenil Senado. 
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IV. 



' Estiéndese .el njardin; sobre ancho «(lera 
al cual muro le soflíiíerjas »azttlesL' » ;. 
El nogal,. libanoto' y cocotero, !>! ' n^ 
en frente á lo^ papayos y abedules^ ' r 
con el catalpay y arce, y lulípéroi! 
decoran ol espacio;; y cbmo tules 
tejidos por el áura^ > enredaderas 
de tronco á tronco ondulaaihiechicéras. 

V. 

Laangélmy VaihHláty; azamboa^ - 
perfuman odorantes ?1 re^ántoi 
y en un lagd sé ineee una cano* 
en: el centro de? opaco laberinto. í: 
Atada está la barca por la proa 
á un árbol... semejan te al terebinto.:/ 
su nombre ignoro, pero de el j¿irej05 
racimos penden iargos y bermejo^j < 



í; --ti' r-^ 

I 



m 

He éoá ttiagnolías al^ sQsp^díAi 
«n columpie^ sd véy y ^ ^1 sentada^ i 
meciéndose en el .aire adormecido y > 
Higüenamota^ virginal^ preciada. í . { 
Preciada, cierto: ^ dS vásU^ •llorido^ ; - i 
graciosa espiga', palma ño tocada: ! i. . 
por>i8tt6olor y crespa cabellera 
mazorca de maiz lallamaii fuera, li- 

Otras indias en juegos variados^ ^ 
por las orillas del estanque .vagan; 
en él se arrojan, y saltar, quebrados^ 
sus cristales se ven, y ellas se. halagan j 
Salen, corren, se agitan, é. inflamados 
sus oíos, cesan, y la sed apagan 
en una fuente cuya linfa toma 
de un. Kquidámbar próximo el aroma. 

vnr. 

Más artísticamente imaginados 
pudo ostentar la cautelosa Armida 
sus célebres jardines; mas labrados 
Tos suyos Almedora allá en su Helbrida^ 
En el que yo describo, descuidados 
aparecen los árboles; crecida 
la yerba por demás, y la copiosa^ 
vegetación, por tanto, caprichosa. 
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!X. 

M«8 esa misma, tanta y lUjvriaiité 

vegetación, por naturales bella: »' * -*' 
en donde el árbol áltase gigante < /Ot. 
y, hasta el arbusto, colosal descuelli^iü 
Inspira Dios allí vivificante ' * ' 
su poderoso aliento; allí destelta 
su faz divina en sol claro y ardiente;^ i 
allí se vé su mano omnipotente. 



Con su amarilla flor la jacobea 
rival se opone al tímido enotero 
que, cuando cierra el cáliz la ninfea, 
los suyos, de la nodie al lisonjero 
soplo, desata. Allí crece la alcea 
con blanco musgo, alfombra del oléro^ 
y allí cuantas lujosas producciones i 
galas parciales dan á otras regiones; 
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XI. 

De rama en rama el cardenal de ftíego 
va, y la cotorra con su manto verdei ; 
La oropéndola finge airoso juego 
y el liquidámbar al fugarse muerde. - 
Temiendo al sol, por él herido y ciego, 
zumbando y presuroso allá se pierde,' 
un volador insecto en el sombrío 
bosque con salutífero rock>. 
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XII. 



«Y MU aUí las páUdas nrojerw 
maríposillas de oro- reyeland» 
de floren flor, gozimdosé en placeres 
puros oomo la flor y. el aire blandol: 
Envidiable so Edeid Felices seres y 
memorias dulces. siempre; atescurando! 
En rápida lárro^a y sin dolores 
van-al sepulcro ábíÑrto entre las fljDres. 

xiit. 

Na venturosa tanto Anacaona, 
azares mil recuerda, conmovida: 
perdido aquel á quien amaba, entona 
con grtave acento endechas, dolorida, 
es menos infeliz porque perdona: 
el noble pedio que rencor no anida, 
cerrado á* la insidiosa ruin venganza, 
paz al tormento que lo aflige alcanza. 

XIV. 

«No sé» le dice su parienta Ozema, 
que al español no quiere, « por qué tanto 
en pro del español tu amor se estrema. 
No hace verter por donde pasa llanto? 
Bueno será que tu virtud le tema. 
Dulce su reina ser, y su Dios santo 
pueden á la verdad; mas no su adusta 
'CondidoD á sus. pláticas ajusta.» 
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\v. 

Responde áquelia: « Tu decir me plaée. 
Bien tu consejo se acredita sabio: ■■'■ '" 
mas nunca á la justida satisface ^ 
inferir por el malo ai bueno agravio. 
Igual la condición en todos hace 
severo, por mi amor, tu docto labio. 
Si pérfidos los hay, son caballeros ' : 
ios mas de esos tan ínclitos guerreros, j» 

XVI. 

« No los hay generosos? Con engaño 
Á la aceptada paz han respondido 
feroces tribus, y, favor estraño! 
su innoble proceder quedó en olvido. ^ 
Particular ofensa aislado daño 
producir hartas veces ha solido. 
Sirven ellos á un Dios; temeu á un rey: 
pueden algunos olvidar la ley.»' 

XVII. 

« No adoran á Colon nuestros isleños, 
como á Bartolomé su Adelantado? 
Quién contradice á tan amigos dueños 
<iue hordas bárbaras han reconciliado? ' 
Son, á mi ver, iniítíles empeños, 
deesa raza que el mar nos ha brotado, 
contrastar el valor: si vencedora ' , 
ilebo mandar, amémosla en buen horaV» • 



XYIU/ 

la (HMifidicíi^ Obmna: f< pero importe 1; {.I 
de esa raza tsaber qué quiere... á^ dónele 
camifla^m satebicion. . • » Pai*eoe ateorta^ \ 
tras colosaliabeto que Ja eaconde, < .. ^ 
otra m\yer« A;Ozema escueta^ y, corto: 
súbito d jra¿onbr, apareciendo : : : > 
en donde eBtfin las^dias discurrieñAo....i 

XIX. 

« Gonvieo^e^n mi sentir, » dice, « qué amemos 
á los^iqueson en la batalla fuertes* • ; 
Guando áCplon, ó á su legado, hablemos,,! 
si tú el temor que nos arredra adviertes, i 
tú misma^. Anacaona, en quien poneoiois^.'' 
esperwza que en fe ciega conviertes ,i 
ú Almirante, justo y generoso, 
será para: Jársigua bondadoso. » V 

XX. 

«Esperad, esperad,» la: viuda esclama. 
Con mágica espresion vibra su acentd. 
De un arce corta floreciente rama, /' 
y veces tres la agita por el viento.; ; 
En sus labios la púrpura se inflama: 
brillan, sus ojos: mira al firmamento: 
una lágrima suelta, y se sonríe.. ^ 
«Que el porvenir á la ignorancia fíe^H*;^ 
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XXI. 

(habla) «no lo esperéis del sol que» «lia 
hombres, reyes del mar prívilégiádMiv > 
á quienes bueno su favor envía . • > • 
para que aquí nos lleguen esfori»do8: 
Ora discurre por la sangre mia 
su fuego abrasador: siento erizados i'^ » • 
sobre mi seca frente los cabellos. J.' '. í 
late mi corazón; se agitan ellos.» ^'i 

XXII. 

« Oigo á lo lejos misteriosa cantoc^ < 
miro esplendente levantarse un^troocK" 
la mar no ruge difundiendo* espanto: 
mitiga el cierzasu temido enconó. - 
Piraguas... mil y mil... núm^ratauto 
no sé contar... pero atended: penfonoi.w; 
dice secreta voz: ishsperdiduSyy í 

vais del olmdo á ser ya redimidas. ^ 

• 

XXHI. 

« Los hombres nacen paraserhermaáos: 
no lo impida ese mar que los separa. • ' 
Hijos del sol, corred; id á los- llanos; 
su triunfo ya la humanidad prepara. 
Llegad con vuestro amor: tended las manos < 
á esa falange que, ínclita y preclara, - 
viene á plantar el árbol de la ciencia : 
donde soia se vé magnificencia. » 
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< 

naoiéitaii 8olV'poF/v^f»m>él? hombrea* ^ » 
TeBb «n sapgre htei^teiidíidá tierranflri !{ » 
y con.iBdiigirefrá2anfien)6ttiiu^nl^ 
su d^iño ha de^^rtAy del que «ierra! 
Por mas que, viyo, oeixBU'hieFroastenbré, 
mí ígI vídadcl ¿üal vapor pefrdide r v > i q 
quizás odioso, lacaso maldecido, i^v i\bñn 

^xxv, 

«Quiéi lo sabe! Tal vez, tal vez^^iM dia, 
pomiieva luz tu espíritu ilustrada, i > 
llegues á dominar, oh patria mia, J 
los mares que hasta aquí te han oeultiriol 
Tal vez el mismo que su ley té envía : í ! 
quede á tus pies mañana esclavizado, 
si, ofendiendo á^stt Dios ya tu nobleza, 
le hace juguete vil de su vileza »: . . 

XX vf. 

«rSol qué' áltenlas, al bien y al mál^ las lloras, 
si tú diriges^ las audaces huestes 
que nos brindan ausilio, protectoras. . 
no tu fovor á la perfidia prestes. 
Si iraestra raza estinguen vencedoras, 
tempestades concita, horribles pestes 
que su proie iatál lentas destruyan: 
vengan amigos; mas, tíranos, buyas.» 
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XVÍU. 

«sFa rayo veri^or fragoft 'y JAi^^de 
contra s«s h^os si á los nuestros hierái: 
cuenta sus glorías, y su tiempo máét . 
lágrimas belmn si de sed se m^ierenv < 
Su rico imperio /so!, parte y divide. - 
Aquellos que su amor aquí pusieren,! ' 
pierdan su amor, y en aflictiva atisencí» 
nada calme el afán de su dolencia.» 

XXVIII. 

«Masantes, astro poderoso, inspira 
en sus pechos piedad; lleguen henosano». 
Complázcales el. hálito que e^ira 
\9l purísima flor de nuestros llanos. 
Dulce el céfiro encuentren que suspira; 
gratoelmanjarque brinden nuestrasmanos: 
de nuestras hijas al amor y lecho 
tengan por sa virtud santo derecho. »• 

SX1X. 

Galla, y sus ojos vuelve á Higüeñamota 
que en el columpio plácida scestaba. ' ' 
Más de una madre, la pupila rotay 
de esperanza y temor tanto lloraba. 
También ardiente, aunque callada, brota 
en el rey una lágrima: pensaba 
que ya vencido ó vencedor, su mano - 
soltaría su eetro soberano. 
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Mas nadaei^iie «1 piurecer 
que 8U henitaiia espresó docta y sttMme 
Levántase^: y de amor y de receto - 
ea la Aiqílla un ósculo la imprime. 
Así laS: eosaSt especial objeto 
recíama< la aténdoii; nadie se exinrie'*^ 
cada i miQer prepara su tocado, 
sieado el estanque espejo inmaculado. : - 

XXXI. 

Lávanseen él primero; se perfuman 
con. las esencias lie esquisitas flor^. 
Para que gusto en su vestir presuman, 
cortan para guirnaldas las. mejores. 
No temen, no, que acaso se consuman; 
si á millares estatal Vivos colores 
su preferencia, obtienen, y adornadas, 
ensayo dan á un baile, alborozadas. 

xxxu. 

Por qué tal regocijo? Es ya la tarde, 

y vuelve el español: grato suceso. 

Quieren galanas ir: donoso alarde! 

Concédase á su aliño algún exceso. 

Se aprestan á partir: justo es que aguarde 

quien recibe, al que llega. Ofrece un beso 

su madre i Híguenamota, y vá ligera 

en busca de sus indios y litera. 

8 
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apatice jon^iÁnaoiiMMii::^^ -i.>^ 
dcfib'ci ooraron hftrtQ agitauto '''^ 'i-: ^ 
su rara ipspiraciQn , y refleiiiona; i . : n . ? . i 
tímida m lo que dijo y ha inrv6ciéo4 ' 
El mar con brisa perfumada entona ' ' 
su espíritu en las •dudas replegado^: > 
El mar! el mar! con solo verloa^ta - > 
el noble corazón que fié si|8tottte.' 

XXXIV. 1^ 

Ella no habló por sí; tradujo un «auto 
que ie mostró en sus bóvedas el eMo. ^ ' 
Profética la quiso el Námen santo,: ».: " 
y la inspiraban la verdad y el col^. > 
Allá el alma en la esfera del encantos • 
vé de lo porvenir rasgado el vete::^í ' ■ 
Todo pasó: la hermosa reconquista > ; 
nuevo vigor del piélago á la vista-. 
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XXXV. 

Son en la playa airosos pabellones * 
telas rojas, azules y amarillas. ^ 
Hazes de armas atadas con festones 
fque eran musgo, follaje y floreoillas),' 
á guerra ó paz simbólicos blasones, 
de lanzas suspendidos, sus orillas 
decorábanle al mar, las lanzas ^uesMs' 
á trechos^ dos ádos, altas y e!r^iiM3tiril 



fl •> 
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ya un punM flegfOiiSi será maf irüte' 
que traiga>al'hurái9G»f lia'feiito ii 
entre dttdk^29&2dbi^; UtfíiMKNi^istibe^'^^*^^ 

faz Yá.úMÍm&úúMm:^^áiei^tm • 
no lo qiiéftdig dtldaí^; esÉ €$s^la naVe; 
lo sé, loJé^i» ¥fiipftei»ic<6íy |()t|MJ^^)i»iiii 

XXXVÍI. 

Cierto': tiora aquel* indio en bakfia. 
en dond«' estovo pút acaso tiñ dia, 
navegar üria hetmosa carabela, 
y esa clase de' buques conocía. 
El jiuoio ivegro es ya flotante vela 
en mástii sc^ré quilla que rompía 
del mar el vidrio^ levantando espumas 
ligeras, teves, como niveas plumas. 

XXXIIÍ. 

A la 00^, por fin, la gran canoa 
se acerca; amaínay y porque grato sea 
juego* at> espectador, cambia la proa, 
y hace vela y y largándose, bordea. 
Gritan los indios admirados: «Ohaü» 
voz que repite el coa. Al fin fondea 
la nave, el ancla ponderosa echando, 
inmóbil, fija sobre el mar quedando. 
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XXXIX / 



De cerca examkiar.aqttcIpíorieniO:; 
pretendeAMcaona y lo ejecuta, m j; 
Cieni piragua» * el húmedo elemento < ¡ i f 
surcao al puftto en I deliciosa rufa, o > ' * 
Smmelmagüey; y acórete al ipstrumeftto 
la humana VOZ) elpsurabien tributa/ 
en cánticos amables, la vehemente ; ^ : 
tribu candida, dulce y reverente. .. . 

XL. 

Ya con su corte el ínclito cacique, ! 
siempre á la tribu protector escudo. 
Bartolomé^ sin que señal lo indique ^ 
un cañonazo disparó en saludo. 
La llama y el vapor (sin que se esplique)!,^ 
el trueno y retemblar súbito y rudo 
del aire y las canoas, el espanto 
difunden; cesa el bullicioso canto. < . 

XLl. 

Y acaso no pavor si que estrañeza ^ 
abate á la indecisa Anacáoim. 
CalKMi, sin duda^ ardid, dolo y vileza 
(M) el pecho españoll Si ella le abona, 
cómo jusliticar ya la rudeza 
(leí proceder aquel? Otro detona 
bronce inflamado, y ella se desmaya, 
y es todo confusión en mar y playa. 



Mas presbét espi^ haee que rompa 
stt música mardd: v en armonía 
e\ anaSl, eoiio h^ curva brompa^ 
á los albogues y atabal se unía. 
La MYC, i gala y en adorno y pompa, 
gallardetes y flámulas vestía; 
la bandera real á popa izada, 
la grímpola en su mástil desplegada. 

XUIl. 

T<Nrna el valor, renace la confianza; 
y recobra la viuda el sentimiento. 
Al buque asciende: en pos de ella se laniía 
la multitud jovial en su ardimiento. 
Obtiene allí cuanto se vé alabanza; 
todo del indio asombra el pensamiento. 
Los que el rayo así vibran, y el mar atan 
Dioses debra de ser, y los acatan. 

xuv. 

Galastes, mas á mas, salutaciones 
isleños y llegados multiplican. 
A larga ausencia sígnense espansiones; 
y todos lances mil se comunican. 
No es concedido á humanos corazones, 
sí la interna emoción jamás esplican, 
en el silencio atesorar ventura, 
fruto que da en sus cambios la ternura. 



Xí/t. 

de ooncetriirado singlar; éfeeto-r i laií ü 
Guevara i fligüenamotá r^fetía iti Mi !' 
palabras que aprendió 4& su diftki()lai< * r 
dulces, tan dukés ]^f. que etta.lieMá^Hl 
escuchándole, néotsur; y eb^fecjk) > i íisi: 
que allá en el coraz0n sé fMrÉpartte, i 
en suiá lin^dost 6}és jse aoiinekfaai; 
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XLVI 

Con iátgraciá especial dd prot^ioídiotta 
contesta lái senéttla^, malnoraida;: i ^ ^ 
(oYiielYo á hi óidoy nri MreaK psdona^ )i A 
dice Gueívara;;; ««n tí sieibpFepbntóiiloi « 
Ella la jnand 4e Guevara tomáis ;- k; !! • 
y prégttirtsaidoitiselrK V6rdad^flernftiidii?»o>; 
(«Gibrtov piies/ eres i)létlár,a> < te Fésponde:^ ' > 
y ella elplsoer c^e gMaiio^fo ebcemtii.^! 

XLVIh 

No 4«ie$ootadefi y^feriaiido leohilateiá 
en sus ojos taañMédy ^e itafcsiáé aymo >l<i 
la llama qfue en el pedie l»>éesatav-n * ^ 
sin arte^ esa alecciotip tan «spresii^a^. • { 
En las Justas de amor eiertó és que' matn/ 
mas bienia ingenuídadv' Mas inoentvví^ ' - 
mirada brotan inooentes o)bs^ ^ ^ 
y má$i oMícáePaolor gratesdes^fiojoi). '^^ :' 
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XL^UI. 

DíspéiiiMWiá^9»itfíur( ijtitfir^aiiiáÉl 
las piraguas «ÉtoB. ]k^iímm 'y.<^\ lu 
Bartolomé ijf^isiusiPopai^Qiimcfiadas^^ 
Y Gu6vaitá:ialhbk»;vl^.iiscmadi8 cietra 
uad&l'^óUafn :ftte eqüívMM imíraéte » ' *> 
dirige á Uki^^amfM^ qw^imálerm. s»! 
Esto ppofltictespiíés. ÁlojáKtieiyta^' ':, i/í 
ya^x» ttierj^a;^ ae te da;aí áestamúBÉtesií} 

XLIX. 

Sfíioná» k%\n\aiA bue» oaciqué'ti^e 
BartoIotté'Weon^a Vivwnda.;ii(A'r iu, 
Con solídto esBieFo se'previe&e .. (til' .<( 
cuanto !Sii:g{i9t0(é8u saludiipretfluia^ > V 
De 4i«ihta:7) áiKf oaiciquei^ilfiieBiIrptísn^ 
un actoi.ncftile: fbnim Uen ^é^QD^ . 
que en s<i adhesioni^o habrá doiodiiifiíaude/i 
pleiloHhomeiiaje iábden, y él')lb»«plaude. 

L. 

fifi otro pafaelitílijes alojado 
Roldan; Guevara en otiH). JBstm^iguatos^ 
NingiiÉb>áuarme bajo ei teoha: asnado> 
de la niña cioq ojos oele^tialee. 
Fué la ambiekÍB, ó bien el bíro alado m' í 
quien los bíto , par diez^ bruscos nmtles! : 
La historia lo dirá. Gueimiay «íarto^ 
está de amorvá w dacir^iiya oMiertü; 
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lUentri^s zaqa polífiees astnrtos ; U 
con los iadkis el Jéfe^, níotbe >y día : ^ j/^ 
consagran abamor, y oaisi juntos,:. >; 
el Roldan y el Guerara. Récibfa ^ >) ' 
de esie la ofrenda el ídolo: póf puntos 
toda so ^estimación aquel perdía. 
El, que se juzga ab(H*recidoobjetOj - i 
guarda el rencor, para después;, secretor 

LÍI. 

Quién al amor; que ^u^ peder ejerce 
con tiránico imperio sotare el alma, t i 
inclinaciones d caprichos tuerce?/:^ 
¥ solo uno obtendrá victoria y palma. 
Por maiíqueíntentos el que ^rda etfu»rcev> 
no alcanzará para sm oetos ;Calma. 
Para el FeinO'de amor predestiiiadosr 
comoTéprobos hay, todos marcados. 

£$ Gue vava un doncel Zurrido y sueHo ; 
agradable en manetas, buliiciosó: i : i 
su genio activo; en el id)rar resuelto; 
libertino, eso sí ^ pero obsequioso. 
Tenía edñcadon y talle esbelto; 
le adoraba por ésto. el sexo hermoso, ^ 
y por. aquella cualidad podía 
en sus YÍcios unir la cortesía; > 
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LIV, 

Era Roldan de mísero Uaa^j 
por Cristóbal Colon favereoido^ 
mereed á pensar este que \m ultraje- 
lio. ¿aria al bienhechor el socorrido. 
Abandonado á soez libertinaje, 
vano, grosero, y nunca comedido, 
par$ exquisito afecto no valk 
quien era lúbrico y torpe en draiasía, 

Luchaban, pues, la gracia y gentileza 
contra innd)le antipática figura, 
venciendo la cortés deHcadeza 
á un soldado vulgar ó sin cultura. 
Guerrera ambos: mas casi fiereza 
era en Roldan la indómita bravura ^ 
y en Hernando el valor era patente 
alarde digno de su pecho ardiente. 

LVI. 

Noche y día se ven. Higttenamofo 
eonoce que Roldan bebe veneno. 
Nunca esperanza próxima ó remota 
á su demanda dio. Guevara, ajeno 
á que pueda abrigar por su derrota 
rencor aquel, impávido y sereno < 
sigue en circuito que ásu amada presta. . .* 
ni le impoirta Roldan^ i quien detesta. 

KNTRBGil 5.* 9^ 
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LVII. 

Fortuna, ^perty^ Alá que ta^mifiapan 
los Jefes sus políticos n^ocios; 
tal vez, tal tez pasiones fermentaran 
viles, las nobles vegetando en ocios. 
Cuando llama el clarii), amores paran. 

Y suelmi ser mas íntimos consocios 

en los campos de Marte los doldadol;, 
que en donde damas hay^n los estrados. 

Lvin. 

Despídense por fin. Marchar quisiera 
la amable viuda con el buen guerrero. 
Vehemente le rogó que allí volviera, 
y él, cortés, lo promete placentero. 
Era en ru^o tan vivo día sincera: 
en suspromeisas 41 era sincero. 

Y pudiera no serlo si, mabrwa^ 
cual niüa está llorando Anacaona! 

LIX. 

Boanaocotex sus trovas de aquel dia 
cantó, pero cantando suspiraba; 
á su fiel corazón melancolía 
tal alianza tan íntima inspiraba; 
Acaso el fín del drama presentíat 
Qué voz secreta ei dafio le anunciaba! 
La gratitud, que es casi amoi*, concibe 
qué ^afio amaga al bien pof que se vive. 
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LX. 

Gomo en la vez primera, hubo festines 
en Jaragua^ con bailes y cantares : 
la vasta selva, el bosque, los jardines 
eran (dicho vulgar) quita-pesares. 
—«Sin que jure, es forzoso lo adivines:, 
siento pena al partir. »-« España y mares 
diera yo por Jaragua. «—Navegando, 
eso marina y tropa están hablando. 

LXI. 

T parten todos con regalos: cuentan 
venturas tales ay! Según la fama, 
no pocos, por volver, medios intentan, 
quizás porque el amor los cita y llama. 
Norma á la urbanidad todos presentan, 
y toda voz espléndida proclama 
á la pulida Anacaona. «El cielo 
la quiso en perfección» dicen «modelo». 

LXII. 

Admira para sí el Adelantado 
preciosos muebles que le dio la viuda. 
«Cómo elabora el hombre no ilustrado 
manufactura tal si arte no ayuda! 
Cómo tanto primor! Y quién ha estado 
con mas talento aquí! » Y observa, y duda: 
dudas que nadie resolver podría, 
que arcano es lo de ayer, pasado el día. 
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LXIII. 

Quizás mas tarde á nuestra culta Europa 
el mar abisme en su profundo seno. 
De veneno tal vez Dios su ancha copa 
colme, la incline y vierta su veneno. 
Reyes y pueblo y militante tropa 
tendrán sepulcro allí: y el mar sereno 
será la loza funeral sin nombres 
que oculte las ciudades y los hombres. 

LXIV. 

Tal vez otro Colon venga buscando 
desde América el ^itio en que estuvim<^; 
distancias medirá, notas tomando, 
como nosotros por allá lo hicimos. 
Pasando irá su nave, sí, pasando... 
ni una columna le dirá que fuimos!.. . 
y á su regreso ésclamará: «si fuer oh, 
lleváronse al partir cuanto tuvieron ». 

LXV. 

Mas esto es meditar; tema ó manía 
de este siglo feliz de inteligencia. 
Falta será del siglo, mas no mia, 
que sé hasta dónde rayo en alta ciencia. 
Busque el historiador en su porfía, 
que yo me atengo ala vulgar sentencia: . 
« siempre arcano fué el mundo y suda en vano 
quien quiere adivinar tan hondo arcano». 
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LXVI. 

A^ también Bartoloíbé conclaye ■ 
«u reflexíonv y súbese á la puente. 
Y bie», á la verdad, discreto arfuy«, 
bastando al genovés ser fiel creyente t. 
Guando llega, á Colon de todo instruye;^ 
le muestra el gran caudal, rico presente 
que los isleños por tributo envían, 
y espone cuanto aquellos le pedíian; 

LXVII. 

Buen A Icalde Mayor , y amigo trato. 
No era mucho pedir. Colon el precio 
de paz tan útil encontró barato. 
Buen Alcalde Mayor..! Fácil aprecio 
no se le ofrece á la sazón. A rato 
mas oportuno se remite: es necio 
quien á paso de carga autoridades 
nombra y les fía huestes y ciudades. 

A otras pláticas vienen, que segura 
no anda la paz entre su gente armada. 
Mucho á Colon la torpe envidia apura. 
Está su autoridad ya denunciada... 
— Desálase su hermano la armadura: 
os alta noche por demás entrada: 
«adiós» se dicen, y hasta nueva aurora 
van el reposo á procurar, que es hora, — 
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LXIX. 

Reposa tú también, oh Masa mia. 
Vuelve mañana: esperaré en mi.aálo. 
No sonreirá en tu firente la alegría; 
no verás tú mi corazón tranquilo. 
Se acerca el llanto; viene la agonía... 
Mas es forzoso reanudar el hilo 
de tierna historia que empez^i entre flores^ 
y tuvo fin, mas tierna, entre dolores. 
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ARGUMENTO DBL CANTO TERCERO. 



Roldan Alcalde mayor de Jaragua.<^Sus planes. — Rebeliones. — Ac- 
tos de Guevara. — Se le prende. — Mojica. — Es preso lambicn, y 
ajusticiado. — Colon traído á España. — Francisco de Robadilla y Ni- 
colás de Ovando.— El rey Católico. — Apostrofe ala raza vencida. 
— Dolor de lligüenaraola. — Se deplora la mancha de sangre que 
por su crueldad dejaron los españoles en su historia. — Quejas 
contra los indios. — Pasa Ovando á Jaragua. — Recibimiento. — Du- 
da él de Anacaona. — Decreta el eslerminio de los caciques. — Cómo 
ío ejecuta. — El tormento. — La hoguera. — Mortandad en las calles. 
— Fuga de algunos salvajes. — Su furor y resignación. — Canto de 
Boanaocotex: termina con un apostrofe á España. — Queda prisio- 
nera Anacaona y se anuncia su destino. 

Año i503. 
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CANTO III. 
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LA HOGUERA. 



Aquel Roldan, (y válgale su suerte!) 
por Alcalde Mayor es elegido. 
Algo tarde Colon su error advierte; 
era muy tarde á fé. Signo cumplido. 
(En perdición ó dafio se convierte 
todo para la triste que ha nacido 
á ser víctima un dia, destinada 
á sufrir y morir hasta ultrajada.) 

ri. 

Antes traidor, después reconciliado, 
.ser déspota Roldan ansia y pretende. 
Siembra el rencor: al jefe y al soldado 
el pecho en llama vengativa enciende . 
Y sobre todo aquello, enamorado, 
á tanto su ambición el vuelo tiende, 
que todo lauro ajeno le hace sombra, 
todo ajeno poder al suyo asombra. 

10 
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ni. 

Quiérenle ániquitaf sus adversarios, 
y en partes cíen comienza la batalla. 
Tiene cada ambicioso partidarios: 
cuándo el oíd fatql g(l!(n|aG«|; fio halla! 
Planes se forjan, pareceres varios: : 
un caudillo sucumbe; otro avasalla: 
reina la confusión: protervia impía 
cambia la paz del pueblo en anarquía. 

IV. 

Yao0ii Jarvaguasolo: esbabela' 
se agita el queiesáudaz^y<aíEtpa&bta;..; 
en todaspftrtes^l poder se enoéla, ^ . / 
y al aire: mas de un vil pénáon trmola.* 
El Álnaárante sin éesoioiso vela; \ 
su Adelantado á su deber se inffiobl: ^ 
todo inútil: vabéálicas faecioMS . > 
producen, ipor do quíif* .mil rebelioim. 

V. 

Viene de anti^o ya b disiden^, 
y es fuerza : prevenir al daflo tísia: 
hay en Colen tnagnánim» demencia, 
mas tódo pacto su amistad vé roto. 
Términos liene al fm toda iodülgeneia; 
acrece el huracán: Ábrego y Noto 
rugiendo augiiranprój^ímakruiíiíaf: : 
y SUS rayo^iOl /lipií^ fuhaiaft^ fi i >< 
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Mmés Goino^ y . se^ atpnlBn árimÍB! vislsAo 
el epÉiodio de. amoBost hampai H i^ 
A Gue^naurav deiieei'qüev «^ - 

previene f^ AáimraHte, y oM( manéald^ 
que se dü^on^ i regresa? ^ EsfMtm;. ^ 
queéBpene aHá de Cahay eiK,Ia rtorar ^ 
embai^acíoii tiue Uegará víeleraLi I 

VII* 

' HhllándQ8e< aquel fmtoi sanaJado^ ^ 
vecino ¿dieoiqmi habita Higüenanotaí, ' 
hacia él Gidevar^ sálese al oontadoy 
aguija á SU; ooreei, qne^, ufttnoy isfotox. 
Preséntase en Járagua al Magi$tradü^ 
al fef€9t(fioldan, que bufa y ráfaia y votas, 
pero en seoeeto, porque al ña Guevara 
présenlas £áoil al insult» cara. 

Biens puesi^ enapaiiencia, aquel' necibb, 
y el otro estar en Gahay proitaete> y jura; 
pero burlarse i su placer concibe 
con ardid que el intento le asegura. 
Parte, y suplica falso que se active 
del buque la llegada, pues le apura 
verse de so familia y patria ausente, 
y en clima al suyo suave diferente. 
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Y deja transcurrir diez, qwncedm: 
con sigilo después viene y se hospeda 
coQ la que es ocasión de sos manías, 
y puesto que hay quien sus amores Teda. 
Sabe el caso Roldan por sus espías: 
al prófugo reprende, y aquel queda ^ 
en n^rchar, protestando que i su falta 
impulso diera amor, que tanto exalta^ 

X. 

Cumple; mas á Roldan nó le complace 
el proscrito en su propio territorio; 
planes conviene que medite y trace 
para alejar tal huésped. Es notorio • 
que intenta proponer ansiado enlace 
á Higüenamota Hernando, y perentorio 
fallo resuelve aquel para remedio: 
sin tardanza poner mares por medio. ' : 

XI. 

Parientes son Guevara y un Mojica 
cómplice deKoldan en o^riz escena; 
y esto al Alcalde que proponga indica 
razón á todo vil objeto ajena. 
Pero Guevara casos multiplica 
de rebelión: su audacia no refrena; 
y vuelve á parecer donde importuna; 
y le falta esta vez buena fortuM. . 
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Xfl; 

Con érden severísima previene 
Roldan que parta, y él se lo resiste: 
ya nada entonces al rival detiene, 
y le hará prisionero si persiste. 
Esto al saber Guevara, se conviene 
en alejarse, y lo «jecuta triste; 
pero concita de Roldan contrarios, 
que una facción levantan temerarios. 

XIII. 

Es prendido el amante en la morada 
de HigUenamota, y de ella á la presencia: 
estremó su furor, pero la espada 
rinde al Alcalde, y cede á la obediencia. 
Lo reclama Colon, y á preparada 
nave, con esquisita diligencia 
es llevado entre fiel y brava tropa 
para que el rumbo tome hacia la Europa. 

XIV. 

Sabido por Mojica el incidente, 
piensa vengar contra Roldan marchando, 
la vejación causada á su pariente, 
siendo la causa amor, según Hernando. 
Esparce el oro, y acaudilla gente, 
de Roldan la cabeza pregonando; 
y en su furor, creyéndose triunfante, 
amenaza matar al Almirante. 



que vé l^|#^ioM Wujte J ittOk»tol ;: 
cundir poR^todíft p«-t(Wy teiViatom 
no le qiHÍwfr^4er: MVm pi»$m*i); 
prende á Mojieai^ y kwwa ^JBQuteria 
sentenciSí q«ft al* tpaidor (^itet k vichu, 
y la e8píir'fi«W* á( Ift íwE5«o^ 

XVI.. 

las aub0$)4isjipa^ ^M Qerf^ í^lmg^ : 
que sob^pelfWQí^yo. ftjjwnaiiaba^ 
Triisto qj9fi^( ptufida* ma» rigor qm^ haiag^i! 
Pero la Qnvíi^ siempret 6<^atrai$tdba 
al héroe, de viíMí y gUnjiar.ea pago: 
Colon , el ^s¡^i^ Golan e^^ ilestítHÍdav 

y píies^s ^neaitenado^- y imsididioi. 

xyiu. 

Yá en su lugim F4raimteao Ba})aáiUliv^ 
á qrn^ SHWd^ Qllorfáíi', Ovando: 
no es el pcimepo Jiifainan que brilla;, 
la histQi^iiBt^acii^a. su indiscrek^ oíandoi 
es el otr^ niej¡or, pero manoiUa 
de la hisU>ma^t9(»bíen. £i(rey Femaiido 
ó tuvo, m\ ffiOQ hi aon({ui(Ha indiana 
ó en poco á Uí Mito»a oaslettana^ 
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xma. 

le Uanumi^ «^te» ()o«»»))»fm«H»Aniritoj 
d rásLrwo fnglat^ray fkAiM d^ho^ 
Frámu d ataro 9 d vmmstim Espam. 
Cahdadory mgaz, laimJadoy frio^ 
será mucha su féy jgfcmde su moM; 
pero^ aumque algimos me apelliden hco, 
su alteza' fmestro rey me ¡¡¡mía poco. » 

XIX. 

Por bdfOñ át Gohm así «esfH'iesarse 
quiso un cantor del Baufta apologista: 
sé que otroB escritores enojarse 
pueden por tal aserto rigorista. 
Yo dejo á' los autores viBdkarse, 
y cada cual en su opinión insista: 
rey no fmto ni pongo ^ pero escribo 
del rey aragonés lo que concibo. 

XX. 

Debió elegir al noble sin codicia, 
y á quien fuera en el mando inteligente, 
feliz uniendo militar pericia 
á recto juicio y caridad ardiente. 
Era vicio comm torpe avaricia, 
y era eomun error jüegar demente, 
indomable, brutal y sediciosa 
la desoulmfta raza misteriosa. 
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Raza enfriada al menosprecio y mier tel 
PolNre geniNraeion que á las futuras 
por muehó^ tiempo con su adversa suerte 
legó de madre en madre desventuras! 
Pocos fueron, oh triste, á protegerte; 
y muchos á colmar tus amarguras... 
destino fué: fiero que plazca al cielo 
lio darnos á probar tu desconsuelo. 

XXII. 

Los vencedores entre sí luchaban x 
por dividirse tuslcampióas y oro: 
y víctima en fl fuego te inmolaban 
sin piedad á tus súplicas y lloro. 
Mas ¡ay! mienli'as así te amancillaban^ 
ellos también perdían su decoro^ . : 
eran hermanos mios. . . oh! perd<ma 
si mi enojo reprimo, Anacftráal 

XXIII. 

Pero qué ftié de tí? Lloró en prolija 

pena ásü Hernando y la contraria ausencia 
tu lastimada en sUs amores hija, 

guardada flor de virginal esencia. 

Porque á su amante corazón no aflija 

más tu Uwo, k> oculta á su presencia 

tu solícito afán ^ y lo derramas 

cuando, sola, ifnfeUs^ It^al la llamas. ^ 
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XXIV . 

LlarAb^s... $1U junto , al mar cprría; 
iba al bdsqiiQ^; sentábase Qn lalomav 
y nüraba^; y lloraba, ^y. .. qo venia; i 
el amador 4^ ia torcaz paknH^}, • 
^ombráb^ sonando sí dormía; ,.: <; 
una lágripia siempre, siempre asoiRUa 
á sus, (lárpados bellos... y suspira, 
cru;Ea lo& brazofs, y los cielos mira. 

XXV. 

Pero yKoJdaa? que yazca en el olvido: 
no manche ya su nombre mi leyenda: 
demos á nuestro plan el convenido 
curso, y. por otras vías no se estienda. 
Lo que tanto á dolor nos ha movido, 
eso. Musa benigna, cfo comprenda 
mi relato qo m^s: breve un resumen 
siga: inspire después mas alto el Numen. 

XXVf; 

Hable la historia ñel, mas no mi labio, 
que al relatar iniquidades treme, 
porque deliro y no hallo desagravio. 
Ajena pluma las palabras déme 
denunciadoras de inmortal agravio. 
Entregúense al verdugo, y que las queme, 
las páginas que mientan... ¡ay! mentira!! 
En esa historia la verdad admira. 
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XXVII. 

Forftrtñida Mj(v iuy# ér^e p^ ' 
esa sangíÉi la^ífir, ií fátl^ iliiav - 
que te máttChá en «I T(m^ife\^h\i^M 
brittarMag limpia llt«&t«»attU4i«, • 
de etltre É^ blan^^ pérto ftfiMHcaUdo 
la q\ie balig^ eisfá sñeHt]^^l^e«M^dsMd&! 

xxvín 

Cómo éisüñgtoir la ful^is^lí^ hogiíiéra 
que al2ó «n Jattígüá con obiílt^fütiga, 
(y nuDcía^, iiúnéa^poír itt hktiylú Mci«rá!) 
un cora2%ileii hn yiñ^Mh^gbl "' 
Goma acallar la %\xíhá plafikktt^' - 
de sombráis allá errante^ siii' i^ega 
por la efóiiea ttgm^ y qm paátifiáa ^ 
te van su peeho If^dtt i^Sállitttfo! 

xxtt . 

CMo ú^ínm^^v la grttii %ira 
que vimos e^tre oprobios ei^ilráinté, 
afeada $u Mgéf icá berm^sfirft , 
lívido el p^Kíko, fívido éfl sétti^abte! 
Y era la flor en tu verjel mas pttra; 
quiso ^ tu peeho estar litidá y fragiiañliei; 
más i^gratos^in lástima k lii^roj^, 
la despFé&ktí, y {ffSdii y d((6lM^n: 



f -■*. 



-88— 

Jlc^adb' pb(x^^ orímeoí qii» ül mundo 

No acreaoe te dolor qiiji es [aíyi piwfund#; 
con I» náas tu& lágrimas^ recojo.^ 
Yales9«ir.dr^rmoribtt»to,. 
al estittgiHrso.fl> i)FÍUo ile aquri rojo 
clavel il»;^aciasíAn tnujeF de amores, 
le ofreEot midelor y tus ddbres. 

XK\I.. 

Más debo; el tranoé rooordar fuaesto, 
y Ovando.sqfirá su baldbn y pena. 
Dice ia: kístoida que pueril protesto 
fué U vufí^ para sangrienta escena. : 
Casi isopiandb eslnáclafé aquel testo, 
que injuriarikáiira, y al traidor condena; 
no s^ éi jiuéoi cukiro invencioii iñia, 
aunque avivie «I oolor viva poesía. 

AiMcáona, pues murió su hermano, 
quedó en aquel distrito soberana: 
tendió á su pueblo protectora mano, 
siempre amistosa á la fracción hispana. 
Mal á su afecto con rigor tirano 
respondió la hidalguía castellaíia. 
Fué aquellfken su amistad modeloaugusto; 
fué el español en su desvio, injusto. 
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Siempre los índiosicotndesdeDiif^adés, 
sienten en su abyección crudos rigores: 
díóse con esto origen á alteik^ades ^ ^ 
que no sufren m psz los opresores. 
Todo al Jefe los malintencionados 
\o denuncian con falseé parmenores:^ 
siempre, la indiana tribu era acusada ^ 
de turbulenta, incómoda^ y osada. 

XXXI V. 

Si lüas se humilla, ojiónele al vencido 
acusación mas alta su verdugo. 
Supónese que el ;pueUo ha saeudido i< ^ 
lo que )ia llamado, siendo 6^a, yág&: 
Muésb^ase Ovando i todo decidido. . . 
mas á iaragúa visitar le pli^o, 
pues juzga le dirá la gran cacique 
lo que conv iene que i su laMo esplique; 

xxxvy 

Avisa ella i al saberlo^ y sin demora, 
á los demás de la comarca suya: v 
sabe que llega Ovando, y en buen hora 
celebra su venida, y que no arguya 
en el indio esquivez lengua traidora 
quiere su celo. Espera que concluya 
el Jefe con acción equitativa, > 
la esclavitud que sufren aflictiva. 
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GoiA6 es costamltfe, gnuí reeibinfiefeito 
á tao altoSlAór el indio 16 hace; '*'' 
estiiQtt ylimiiildoso acatanÉieiMo "' ■ 
encuentra, ^ por Dito. Nada W'placef 
Es la casa mejor su alojanñ^lto, * 
y sigue de finezas el enlaeoy 
no cesando las dantas y formes . 
en selvas, bosques^ prados y jardiAes : 

xxxvii. 

La qué maS entre ^fodos le agasaja ' 
es la sñempre corcMal Anac&ona: 
pudiera Ovando ver que un alma baja' 
no hay en tan nobilísima persona. • ' 
Por qué eñ su apredacioii él la rebaja!*^ 
La suya entre esas dudas se aprisiona; 
la suya será vil, que no alza el vuelo 
para ver lo que está cerca del cielo : 

XXX vni. 

Piensa que ella, falaz, planes oculta 
de punible traición, y él contramina. 
Con solo aquel error él ya la insulta: 
y es astuto, decid, quien no adivina? 
No es él mas ilustrado que la estulta 
plebe, ni mas sagaz que esa ladina 
multitud cortesana — ^la intrigante,*-*-^ 
ambiciosa, si neda y petulante? 



Medio» >wiei4ltfti;f.!Jti4Be <]»9r^J«re(ii > 
los mas §Bmi»*i''M féi^Mhmñrfenftítíi 
to(to>«í¡4>liíiá»;<iílí, ;p«z y ftiyorftSí 
Convida ftto«jb9i «90! ift b^ská káiscretii 
viuda y caoi(|«{»',aí4o«if; utensa^i - / 

á un ju(is«iñ||itar.:V«si4«¿efebaM > . 
los, iWWíWad«»niíférftiíí| .jHíeí/míW^i 

juega al b»)»i(«v:p0r!f)irftriaQÍn^^^ 
FlausiM0i$4inciltei&! &^imúimxfyiiM*^^^ 
Gaballem ^osp^nol ^ fiógitado^ ucecbas. ^ « 
EÍh.pí^qq itari>l()£íij8¡d»)6]ociipatido>!; 
ya e^íüitecwOvqn^aoii^pMai^ílirifsdredias 
las gr^ilat^ qndi^ef^eo. ' Tbdo^ ) amigos, : 
no llevan aluitsr^v'?^ s^i^ teitígosj ; > 

Aui^9 ái(Mras«U)(;^ntomesiÍQjs caokfies 

qmMode'^ GMliwceelijuegolijSijliqt»: 

cowífufsd^! fiAge« Sps joMaéos (píi^oes 

entre m oon lurokr^y irábía lülusta. 

— «J|ító;3)Wi rfsine esiíítriM» MH^tUién que apliques 

la espuelia á bi i)ridK)n^.xoiiy mú se ajusta 

á tu hr^^Q ,üi)mili\Má\'»'nm^ » — 

« Cobardíí¡m4ii*íSín/vefliura! jn— «lAgi^vo»— -Muere.- 



XtíU 

(¡¡«tí 6saa fraws^^g^ari jQte&ttth^^^ * 
calor ai iM^biatalte alev» ^f ]¡tmj'^' i ^^ i- ^ > 
imeruidiriest Los (íranisb» óffiÉ1an< ' 
que una meds^ de oro ^ Ovando loca 
que te oiMto sQ<|feGh^.« O&íoriwsteñtan 
que^fué$Q, cruz de AiteáistftMii >M^ pocd' 
imfMIailida to 6to iíO«^ ffl ^ 

medaUa ó erazv ^ ^W lai^éSMfMce . ^ 

XLIlí/ 

fisk) Gierlo^ 4^ f «é k ooiiTMdd^ i 
señal para él infama asositiat^/ 
Por roda soplo ta trompeta^ hetíádv 
comienza y águe tii créo^gé «Itébato». 
De los caciques la faeeíon MUiiidia ^^ ' 
queda cercadd cob burlesco trato, 
y AnaeáoM priáiotief a efitre elW, 
sin que la salven ¡ay! sus ojos iMllof?. 

XlilV. 

Llevadosi sm aquellos al torfiüMto 
con barbarie infemaly y en él pttdéiettn 
lo que solo acKrifiíá eA pen^miento. 
Decir verdad ios débiles ofrece». 
Verdad! mentii^ horrible! fingimiento 
(]ue utiliza el dolor, porque fallecen 
sobre osunas tal vea; y 4erf etiilo 
metal be^o sus plantM MOenéido. ^ 
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XI. Y. 

«GiertQ>xw ;pero ;dejad80£^v.4 1^... Umíciones 
fraguábame* aqu^A^irPáfa mataros^ :. , 
Cierto,v,íUaQbieo.w con... vileb ptonüasiones 
Anacaoiui.^<; peroíyo coAtaros u./r.: 
cuanto: quietéis no. sé.' Sfin c^olmones : 
que. i 4 mé'arraaca €il- djolorv » i ¡ay!.;* engañaros 
tampoco. v4 lo^uereb?. .Isomosióulpablea. 
ella y iii9$atro^v: fitegtias,: miserables! » . 



Para; qué mas? la ! ocoi/esí^n» es daña, 
libre, no hay :duda<; k verdad es esa. 
En nadá:^i opresor^: iéhrÍQ,:^.para'y 
sólo ser sanguinario le ínt^sa. > j. ^^ : 
Y junta !CumÍHistibles>:y prepara .i 
con intenoÍQn dcispótiúa y. a^iíBsa ^ 
antorchas. 4)S: alquitrao, á Las que prende 
fuego .qu9 pronto, destructor, se lestiandei 



j. 



XXVUl. 

Se 6Stieiiídeeii/toí!ttd:í|d liigai\»ternh)e 
donde I alados están IdsjooQdenados:: 1 ^ 
y arde aquél .^ifici6i bidescriptibJe ; 
pira que deja á todól espantados. 
Nadie al jQldmor, piadoso, al layl seúsible, 
concede compasión á ]m cui tados:^ > 
abrasa allí suís i^esos^oomo ofir^nda ; 
la vasta Uattta qiw ««i f^ita borrjeadaí. 
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XLVlII. 

Primero el humo, efi espiral castillo, 
ancho se eleva, y denso, y tenebroso. 
De vez en vez ya rojo, ya amarillo 
lo colora ün fulgor 'mas pavoroso. 
Cual de fgneas ondas superior anillo, 
cifie el alcázar, intro sin reposo, v 
de cuyo cenfro al esterior se lanzan 
candentes piedras que en el aire avanzan. 

XLIX . 

Del edificio las paredes crugen; 
silba el aire al calor enrarecido; 
las víctimas, ardiendo, airadas mugen 
aterradoras, con feroz bramido: 
estrepitosas y ondulantes rugen 
las llamas que su pasto han consumido: 
el incendio, el tumulto; los clamores 
exitan la crueldad en los traidores. 

L. 

En la plaza fatal la sangre á rios 
túrbidos corre. Con la madre muere 
el hijo amado: con odiosos bríos 
á un solo golpe un bárbaro los hiere. 
Si algunos al dolor menos impíos 
salvar intentan al que acaso diere 
de vida una señal, en su despecho 

lanzas les pone el asesino ai pecho. 
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aquidii luttvtrsísd (Mrpe n^Um»: 
con 1» fóM, Ift ds^ ó la jMteota^ > ' 
todo soMktdo i e^eirim»9r ^ )»m«. 
En v&rt6 es ^ «orr^r 4» l«gft presta; 
á donde id Im^m üQ^ata Jwria tdeanza: 
y eo ¥ftrio modo y iCoA distinto smrte 
e9iOiiieotr»n mil y wá bótride jomcrto. 

LlI. 

Al estruendo de tr<H«pas ^y atabalesi, 
y al frag^ ite te iniígiierd, isobre eseombros, 
perdÁ(tos entre !esp€t$ps matorraks, 
huyen espm> yi»adre,ei b^» en bMibroH. 
No encuentran, m^ tanmielos á ^is maltB: 
si akanza» e^scapar, tefii Jleva ascMeoíbros 
con su estridor la corladoni eipAáa; 
con 3u fulgor la hoguera teYanliada. 

LIU. 

La ven lo« ftigitivoa.;. defide teios, 
y lágiímas fin fin nublan sm ojos: 
de aquella biz reluoe i los reflejos 
la blanca e^uma de sus libtos rojos... 
La despide el furor- Varios consejos 
concitan ésiüspenden sus enojos... 
para qué con^i^tir! «míseras gentes! 
en dóndey ooRitrai<|uíén!.. sonimpotentes. 



LtV. 

Y sus at^tt«8 éú éénáer Oftira étí éi^r^, 

aquellaf tt^tandád en éneh HiiAú. 

Y estr^dMf, á^ziñiose, á'fárá StíSd- átiülo» 
la de^wáate kogücfriEl. . . y átfó ál Vláittb 
ceden ál ññ lo6^ bravos cora^f^nes: 
Uoran como doncellas los varones. 

LV. 

Qm allí su *hi^ tan gloriosa un dia 
consideran e^cfintá. Ya sin reyes, 
irán erránVes por la selva umbría, 
sin su pastor abandon&das greyes. 
Vendidos á orgultosa tiranía, 
serán juzgados por estrafias leyes: 
en su patriál Teii2 dfteños primeros, 
servirán á señores estranjeros. 

LVI. 

Así Boanaocotex, que hubo luchado 
con rabia estrema en el airosa combate, 
canta el destino adverso que al cuitado 
pueblo suyo desune, hiere, abate. 
Sobre un peBasco altísimo sentado, 
trémulo en su inquietud, las cuerdas bate 
de su lira proíética... lloraba, 
y así en eaütar patético esclamaba. 
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LVII. 

«Ese es el gran idoli^r al alma granjee, 
y es el tierno dolor al aliqa tierna; . ; 
que advenedizo infiel nos bqrle y mande^ 
baldón eterno y desventura eterna. „ 
Inútil que su pan y Ibc^ar demande 
el que una ves vencido se prosterna 
del estranjero á la robusta planta: 
ya no del yugo su cerviz levanta. « 

LVII! . 

«NuQca?.. tal vez restaure, y lo reanime, 
nuevo vigor al corazón rendido: 
tal vez despierte, y cual deidad, fulmine 
caduco Atlante rejuvenecido. 
Tal vez combata, venza, y estermine 
á su tirano audaz y aborrecido... 
pudiera ser, España? tú del m^ro 
recobraste tu altar, nombre, y decoro. >>; 

LIX. 

£ histérica sonora carcajada 
suelta el cantor: é irguiéndose, sus ojos 
ñja, convulsos, en su patria amada, 
cuyos muros son míseros despojos. 
— « Y ella también , también sacrificada. . . 
^//a virtud y amor, blanco de enojos!..» 
murmura; al fin cediendo á la tristeza, 
se inclina 4I pecho hirviente su cabeza. 
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LX. 

Y á raudales sus lágrimas corrían: 
«madre, » diciendo, «madre hermosa y pura! 
Bien mis endechas ¡ay! te predecían 
esa que lloro amarga desventura. 
Guando tus labios bellos sonreían, 
ajeno tu candor á la impostura, 
mi espíritu, afanoso, el rudo estrago 
adivinaba en tenebroso amago. » 

LXI. 

Prisionera esperaba Anacaona, 
y fué á Santo Domingo trasladada: ! ] 
que merece la muerte se pregona, 
que ha de morir en breve, al punto, ahorcada. 
Así Ovando sus crímenes corona, 
y así fué la virtud remunerada... 
Presenciaremos ¡ay! el sacrificio; 
después la historia escribirá su juicio. 
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ARGUMENTO BEL CANTO CUARTO. 



Luto que viste la Musa inspiradora de esta leyenda. — Cantar de 
Anacaona. — Se encarecen su belleza y talento. — Indicase el lu- 
gar preparado para el suplicio. — Endecha de fioanaocotex. — As- 
pecto de la víctima. — Elógiala su protegido. — Por quién sus lá- 
grimas. — Invocación al sol y otros objetos para que solemnicen 
aquel dia. — Anatema. — El verdugo. — Sentimiento. — Apostrofe. — 
La muerte. — El árbol sin hojas. — Contemplación del cadáver. — 
El sepulcro. — Despídese Boanaocotex, de Anacaona, y el autor, 
de su Musa. 



Aflo 1503. 



CANTO IV. 



Et ÁRBOL TRISTE. 



I. 

Silencio, mares; y vosotras, Horas, 
las alas recoged, y al ir pasando 
no despertéis los céfiros, sonoras, 
que están en selva y bosque reposando. 
Mas desplegad las flores inodoras 
con que quiero, mi lira coronando, 
recordar el dolor de la que pierdo... 
adelfas dadme, fúnebre recuerdo. 

II. 

Musa, mi lira ofréscote enlutada. 
También decora funerario velo 
tu blanca frente; en ella aposentada 
la tristeza se vé, nube en tu cielo. 
Vienes, amiga mia, desolada: 
lágrimas pides próx^pio ya el duelo. 
Derrámalas conmigo; tanto amamos 
los dos á la infeliz por quien lloramos. 
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Ella esperando está que luzca el dia 
para morir. . . Y quién, oh, quién pudiera 
salvarla! Y su verdugo no temía 
ni al rey Fernando ni á'IsáMfriiléía? 
No hay remedio: a morir. Yespera, espera 
encadenada, sola, en negra y fria 
cárcel, que irradie la naciente aurora 
postrera que verá. Suspira, y... llora. 
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IV. 

Mas di, Mtt^, benér^ili^ Bi ^iste,^ 
qué tormentos 'BU espíritu iiKidtradaii! 
Lo sé; lo sé: su esrfamaíctoii <íteteí 
(( Lterota ingratitud COI) que vm mirtan.>^i 
Sola tú, MUsa^ \A sda p^iétete, -^ 
con los caütarm que éli dolor ^diiatáuiv 
su pena efltrotewr; po^quei üahtdiid^^ 
se fué su atma^ tan:' |nim cQiistddkide. 

V. 

Díctame miidmürésa áltimá endecba: 
quiero dejai^la/ por su teonor esorítaf ' 
par» '«uisiKo é Ick^ mártires e^ keehé 
la dulce trbvaqiie á perdón incita. 
El magnánimoespíiritu díesechai 
toda polilla piasion ijnf odios ócwoite. 
Perdmandi» morir, e9 muerle mták. 
Dínee té, pues^ Ip qm tai ftercMk» canta. 

' ? ' 7 i ■••■'•■ r 



i. 

- :.T M| «á iim y «Hgría, 
T^ Ahm^m^íím t^l L0 ha meireí^?;: 
Tú sieoiiHreo^i^miradia&t^g^ 
DéííW»e ye eo (^¥i*^- 
Sol, esparfMzá inift; . 

?^. 
, ¥o, que tiH)riIl(ír Itt aurora 
dejaba : el ItífÉ^ |!or, s^r á iv,ei;tev : . 
ya. itD> sn^Iíti^ llegó ffti porti'tfr hQn : 
y pues Yoy i perderte r 
SdIv owbo lloro, llora. 

3. 

T6 volverás ufatto 
mañaaa y veee» mil á dar celores 
á las.«iMtaii»$vá la. mar, y al lla^o... 

para 0)1 ei3O0 primorea, 

Soii^: pintarésí en yi^no. 

4. 

Vtiíy á eerrtó iftís ojos 
ya pa9ft<$Minpre, {(ara siempre al día; 
mas, por U Urde, un' beso á ttu$ despojos 
insepultoa envía f 
Sol, en lus rayos rojos/ 



5. 



Lo ves! tendí mí mano, 
veraz, sincera y fiel, al estranjero. 
Yí tan di^o de amor al castellano! 
Mas ¡ay! el lisonjero, 
Solv ac^ cambió en tirano^. 



6. 

En nuestro campo hermoso 
m&zdé sangre á las ondas 4e los ríos: 
alzd una pira, y con estrago odioso^ 

á cien hermanos míos, 

Sol, abrasó furioso. 

7". 

Hirió, crudo/ en el cuello 
á la mujer, al niilo y al Mdano: 
hoy pone á su crudeza, y g<»sa en ello 
el querido inhumano, 
Sol, con mi muerte el sello. 

8. 

Mis vírgenes ornaban 
con flores yoro al espsAol la frente: 
los ingratos después ensangrentaban 
la diadema luciente, 
Sol, que' ellas' ostentaban . 

9. 

Sí; la diadema airosa, 
gala de juventud y de bennosuriii. ; , 
su perfumada cabellera undosa, 
que con tu lumbre pura, 
Sol, brillaba suntuosa. 
\o. 

Patria y honor perdimos; 
poder y libertad; bosques y mares: 
todo al ingrato seductor lo dimos: 
lágrimas á millares, 
Sel, por were^íí hubimos. 
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Lo^mitiéto.aJseal 
Mas préstale á mí espíritu denuedo. 
Que Di eu mis ejos ni en mi frente vea 
pasmo, dolor ni miedo, 
Sol, quien mi fin desea. 

12. 

Aunque el alma se aflija, 
no lo revele al mundo mi semblante. 
A tino escondo mi inquietud prolija... 
Yes? lloro en este instante, 
Sol, por mi débil hija. 

13. 

Protégela, y... perdona 
á los ingratos que á la madre hieren . 
No vale una venganza la corona 
que arrebatarme quieren: 
Sol, mi honor la abandona. 

Mengua sentir sería 
su pérdida después que han sucumbido 
los mas valientes de la tribu mia. 

Pierda, pues se han perdido, 

Sol, yo mi jerarquía. 

15. 

Vienen por mí... Marchemos. 
Tú iluminaste mi apacible cuna: 
til de la vida ves ambos estremos. 

Mañana — (y es fortuna) — -, 

Sol, juntos viviremos. 



Stt tu Mfim. iurüilailte 
mi espífíilsi hiittsr^ ^lóm feéasmhi : 
si hay olM Aios^ toi adw*«réfddante 
da^ - dÉ tomo fü) : el ciete, 
Sxrf^ o(>a.delíi!ÍOiamqntev - 

«PartaoMis;:: fior del. río, 
fuentesy gnetaa, amaus y 9)rádmi8.'.. 
un b«i»»cpoii}ilasi 9wa^ os enrío. 
A'4iNlo>dar quisiera, 

Sol^i ' foio a iimor ;IDÍ0sr 
18. 

Fui tan feliz cfmtatído 
en e^ 11(6^ y á tn In^amigai.. 
Yan mi peoba memcrá^ contiistahdo... 
Sni&Jingustia» mitiga, 
Solv 4^ me t<íé Üoraado. 
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Vi: 



Dij<>, yo»il(r, YwbwroaJos^yones 
para llevarlftr ftlvs«»{riJteii> i^^^ 
Parte. Precede y sigue en escuadrones 
bijs^r^ tropa con tajóte adfP^to. 
Qué falta^i^l e«p^9^ en su$ bl»6(W6s 
la sangy&:d^ un lé^J oofa:w)p ju^to . 
p udiera. Jb^^^w! logr^t^sU -^o h amaban 
mujer, rein5(,.y/í*ff»os*|lftfíníW8aban!! 



fué stem^e def t« «utM, fidMd ^élac > >' 
Pues se estifi^tiÉí Su t««, <^ Mb^, Hl^UJe: 
yo Ikiraré i$ii HBgin gáltardíá. 
Yé su e^lta^ figura encantadc^a*. 
En el eíeto... no sé... fiftetá^colía, * 
y en el aire, ei^ doam^, ^nffod^veo... 
en todas partes: des^^m^tcfa! y^o. 

vin* 

Acompasado ^\ MMl y rdi^oó 
suena, y suspírala admirada gen^te. 
Allí un árbol ski hojas! De su tronco 
bien reto^dda cuerda está pendiente. 
Al pié un sayón, m su^modales bronco, 
alza, para mirar, síu odio^sa frente... 
es un verdugo qw su presa aguarda , 
y quizás piense el vil qMetnucho tarda. 

IX. 

Sobre alfp monto en cavidad secreta 
de pié Boanaocolex, mira y escucha. 
Mal el furor en su inquietud sujeta: 
mas quién con mil y mil contrarios luchan. 
Que pene es ley: la suerte lo decreta. 
Grande el esfuerzo, si la pena mucha. 
Inspírale el dolor, y al fin* esolama, 
viendo-ah verdugo que ásti preáa Hmhi. 
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X. 

«No tardará, que el ¿dio precipita 
el espíritu aquel que parte al eielo: 
no tardará: m coraz<m palpita^ . . 
no es la que viene envuelta an negro velo? 
Mentí. . . velada no. No la malditit 
turba que la condena, es en su c^ 
con pudoroso instinto protectora 
de aquella mujér-ángel seductora. » 

XI. 

« No tardará: percíbese el sonido 
de las cadenas que á sus pies y manos, 
á precaución de salvador descuido^ 
han puesto dobles, cautos los tiranos. 
No taludará: ya un pedio. conmovido, 
mas distinto rumor, ayes cerc^noSt 
una lágrima allí.*, todo nie dice 
que llega ya la hermosa, la iiifeUce.)> 

XJI. 

«Védla: mirad el mágico portento, 
flotantie, la copiosa cabellera . . ¿ 
al ébano rival, y gozo al viento, 
gata de aquella ílor en primavera. 
Los ojos con su claro lucimiento; 
la boca, triste sí, pero hechicera; 
la donosa apostura, tod^ encanta 
cuando Ci^ su pena tan profunda y tanta. » 
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XIII. 

. «Quién te digera, aiKior de tos amores, 
que por el odio ingrato morirías! , 
Quién. pudiera pensar; flor de las flores^ 

que así tus atractivos perdería^! 
Cómo tus bellos ojos seductores, ^ 
con cuya luz las almas atraías, 
no cambian hoy en protector amigo 
á todo el que es de tu aflicción testigo!» 

XIV. 

«Hija de reyes, sin la real corona; 
viuda de un rey, sin cetro y sin diadema; 
sin servidumbre, altísima matrona! 
En tí sus iras el rigor estrema. 
El sol que brilla en nuestra patria zona 
el pecho y rostro, abrasador, te quema: 
y nadie ua velo, ni siquiera flores, 
opone á esos tan vividos ardores. » 

XV. 

«Bien habéis hecho, sí; venga desnuda. 

Para vestirla bajará una nube 

al árbol ese que ella vé y saluda, 

porque á gloria inmortal por él se sube. 

Y subirá, tras la hecatombe ruda, 

entre fulgores candido Querube, 

cual los que pinta bellos el cristiano 

ante el trono de Dios su soberano.» 

14 
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XVI. 

« Gm»cIo ntt g«pi»Icré ít I« tiptwd^ abrimos 
y en él ccm VíMpefi^ ln dfk^erMfluu, 
UH solio, no una tumba, lío, eonstruimos, 
y un vengador altar le consagrauM)». 
Tarde sabemos ¡ay! lo q^e p^difiíos; 
mas mucho maestra falta caistigjHftes, 
patentes siendo en j^rdurable histopia 
nuestro propio baldón y djettá gk)ría. » 

XVÍI. 

«Llegue desn^uda, sí; tanta belleza 
puede s^ por el mundo contemplada: 
así cual su magnánima en^reza, 
será por Vates mil y mil cantada. 
Lhida flor de oroy flor p^r su pureza, 
y mas su dignidad que oro preeiada, 
hombre y mujer envidiarán si híMioria; 
por bella, la mujer; él, por su gloria.» 

XVlíl, 

Interrúmpese aquí: le abo^aba^Vttetito: 
calma recobre el mísero: nárreme»» 
nosotros mientras. Avanzaba m tanto 
Anacaona, y cumple que e^Iiquemos 
detalles de sil marcha, y que al quebranto 
suyo el dolor que pide te' otofgaenK)s, 
y le rinda homenaje rtuei^ra pluma, 
que estiá b beimosaasotisagrsdwfnsiinia. 
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%,n. 



Ay»PM: «1 atebel iMrea su pfuso. 
Mode^ eii(el oniritr, dulce m sugracii^, 
DO llora, 410, por el adverso easo. 
La vida y miief le soa dones de gracia. 
Si una l%rífiia br<^ta, y iirota aca^io, 
en sus ojos, es ^ay! por la desgram 
de su pueblo y su amada HigUenamota, 
crudo recuanéo que su frente azota. 

Pasa, reina: perdónalos: ah ctueles! 
cual tú sucumbe euaitto grande oxiste. 
Pasa: en tu tumba crecerán laureles, 
ropaje que la muerte al béroe viste. 
Pasa: no faltarán labios que, fieles, 
al mundo ftjügan que vendida fuiste, 
aunque buena, cordial y generosa, 
por gente en ^u amistad varia y celosa. 

XXI. 

Pasando vá; se acerca á su destino. 
Ya llegó la vanguardia, y se ha parado: 
plaza forma, dejándose el camino, 
en torno al árbol triste señalado . 
La multitud, cual sordo torbellino, 
murmura, y cede, al uno y otro lado. 
Boanaocotex su reprimido aliento 
suelta y oonmueve de este modo el viento: 
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XXII. 

«Derrama, oh sol, espléndidas tes rayos, 
oh sol hermoso, de Jaragua orgulte^:^ < t 
Ilumina en sus Yiltimos desmayos 
al que fué en tu jaírdin mejor capullo. 
Selvas y valles en adorno gayos, 
fuentes con suavísimo murmullo, 
brillantes ostentad magnificencia 
cuando os anuncia vuestro amor su ausencia. » 

XX m. 

«Tended las alas de primor tesoro, 
avecillas de purpura y corales, 
y en torno revolad á la flor de oro 
que asciende á las regiones eternales. 

Y formulad en armonioso coro 
vuestros himnos á glorías inmortales, 
cuando la flor que es vuestro bien exhala 
su perfume postrer, y ios lo regala. » 

XXIV . 

« Eso será llorar: así se llora 
al ver á un ángel la región hendiendo 
por donde vuela al astro á quien adora: 
eso es llorar; se llora así, riendo. 

Y pues la veis que os mira y enamora, 
hasta que muera al fin, ídle ofreciendo 
consolación, y el ánima cuitada 
partirá, lo veréis, mas confortada.» 
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XXV, 

« Después, (tospves suspirareis, florestas; 
después es quejaras, montes y ríos: 
después lamentareis, aves modestas, 
la sana de esos bárbaros impíos. 
Y al hondo valle y á las altas crestas 
de la montafia irán los ayes mios 
en dulces melancólicos cantares 
que con la brisa traspondrán ios mares. » 

XXVI. 

« Y mas allá también. . . á donde el viento 
llegue agitando las sonantes alas, 
trémulo irá mi vengativo acento, 
denunciador de las pasiones malas. 
Bendita, Musa, tú que el ardimiento 
y el don sagrado ^1 decir regalas! 
Bendígate mi voz! Por tí mi lengua 
pondrá en la gloria del inicuo mengua. » 

XXVII. 

Galló... callad. La pálida figura 
llega por fin á donde está el suplicio. 
Hora infausta, piedad! oh desventura, 
no presidas el torpe sacrificio..! 
Allí el soldado estrema su cultura; 
el vil ejecutor su vil oficio... 
alarde tal la mente no concibe... 
en el cielo está Dios; mira... y escribe. 
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xxrra. 

rrSangre por simgra; «dntana hmroj hierro: 
no el ürímen cpieda en {loniurable ^TÍ|á(r. 
Destierro fmá^ fw sed'y por destierro; 
y llanta por el Hanto proitocicio. 
El Talle, fíl monte, la colina, élcerfo 
en sus proáimlos antros eseradédo 
guardarán el ireeuerd<>r^ÍByterabk*^ 
que les deja ese orísien áetestaíble.i»-*- 

XXIX. 

Y uñ dia llagará. . . PPQ^itinpe agudo 
de una trompeta yago clamoreo 
que hiela ai corazón. Ya ya el desnudo 
tronco á ostentar su celestial trofeo . 
El viento calla y permanece mudo 
todo Ubio. ; , y Iranqftila^ :^uagflsta veo 
la víctinia ofrecer con gentileza 
al y erduga su angélica páhpza . 

xxx^ 

La ofrece, y^ con s^a oaHosa mano 
recoge tan süa\rí^mo <abello^ 
y da una ^nueltn, d^ dogal tirano 
al mas bien modelado airoso cuello. 
Vuelve á soltar, indifiBrente y vano, 
la sedosa madeja, qiue es el bello 
manto imperial que en ondas rozagantes 
cubre iormas tan poiw y > imlíanit s. 
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xxacL 

Boanomlext iamól^, sí^ , 

se erikreneod súfir^ÉMleí» y 6u MtiiU»rHB 
se torna al pnnU) lívido. Gopiúso 
sudor lo inunda. . . el pecho, palpitai^tó, 
respira apenas: hierve proeefeso 
un mar de angustias dentro de él. Instante 
de agonía, tal vez, tal vez postrera. . . ' i 
llora^ y prosigue; e® trova íwtiro^ra; 

XXXIK 

o Corred , corred, . oh lagíííaas guardadas 
para llorar el bárbaro martirii^: 
id y bañad las hojas marchitadas 
(le aquel donoso e» los veri^les Hrio, 
Os beberé después :mbalsamadas 
con su postrer aifoma, y el delirio 
que ora el dolor á mí ^azon envía 
me calmareis, olí lágrimas^ un dia. » 

xxxm. 

«rLa lis nupcial; tu gloria, muerto esposo; 
tu gala, imperio-, vuestra perla, mares 
de Atlántída buscada: el aroMmiosa 
láud de lojs dulcísimos cantares 
como baldón kvaatan afreiit<)$o! 
Los inicuos!! Oh Genios tutelares 
de la vencida estirpe gi^ntea, 
ya la disoorstía inOasmaEÓ. s« tea.^.^.. ; 



XXXIV. 

Galla otra yez. Se oye un pregón... mi pluma 
calle también h) que siguió horroroso: 
el sacríñeío )a impiedad consuma: 
el árbol tiembla, tiepaüla... pavoroso. 
Parece vacifar al que lo abruma 
peso de fruto tal raro y precioso . 
Retrocedamos: para honrar tal obra 
con siicia plebe y los verdugos sobra ^ 

XXXV. 

Verdugos! bello ideal, preciso ornato 
de toda sodedád bárbara ó culta, 
antigua, posterior, moderna; boato 
tras el cual la venganza hiere oculta. 
Verdugos! farsa pérfida; aparato 
de fuerza, no de ley, que al hombreinsulta, 
que áDios despojadel poder que es suyo. . . 
preclara mtitudmy el orbe es tuyo. 

XXXVI. 

Tuyo, muy tuyo; que al vencido, á muerte 
condena el vencedor; y vencedores 
y vencidos después, en varia suerte, 
somos todos, Véales 6 traidores. 
En su locura esa verdad no advierte 
el hombre-con quien juegan los errores-; 
y es levantar cadalsos gtan justicia^ 
aunque quim los leranta es la malicia. 



XXXVII. 

Y el simpálico siglo diezinueve, 
que rom^ cetros y derriba tronos, 
de reforma en reforma, no se atreve 
á proscribir la infamia en sus enconos. 
Bien que la vida de un contrario es leve 
cosa, y verdugos bastan por patronos 
á las tan nobles causas por que lucha 
nuestro siglo feliz: su ciencia es mucha. 

XXX VIH. 

Terminemos, que ofende al buen sentido 
cuestión tan obvia, por el hombre, grave; 
por el hombre de letras, entendido, 
jurisconsulto j en quien error no cabe. 
Jurisconsultos hay... sí; convenido; 
y al sabio t(fl el necio cual le alabo . 
Siga el mundo su ley... y Anacaona! 
No existe... así un heraldo lo pregona. 

XXXIX. 

Parte la multitud. Quién permanece 
junto al árbol fatal, mirando. al cielo? 
Qué espera allí? ya el sol desaparece. 
Le ha dejado sin vida el desconsuelo? 
El llanto al fin sus ojos humedece... 
Es ¡ay! Boanaocotex: vive de celo. 
Murmura un canto. .. lo que canta y hace 
oidlo y vedlb por final si os place: 

iutrega 8.* 15 
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XL. 

<i Tronca feliz; columna consagrada : 
por esa augusta esclarecida ofrcAcki 
en sacrificio atrozl Ytve callada 
lección al generoso que comprenda. 
Siempre sin hojas tú;, íiuesfra mirada 
te encuentre acusadon nadie te ofenda: 
si te han envilecido cem sarcasmo, 
tal vez florezcas produciendo :pásmo. » 

xu. 

«Tantos ojos, después, fecundo riego 
te brindarán en lágrimas, que brio 
quizás recobres, y loza&o luego 
vuelvas la gloria á ser del valle y río. 

Y el sol templando con amante fuego 
en tus fibras del aura el soplo frío, 
aún mas riqueza te dará... FÜnrece; 
así virtud humilde se enaltece.» 

XLII. 

«Mas hoy con su crespón vélete el lito. 
Mi lira guarda; quede suspendida 
con el que ostentas malogrado fruto, 
que es dádiva al sepulcro prometida. 
Dejándote mi lira, te tributo 
cuanto puede halagar mi amarga vida. 

Y por qué y para quién yá mis cantares! 
Si ella no existe, sal, oh llanto, á mares. . » 
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XUII. 

« No existes ya, mi amor, mí sentimiento: 
prenda guardada por mi fiel carino. 
Siempre serás imán al pensamiento 
del que te mqó como á su madre el niño. 
Si fuiste allá en lu solio su ornamento, 
á tu cadáver yo daré su aliño, 
para que estés en el sepulcro hermosa, 
con giíirnaldas en flor de nieve y rosa. » 

XLIV. 

«Ese mismo feroz duro estranjero 
cantaba tu hermosura, y te decía 
Vmus del inddo mar, tipo hechicero 
que la Grecia oriental m conocía. 
Te comparaba al pálido lucero 
que viste por la noche luz del dia. 
Cedieron, en tu honor, á esos cantores, 
cielos, mares y vegas sus primores. » 

XLV. 

« Mieles y néctar al haUar destilas: 
qué Gracia como tú cuando sonríes. . . / 
díjeronle, (y aun mas:) son tus pupilas 
mariposas; tus labios alelíes. 
Eres un ramo toda tú de lilas, 
que ofrece al sol la aufora, con rubíes: 
en el llano gacela, en bosque y rio 
visión que almas sujeta á su aWedrío. » 
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XLVI. 

« Oh pérfido! La Dido inmaculada 
que ála Venus de Grecia ayentajaste 
hoy por tí queda efigie inanimada. . . 
y el ramo aquel tan lindo marchitaste! 
Guirnalda sin primor abandonada 
en ese tronco. al aura lo dejaste; 
recuerdo que en un arco triunfal resta 
de ia de ayer esplendorosa fiesta. )> 

XLTII. 

«Despojo al torpe burlador dicterio 
y á las aves carnívoras regalo... 
A tanta majestad tal vituperio! 
nunca: ese tronco donde estás escalo: 
me perteneces; ven; baja al imperio 
de la paz... Qué iaquietud! Ayes exhalo 
con pena tanta! Corazón, exprinie 
toda la sangre al peso que te oprime.» 

XLVIII. 

((Mi pobre corazón se agita... late 
precipitado, y túrbale mi njente: 
estrano y violentísimo combate 
altera mi razón... hielo en la frente... 
en las venas ardor... que lache y mak 
me dice no se quién... es que demente 
la angustia acerba que mi ser trastorna, 
sin piedad á mis lágrimas me torna? » 
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XLIX. 

«Todo al perderte, todo lo he perdido! 
Aun tu cabello su perfume envía, 
último aroma del rosal herido 
por el Noto al morir la lu2 del dia. 
Viene á mi seco labio enardecido; 
lo bebo y crece la tristeza mia: 
lloro, y ni aroma y llanto dar al alma 
pueden la que perdió plácida calma. » 

L. 

«Inútil es sentir; inútil llanto. 
No volverás, recuperando aliento, 
en tus valles á ser gala y encanto, 
y á dar taluz al mar, tu voz al viento. 
Vén al sepulcro, vén; prodigio tanto! 
Te aliñan ¡ay! mi amor y sentimiento, 
para que estés en el sepulcro hermosa, 
con guirnaldas en flor de nieve y rosa. » 

LI. 

«Duerme en él, duerme al protector abrigo 
que esa palmera ofrece incontrastable. 
Ella que fué de tu dolor testigo, 
te velará en tu sueño perdurable. 
Con soplo el aura halagador y amigo 
tuyo, pues fuiste su delicia amable, 
siempre que venga, te traerá, de flores 
que besó en la pradera, los olores.» 



« Duerme. . .no sé defarte, oh madmtuía! 
Llega la nodie ya: duerme. Tu smño 
será muy dulce en tu morada umbría. 
Duerme; he plantado junto á tí el belefio. 
Vana iluáon! Aunque despunte el dia^ 
no se abríráu tus párpados; risueño 
ttt r(»tro no veré , que estás . . ay ! muerta . , ! 
Quégofiío, y cuándo te dirá: despierta!! » 

Lili. 

Y terminó. Con tierra y blancas flores 
el cadáver oculta.^, y Hora... y parte. 
Al trasponer el llano, en los alcores 
ya remotos se para. A saludarte 
voy par úllima vez, dice, y cliamores 
sordos arroja al viento. Siempre amarle 
podré f anadió: mm aunque atpjá en el délo. 
Dí^ermie//..— La noche d^plegó su velo. 

LIV. 

JEleina el silencio: acaso algunas hdjas 
en los árboles mueve errante brisa. 
Lucen, cuál oro entre zafiros, rojas, 
si bien con vibración allá indecisa, 
las estrellas. No hay llanto ni congojas 
de aquella tumba en torno, y sí sonrisa, 
melancólica, cierto, es el murmullo 
del aura que á la flor abre el capullo. 
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LV. 

Parece que no hay vida, que ha cesado 
la rotación del globo; ha sido el drama 
un fantástico sueño que ha pasado 
como tenue vapor ó fatua llama? 
Que algo existe, al sentido ha revelado 
el ave que suspira ella en la rama . . . 
Mas la visión, su amor, su pena, en dónde! 
Nadie lo dice: ni una voz responde. 

LVI. 

Ah! todo concluyó .-Vé á tu morada, 
Musa benigna: en mis endechas ceso. 
Antes tus ojos plácida mirada 
denme, y tus labios apacible beso. 
Te llevas, al partir, con tu agraciada 
imagen mi suavísimo embeleso... 
Sois al hombre, mujeres y poesía, 
lo que el aire á la flor, y el sol al dia. 



FIN DE LA LEYENDA. 



NOTAS. 



CANTO PRIMERO. 



Octavas I y II. — Habrá podido parecer atrevida mi 
invocación tratándose de una Leyenda? No lo supongo; 
m que haya merecido tal censura mi pobre canto por 
el metro adoptado, mas propio de los verdaderos poe- 
mas. Era preciso comenzar, invocando y versificando: 
pero lejos de mí la petulante ridiculez de creerme con 
derecho para agitar mis alas por la región á la cual 
dirigen sus invocaciones los grandes genios. Ellos pue- 
blen esperar ser oidos é inspirados: yo debería lemer \iii 
castigo á mi osadía. — Permítaseme divagar un poco para 
desenvolver algunas ideas respecto de estas veleidades 
literarias en los que, como yo, no tienen mas en su abono 
para ser disculpados, que el amor al arte. Sobre que ca^ 
da cual se pieraepor su mal camino, falta valor para con- 
denarse al silencio en este valle de infortunios, en donde 

«A cada triste su cantar consuela.» 

Se siente un atractivo irresistible, no se sabe de parle 
tic (jué objeto, porque para las medianías no lo es la 
gloria, que les está vedada: pero se cede á la tentación, 
y se escribe, no importa el cómo; y se canta, no im- 
porta de qué manera. Búscase, hablo por lo que á mí lía- 
ce^ desahogo al corazón, salida á los suspiros, espacio 
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sin término á las libres aspiraciones del entusiasmo por 
lo bello Y por lo bueno, Y es que vamos todos, segura- 
mente, al fin indicado para el sentimiento: vamos á la 
rehabilitación del espíritu, á la cual nos conduce la nece- 
sidad, puesto que el porvenir ha de ser de la poesía: suyo 
indefectiblemente; después del positivismo actual. Y como 
ya nos precedieron, nos seguirán otros grandes cantores 
á quienes será daílo reconstruir el imperio de la civiliza- 
(iora del mundo que sienle y ama.., y el hombre querrá 
volver á sentir y ama)\ porque hoy no hace otra cosa 
que procurarse goces con hastío, riquezas con inquietud, 
glorias de un dia, bacanales de una noche. Y el amor, 
es vicio; la amistad, mentira; el honor, enga&o; la fa- 
milia, un peso; la religión.., nada. Se unirán los hom- 
bros otra vez, con lazos indisolubles ya; será mas fran- 
camente y mas dulcemente social la vida de las naciones, 
por(]ue el altar á cuyo pié acudieron nuestros padres pa- 
ra adorar á Cristo, se alzará sobre estas ruinas, y al 
fulgor de su Cruz será restaurado el mundo. Pícenlo así 
h)s maestros de la literatura moderna. 

Y es fácil comprender que no se equivocan, como su- 
<o(le por desgracia grande á otros escritores, poetas, á 
Ta verdad, por el ingenio con que dibujan y por el ata- 
vío con que adornan cuanto conciben, haciendo en esto 
último muy bien, porque en el fondo de lo que adornan 
parece que no hay nada mas que caos 6 vacío: escri- 
tores, que aun así apasionados á las fmmasy lo quieren 
transformar todo, sin duda porque hoy es deforme todo: 
heraldos de la destrucción social, no obstante su deseo, 
(ellos lo aseguran,) do hacer tan perfectos á los hombres 
en la tierra, y tan dichosos, que se igualen en beatitud 
á los ángeles; ó mejor: que lo sean realmente acá, inven- 
tándoles deliciosas repúblicas en honor á la democracia, 
l>ero olvidando que los ángetes solo viven en el cielo: 
escritores, en fin, cuya pluma se ha convertido en in- 
cendiaria tea,; la cual, después de devorarlo todo, (si lo 
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devorase^ templos, palacios, aras y tronos, no prestaría, 
consumiéndose en el general incendio, ni un rayo de luz 
al humo tenebroso entre cuyos torbellinos quedaríamos 
envueltos en lucha horrenda de hermano con hermano. 
Somos llevados, pues, por un impulso misterioso, y de- 
bemos alegrarnos de oponer nuestro sentimiento por la 
vida del alma, á la altanera victoria del positivismo. 

Por lo demás, (vuelvo á mi leyenda,) qué seducción po- 
día otorgárseme para ofrecer amable al público mi trabajo? 

«... lá corre il mondo ove piü versí 
Di suc dolcezze il lusinghier Parnaso...» 
«...il vero condito in roolií versi 
I piú schivi allettando ha persuaso.» 

Y eso, dicho por quien lo dijo, es respetable. El (Tasso) 
podía salir victorioso en su demanda; él, que invocando 
á la Musa 

che di caduchi allorí 

Non circondala fronte in Elicoña» 

Ma su nel cielo infra i beati cori 

Ha... di stelle inmortali áurea corona...» 

consigue que no deje el lector un libro (la Jerusalen li- 
bertada) que con delicias tales comienza á seducirle. 

Y si bien nos impulsa el amor al arle, hémenos acos- 
tumbrado á ser humildes. No es noble lección la que 
nos dá otro poeta, maestro de gran parte de nuestros es- 
critores del dia, (Maury,) el cual llama al Numen, pero 
comedido en su invocación, él, que podía ser arrogante? 
Oigámosle: 

• Tú, que te gozas en Elíseo cielo, 
A esfera varía descendiendo acaso, 
De Italia, viuda del poder, consuelo, 
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Acude, ó numen de Arioslo y .Taso. 
Audacias tales ó tan noble vuelo 
No pido; solo dá, que fácil paso, 
Donde algo de ambos la ocasión me preste, 
Mueva contigo por el mundo este.» 

(Estiro y Almedora\) 

No cabe, por tanto, en nosotros presunción. Qué de- 
cir después de esas y otras mil tiernísimas, vivas 6 pa- 
téticas invocaciones de los poetas por inspiración? Qué 
han dejado ellos para nosotros en el campo de su cultivo? 
Qué figura haremos brotar de una fuente; qué sonido ex- 
halarse de un bosque, y qué lágrimas salirse de tin cora- 
zón penetrado por las vibraciones inarmónicas de las cuer- 
<las (ie nuestra ruda lira? 

No hay mas disculpa que el ser llevados por la ne- 
cesidad: y... (mal pecado!) lo repito: falta valor para 
condenarse al silencio. Haya en mis lectores sobra de 
genei^osidad: no se le diga al que únicamente posee, por 
todo alivio en su aislamiento, un pobre rabel, no se 
le (liga que lo rompa ó lo arroje á un abismo. Sería 
eondenarle á una muerte sin consuelo alguno. 



Octavas III y siguientes. — No sé cómo se jirzgará des- 
empeñado en ellas el precepto sobre las entradas á los 
poemas: «proposición clara y esplícita de lo que se váá 
cantar, y enunciación de la índole del asunto.» Dejando 
esta duda mia sujeta al juicio de los lectores, á quienes 
recordaré una vez mas, (jue solo he escrito una leyenda, 
disculpemos fcierlas invectivas de las octavas iV y 
otras, sobre las cuales podría recaer menos indulgente 
fallo. El magnate español á quien se alude en aquella, 
y á quien, se dice, pueden (mimr ecos dolienies si se les 



despierta^ es Nicolás de Ovando^ queordeiMÍ y llevó á 
caw) la catástrofe de Jaragua y la muerte de Anaeama. 
Esa vez la alusión va dirigida á determinada individua- 
lidad histórica; así como al vituperar la ingratitud con 
que fué maltratado Colon, he querido hac^ referenda 
á los bastardos émulos de su fortuna y gloria. Y, aun- 
que á pesar inio, nada rectificaré, si no és que se de- 
muestre que calumniaron los cronistas. Pero tanto esas 
alusiones^ como las quejas vertidas en otras octavas con- 
tra la dominación que, en general, egercieron tiránica- 
mente los vencedores en el Nuevo-Mundo, pudieran va- 
leríne, por un fingido celo patriótico insidioso, la nota 
de parcial á favor de, los indios y en ofensa á los es- 
pañoles. Y nada menos esacto. A mi ver, si cum- 
ple al historiador dilucidar concienzudamente los hechos 
graves sobre que andan desacordes los pareceres, en 
perjuicio á nuestro patrio honor; y si les toca absolver 
á los acusados, ó reconocer sus faltas y probar hasta qué 
punto implicaban sus desmanes un crimen nacional, ó es- 
elusivamente suyo, nosotros no podemos otra cosa que 
seguir la opinión común, formada en pro ó en contra 
de una época, por los actos en conjunto, laudables ó 
de censura merecedores, de sus respectivas gentes; si 
bien no sería lícito exagerar para defender, y seiía un 
ilelito hacerlo para condenar. — Por desgracia la genera- 
ción aquella española no ha sido santificada. Aparte ho- 
noríficas y gloriosas excepciones; y aparte inesperados 
|)rodigios que dieron unidad política á nuestra patria, 
pierced á un rey mas digno que reprensible; y le dieron 
mas unidad religiosa y mas libre acción administrativa 
rompiendo definitivamente el yugo árabe; y le dieron mas 
poderío dentro y fuera con las riquezas adquiridas en un 
nuevo hemisferio encontrado, aquella {roiieracion tenía vi- 
cios capitales, efectos, si se quiere, de una índole no do- 
mada todavía, ni aun muy suavizada por la cultura y 
el sentimiento. A la sazón comenzaba esa obra civilizado** 
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ra, á la cual, nos complacemos en decirlo, contríbuían 
poderosamente los poetas, como lo diremos adelante. 
Aun eran las clases todas turbulentas, esclusivas^ dís- 
colas, apasionadas. Su agradable y necesaria ocupación 
era la guerra, en lo cual imitábanles sus vecinos fran- 
ceses, como los habitantes de la hoy Gran Bretaña, los 
italianos, austríacos y portugueses, y quién sabe qué 
otros. Era condición del tiempo. Nada había sólidamente 
establecido, y la ambición lo conmovía todo. En España, 
ademas, la eterna lucha con los mahometanos contribuyó 
á dar aquella acritud notable al siglo XY, aunque iban 
ganándose prosélitos otros hábitos no belicosos, introdu- 
cidos por la misma raza árabe discreta. 

Fuera estraño dar á esta parte de la presente nota 
mas amplificación, á riesgo de convertirla en juicio his^ 
íórico. Basta á nuestro interés lo espuesto. — Ahora bien: 
discúlpase la dureza en las costumbres en consideración 
á los escasos progresos de la idea civilizadora: discúl- 
pase lo brusco y fanático en la multitud; pero no lo fie- 
ro y bárbaro que se ostentaba en algunas individualida- 
des, cuyos escesos iban mas allá de lo que exigían las 
indómitas costumbres y las rudas aspiraciones del 
pueblo.^^^Así diríase (pero á todo conceder,) que hasta la 
misma Inquisición fué una necesidad (siempre exagerada la 
frase,) de la época, por razones que ahora no es opor- 
tuno traer aquí á exámen^: pero nunca puede ser absuelto 
Torquemada, sobre toda ponderación cruel y sanguinario. 
— Por otra parte: se atenúa la culpabilidad en la mul- 
titud ignorante, pero no la demasía en los hombres ma^ 
ilustrados: y por último; se perdonan á los siglos sus 
errores. Todo siglo tiene su virtud y su estravío; su gloria 
y su lunar repugnante; su destello de inteligencia, por 
el origen divino, y su sello de ignorancia por la pre- 
varicación primera. Pero jamás se perdona el verdadero 
crimen; jamás el pecado, aunque sí al pecador. Y que 
en la historia del Nuevo-Mundo se ven detallados hor- 
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rorosos crímenes, nadie lo ignora; y entre ellos cuéntase 
la per Mía que se atribuye á Ovando. Al censurarle yo, 
necesité recordar las increpaciones lanzadas por no- 
bles y discretísinoios castellanos contra aqudlos mayores 
nuestros, para que no se me impute el mal gusto de per- 
judicar en su fama á compabrioias mios? No lo creo: de- 
beríamos no escribir nunca la historia. Español es el lau- 
reado Quintana; éralo Ercilla; éralo asimismo el juicioso 
y recto Mariana, y el continuador de sus libros crono- 
lógicos... y todos condenan el proceder injusto de los ven- 
cedores con las tribus indias, que debieron ser mas 
queridas. Aminórese por las costumbres la violencia; siem- 
pre determinadas personas quedarán odiosas á la poste- 
ridad con el anatema de la razón por íbI lujo de su cru- 
deza, mal que nos pese, injustificable. Por lo demás, no 
damos con esto escándalo á las otras naciones. Qué habrían 
hecho ellas? Solo pueden contestar que no [lan tenido 
ocasión de probarlo. Pero no será difícil adivinar cómo 
entonces ellas mismas habrían procedido, si leemos tam- 
bién sus i-espectivas edificantes crónicas, 



Octavas Vil y otras. — >¡ada mas ajeno á nosotros que 
la injuria y la calumnia. En esas octavas hemos ridiculi- 
zado, tal vez, la opinión contraria en el siglo XV á las 
hipótesis que sustentaba Colon relatixas á la existencia de 
otra tierra desconocida. No podemos prescindir de ser jus- 
tos. Si algún chiste (y no será mucho, pues nos es género 
vedado) se trasluce en esos versos, habremos ido ligera- 
mente y con desenfado en el pasaje, pero no críticos se- 
veros y. antojadizos. No queremos reír, como hoy se rie, 
á costa de ios que entonces llamaban visionario al gran 
marino genovés, ni por algunos errores criminales tronar 
contra toda aquella generación, ni contra alguna de sus 
clases, alta ó baja. En el estado en que á la sazón se halla- 
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ban la náutica y astronomía ^ era posible fácil y universal 
asentimiento á la peregrina idea de un desconocido? Era por 
ventura, clara tal idea en el mismo que la acariciaba? 
no iba impulsado mas por inspiración celeste, que por la 
ciencia humana? Quiso Dios sorprender á los pueblos con 
un prodigio inaudito, y los sorprendió cuando le plugo, y 
como Siempre, por no imaginadas vías. Recuérdese que en- 
tonces ocurrió el descubrimiento del astrolabio, ausilio que 
se dice providencial, y lo fué, sin duda(1). El que qui- 
so que caminásemos por medio de procelosos é inmensos 
mares, dio el modo. Hoy, nosotros, tan adelantados en to- 
da ciencia, conocemos algo de esa muerte cárdena y ner- 
gra que recorre el globo, y deja por donde pasa, como 
único indicio de que ha pasado, montones y rastras 
(le cadáveres sin número? Y tal vez aparezca un dia quien 
afirme que esa enfermedad sin remedio hasta entonces, 



(1) Tales fueron la oportunidad é importancia de la^ aplicación 
del astrolabio á la náutica^ que dice Irving: «solamente con ella 
putlo Colon vencer los grandes obstáculos que se oponian á la eje- 
cución de su proyecto.» — El astrolabio era un instrumento matemático, 
de metal, graduado y llano en forma de planisferio ó de esfera descrita 
sobre un plano; su principal uso era en el mar para observar la al- 
tura del polo y de los astros. — (Diccionario déla /en^ua.)— Con este 
instrumento, que fué muy 'ítil á los astrónomos y navegantes, se 
resolvían mecánicamente casi todos los problemas de la trigono- 
metría esférica; pero ya es solo un objeto de curiosidad, aunque 
aplicable á operaciones simplemente geométricas. £1 astrolabio de 
los astrónomos no era cual convenia á los navegantes. Estos lo 
simplificaron variando su forma... y á pesar de Jo imperfecto de su 
construcción, se valían de él para tomar las alturas. — {Encichpe- 
dia moderna.) 

Aplicáronlo á la navegación, según parece, los médicos Rodrigo, 
ó Rodríguez, y José, portugueses, cosmógrafos de nota y matemá- 
ticos excelentes, los cuales vivían en Lisboa cuando Colon estu- 
vo en aquella corte. 
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no es otra cosa que el efecto de una influencia, (como la 
del imán), incomprensible, pero que parte de tal punto, 
y puede ser neutralizada. Y no será creido, si no lo de- 
muestra: y lo demostrará, porque habrá llegado el dia en 
que habrá querido Dios que esa plaga deje de ser plaga; 
y cantaremos á otro Jenner^ como se ha cantado, y por 
cierto inimitablemente, al que también, por maravilla 
suprema, encontró y llevó á esa América contristada la 
salvadora vacuna. A Dios, para asombrar y castigar 
á los hombres, le quedan siempre muchos prodigios 
con que hacerlo. — Volviendo á mi relato, diré en ho- 
nor á la ciencia, al siglo XY mismo, al claustro, y 
á la verdad, que entre aquellos doctores reunidos en 
Salamanca para oir á Colon, los hubo que no recha- 
zaron las ideas emitidas por él. Los frailes de S. Es- 
tovan no le negaron su atención, y era esto, dice Ir- 
ving, « por poseer aquella corporación mas conocimientos 
científicos que el resto de la universidad». En S. Estovan 
era catedrático el dominico Diego de Deza, el cual se con- 
venció de los raciocinios de Colon, inflamándole su elo- 
cuencia, y pugnó en su favor, y le alcanzó ser oido. 
£1 citado autor supone que aprobablemente pocos (de los 
doctores) pondrían tales reparos (los mas absurdos) al 
contradecir al nauta. Otro sacerdote, Fray Juan Pérez de 
Marchena, guardián de Santa María de la Rábida, fué 
el primero que en España alentó á Colon para acome- 
ter su empresa. Y encomiando á este esclarecido sacer*- 
dote, dice también Irving: 

«Era (Manhena) hombre de vastos conocimientos. Le in- 
teresó mucho la conversación de Colon, y le sorprendió la 
grandeza de sus miras. Le detuvo como su huésped. Suce- 
dieron á la primera entrevista muchas discusiones en el 
convento; y el proyecto de Colon se trataba en aquellos 
silenciosos claustros con la deferencia que había .buscado en 
vano entre el bullicio y pretensiones de los sabios de Górle 
y de los ülósofos.» — «Fray Juan Pérez po<eía aquel celo 

INTRIGA 9. 17 
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de corazón en sus amistades, que convierte los buenos deseos 
en buenas obras.» 

De allí, pues, partió el impulso, 

«y cuando muchos afios después rodeaban á Colon« en 
los dtas de su gloria, brillantes turbas de cortesanos, pre- 
lados y filósofos, reclamando el honor de haber favorecido 
sus empresas, volvía él la vista á su vida pasada, y se- 
ñalaba á este modesto sacerdote (á Marchena), como su 
mejor amigo.» 

Convengamos en que no, esclusivamente, la ignorancia, 
ni, esclusivamente el brazo eclesiástico se opusieron á la 
empresa de Colon. La mala fé, y en mucho procedente 
de palaciegos, en todas épocas perniciosos, contrarió su 
plan hasta donde pudo; hasta donde lo consintió quien 
otra cosa tenía determinada. Y hasta en honor de las mu- 
jeres convendrá manifestar que no le faltaron favorecedo-- 
ras al geno vés. La buena y bella marquesado Moya lo 
fué; y la misma reina Isabel... pero de esta hablare- 
mos pronto. 

Aquí, para conformidad de los ánimos esforzados, ca*- 
be una ligera observación, tratándose de la ingratitud con 
que fueron premiadas las primeras con(iuistas de Colón. 
Siempre desengaños grandes han venido á mortificar á 
los hombres verdaderamente heroicos. En aquel siglo 
y en el siguiente fueron notables los que esperimen- 
taron tres célebres varones: Colon, Gonzalo de Córdoba, 
y Hernán Cortés. El primero es traido con cadenas á 
España desde el mismo pais que él le regaló, descubrién- 
dolo audaz. Fué apartado el segundo del gobierno de 
Ñapóles, habiendo reducido á dominio espaSol todo aquel 
territorio con asombrosos hechos de guerra que llenaron 
de su fama al mundo. El tercero vio sus bienes adqui- 
ridos en Nueva-España, confiscados por Ñuño de Guz- 
man, siendo Cortés el gran héroe de Otumba, conquistador 
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de Méfkso esplendente. Apuntamos estas citas, en demos- 
tración, una vez mas, de la índole de aquella sodedad. 
Todo fué obra de émula bastardía: verdad es que hoy se 
egercita del mismo modo por muchos la virtud Caridad. 
El rey católico desagravió, así así, á Colon: Carlos I á 
Cortés. El que no obtuvo gracia fué el Gran Capitán; y ca- 

{)ítulo es este en la historia de Fernando Y, que tal vez 
e dfija perjudicado en su renombre de discreto, y en su 
cualidad de monarca, pues no fué magnánimo en eso: gran 
mengua en ánimo real . 



Octava XI. — Nombro á la reina Isabel. Quiero dar á 
mi libró un verdadero encanto, único que tal vez habré 
tenido la fortuna de encontrar para sus páginas. Voy 
k transcribir lo que de tan célebre mujer dice el historia- 
dor á quien sigo, autoridad aceptable por su erudición 
y criterio; garantía suficiente de imparcialidad, por su 
condiciojí de estranjero, interesado, podría decirse, en a- 
menguar nuestras glorias. Amenguarlas, mutilando ó des- 
figurando el hechicero retrato dé Isabel! No podía incur- 
rir el historiador, aunque estranjero, en semejante inep- 
cia. No hubiera tenido en su corazón nunca un rayo de 
entusiasmo por nada, ni para nada, si hubiera podido 
permanecer indiferente á la presencia de ese dechado de 
virtud y de heroísmo, de belleza y de candor, que todos 
los demás historiadores, y hasta la tradición oral le ofre- 
cían perfecto, noble, y en todo augusto. Se espresa así: 

«Los escritores contemporáneos han descrito á Isabel con 
entusiasmo, y el tiempo ha sancionado sus elogios, dándo- 
nos en ella uno de los mas bellos y puros caracteres de 
la historia. Era bien formada, de mediana estatura; con 
mucha dignidad y gracia, gravedad y dulzura en sus mo- 
dales. Blanca de cutis, y de cabellos rubios tirando á ro- 
jos; los ojos azules, claros y de benigna espresioD. Lucía 



—1 sa- 
tina singpalar modestia en su semblante, embellfciéndost con 
ella su extraordinaria fortaleza de ánimo, y firmeza en los 
proyectos. Aunque fuertemente ligada á su marido, y so* 
líoita de su fama, mantenía siempre aparte sus derechos 
como una princesa aliada. Le escedía ademas en hermo- 
sura, en dignidad personal, en agudeza de ingenio, y en 
grandeza de alma. Coiiibinaiido las activas cualidades y 
resolución del hombre con los blandos sentimientos de su 
sexo, se mezclaba en los consejos militares de su esposo, 
entraba personalmente en sus empresas, y á veces desple- 
gaba aun mayor vigor que el rey, y mayor intrepidez en 
las medidas arduas; y hullándose inspirada del amor de 
la verdadera gloria, solía influir también mas noble y ge- 
nerosa tendencia en su calculadora política. Pero en la 
historia civil de su reinado es donde especialmente brilla 
el ilustre carácter de Isabel. El mas vehemente anhelo de 
su corazón era remediar los males de su pais; por eso se 
complacía en reformar las leyes con arreglo á los preceptos 
de la justicia y de la conveniencia publica. Amaba á su pne* 
blo, y dedicándose diligentemente á su bienestar, mitigaba en 
lo dable las ásperas medidas de su maridOf dirigidas al mis- 
mo fin, pero guiadas por un mal entendido celo. Asi, aunque 
eslremada en su piedad, y sometida al dictamen de sus 
confesores hasta eii los negocios del todo temporales, toda- 
vía rehusaba dar asenso á cuantas resoluciones tuviesen por 
objeto estender la religión por medios violentos. Se opuso 
enérgicamente á la expulsión de los judíos, y ai estable- 
cimiento de la inquisición: si desafortunadamente para Es- 
paña y para la causa de la civilización, triunfaron los con- 
fesores, no culpemos á la reina sino á la época en que vi- 
vió. Era siempre abogada de clemencia para los moros, 
aunque era el alma de la guerra contra Granada. Conside- 
raba la guerra escencial para proteger la fé cristiana y li- 
brar á sus subditos de tan feroces y formidablef enemi- 
gos. Todos sus pensamientos y actos públicos eran regios y 
augustos; sus costumbres privadas, seucillas, frugales y sin 
ostentación. En los intervalos de los negocios de estado jun- 
taba alrededor suyo los hombres mas eminentes en cien- 
cias y literatura, y se dirigía por sus consejos en la pro- 
moción de las artes y las letras. Por su patrocinio subió 
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Salamanca i la aliara que llegó á obtener, entire . las^ insli- 
tuoiónes doctas de aquel siglo. Facilitaba ia distribución 
de honores y premios álos que propagaban conocimien- 
tos; protegía tan abiertamente á la imprenta, que los li- 
bros se admitían sin pagar derecho alguno; y aun se dice 
que en aquel temprano período del arte se imprimieron 
mas de ellos en España, que en épocas posteriores.» 

Por qué faz del prisma histórico se quiere contemplar 
á esa ilustre soberana? Siempre la encontraremos grande 
y buena. En su vida como mujer y esposa, nadie ha echa- 
do ni un leve borrón: como reina, de qué se la acusará? 
Tal vez de la proscripción árabe, de la espulsion judaica, 
del establecimiento déla Inquisición... No es este lugar 
para vindicaciones: pero quien no pueda justificar á Isa- 
bel I, no conoce la historia mas que muy superficialmen- 
te; sus lugares comunes, pero no la época, la filosofía, 
la moral, ni nada de aquel período estraño. (1) 

Impulsó todo lo bueno, y conviene notar que las biblio- 
tecas se acrecentaron bajo ese imperio glorioso. De él par- 
te nuestra civilización. Gran lauro, habier conseguido vic- 



(i) Plácenos insertar dos estrofas de la composición poética dedi- 
cada á Isabel por Pedro de Cartagena, converso, que floreció en 
aquella corte. Según él, nada podía perjudicarla ja gloria de S. A. 

«Cuando mas se ensoberbece «Pues si hombre humano quiere 

el rio, en el mar no mella; vuestra grandeza loar 

que echen agua no la acrece, non la puede acrecentar: 

ni tampoco la descrece si lo contrarío fíciere, 

etique saquen agua della.> tampoco puede apocar.* 

•Ella», dice otro comentador, «que había subido al trono para res- 
taurar el desautorizado poder de los reyes, alcanzó también la alta 
é inmaculada aureola de restauradora íje las letras. Illa daba el 
ejemplo, y se dedicó al estudio del latín, como lo había hecho al de 
otras lenguas. Inflamó á los magnates con la luz de la ciencia, cal- 
manjdo en ellos el esclusívo ardor guerrero. Hasta en las mujeres 
inspiró el amor á la literatura. Asi se preparó la nueva era literaria 
que había de brillar al amanecer el siglo XVI. • {Estractado de los 
estudies históricos de D. José Amador de los Rios.) 



—154— 

toria tal entre elementos belicosos. Para ensalzar y hacer 
amable la institución monárquica, bastan pocos modelos 
como el que ofrece Isabel I. Mucho daño puede producir 
un mal rey: pero cuánta ventura y cuánto poderío vienen 
á las naciones por solo un rey bueno! •¥ obsérvese que so- 
lo las monarquías han podido perpetuar á las naciones... 
verdad innegable... axioma. 

Al concluir esta nota parece que armoniosos ecos me 
repiten cerca ese nombre grato: Isabel. Y como hablaba 
de una reina de Castilla, pienso naturalmente en la que 
hoy oc«pa su trono, llevando el mismo nombre de la que 
fué tan grande. Digna y amable isucesora! Algo hay que 
asimila esos dos tipos excelentes: aparte las gracias que 
enamoran á los ojos, los asimilan la bondad de carác^ 
ter, y su amor á la religión y al pueblo. Podríase adu^ 
cir otro término de comparación. La Isabel de nuestros 
dias es conquistadora como la del siglo XY: no, en verdad, 
de mundos escondidos mire las olas allá en el verda- 
dero Océano... conquista corazones perdidos en labor- 
rasca que ha concitado entre nosotros la íracundia.-^Sea 
cual fuere su destino como reina, la posteridad, coii su 
voz libre, llamará ingratos á los que afectan hacia la 
noble dama un desamor tan injusto, que mas parece 
capricho j que convicción; veleidad, que fUosofía; vdunta- 
rioso alarde en obsequio á cierta moda, no bien recibida 
por fortuna, que efecto dé raciocinios imparciales. A los 
que la hayan amado siempre, y defendido, les otorgará 
el premió que otras generaciones galantes conc6c|ía^ ai 
caballero que luchaba por el honor de su Señara. Yed 
ahí una reminiscencia que inflama nuestro orgullo. Toda 
noble tradición es fecunda para las virtudes. Siempre 
será glorioso servir de escudo á tan augusta Princesa. — 
Resumiré: qué le niega á su pueblo esa hija de reyes! No 
hablo de concesiones políticas: en cuanto á eso demandad 
á los ministros... Isabel perpetúa todos nuestrqs sagrados 
principios tradicionales, y nuestras vmas al ta^gl^rÁ^s^ Xier- 



na y ctfitafitá, despréndasele sus albinas para socorrer 
á los qm padecen. Las dencias y las artes han dilatado 
sn imperio por el ausüio de su generosa cultura... Y no 
la aborrezcáis: no ha sido siempre feliz... ni como rei- 
na, ni como madre, ni, quizás, como mujer: conócela el 
infortunio: pero siempre heroica, sí... quien no la ame, 
que la respeté al menos. 



Octavas XXIII y siguientes.— Correspondía decir lo re- 
lativo á la heroína: invierto el orden, y hablo de Jaragua. 

El 6 de Diciembre de 1492 ancld la carabela de Colon 
delante de una vasta isla situada entre el Océano atlántico 
eqtiinoxial y elmar, hoy, de las Antillas. — Al visitarla el 
marino dióle el nombre de Hispaniola 6 Española: los indí- 
genas la habían llamado iTat^^e ó Haiíi^eslo es: montañosa. 
La encontró Colon dividida en cinco reinos gobernados por 
Caciques. Una de sus provincias era Jaragua, que compren- 
día toda la costa occidental de otra, llamada por los caste- 
llanos Isabela, incluyendo el cabo Tiburón , estendiéndose 
por el Sur hasta la pequeña isla de h Beata. — (1) 

No desagradará leer aquí algunos apuntes de la his- 
toria política de esa célebre Aníiüa^ la segunda de las 

— ■ ■ • ■ . - ■ - ■ ■ ■ I 

(4}Gl primer punto en dofiíU tomó puerto C«lon en esa isla, fué 
Uamado por él S, Nicolás, nombre que todavía retiene. La seme- 
janza que notaron los descubridores entre la vegetación que ante 
sus ojos se desplegaba y la de Andalucía: el canto suavísimo con 
que sedación y deleytabaD allí las aves, y oí haber hallado en 
aquel mar peces muy parecidos á los de España, movieron al Al- 
mirante á distinguir á esa isla con el adjetivo española. 

Indicaré el deslino de Haiii, repitiendo estas pa'labras de la 
Gróniei: 

• A los ojos deslumhrados de los marinos levantóse una isla es- 
plendorosa, ornada con todos los atavíos de una gigantesca vege- 
tación; país qnitá el mas hermoso del globo; pero qae en sos 
arcanos destinaba la providencia i ser el mas desgraciado.» 

Cierto: la sangre humana ha corrido á torrentes en esa mansión, 
antes, de los placeres. Qué crimen antigtio ha debido expiaf!.. 
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grandes por su estencion. Guando la subyugaron com- 
pletamente los españoles en 1495, se denominó toda Isla 
de Santo Domingo^ por llamarse así la capital, ciudad 
fundada poco antes por aquellos. — Los conquistado- 
res introdujeron mas tarde la raza negra en ese pais 
para ocuparla en las faenas del campo y otras. En 1722^ 
1791 y 93 cambiaron violentas conmociones populares 
aquella sociedad que aspiraba valerosamente á su eman- 
cipación. Agitábanse mucho los negros; y las trasfor- 
maciones de gobierno se sucedían con rapidez. Parte de 
tan vasto territorio cayó en poder de los franceses: lue- 
go se constituyó casi todo en república, la cual no fué 
duradera, y la isla volvió á llamarse jffaiVi. Recobraron 
de nuevo los españoles, en 1814, la parte que habían 
perdido; pero en 1822 les fué asimismo arrebatada, 
sin duda, para siempre. — Uno de los personajes que ad- 
quirieron mas celebridad en las revueltas ocurridas en 
ese departamento, fué Toussaint Loverture, quien, sobre 
otras cosas notables que llevó á cabo, desbarató las tra- 
mas de los ingleses que ambicionaban dominar en Haiti. 
Elevado á imperio el pais aquel, es regido por el no 
menos célebre, aunque con poca envidiable gloria, Sou- 
louque III. Un drama de Lamartine os dará á conocer 
mejor á Loverture; muchos periódicos nos han hablado 
de la reina Pomaré, antecesora del Soulouque actual, mu- 
jer célebre también por sus aventuras y hasta por su 
franqueza de costumbres, pues ya se reían no ha mu- 
cho los apuestos parisienses, con la esperanza de ver los 
pies desnudos de la soberana de Haiti, que, al parecer, 
resolvía ir á visitarles, pero sin calzado alguno. 

Qué le resta á España del tan pingüe legado que le 
procuró Colon! Hasta el nombre Jaragua ha desaparecido 
de allí, y se le encuentra en la América meridional, hon- 
rando un puerto, un monte y un rio del Brasil, en dis- 
tintas provincias de ese otro cantón del Nuevo-Mundo. 

Jaragua, en los días de la conquista, era un fértil y 
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p€r]^tifa>sd distrito (le Santo Domingo: hacíalo espécíal- 
inetile grato su deliciosa posición geográfica, siendo ade- 
mas sus naturales de apacible condición, y aventajad- 
dos en urbanidad v decoro a los otros isleños. Víase 
hasta dónde he podido alterar en mi leyenda el testo 
de Irving: 

kL6s españoles hubiaa oído muchas descripciones de la 
deliciosa región de Jai agua, donde ul^'uuas tradiciones ín- 
diat^ fijaban los campos Elíseos. También habían oido cele- 
brar la esbeltez y urbanidad de losbabilante^, cuya condue- 
la confirmó (an favorables antecedentes. Al acercarse á la ciu- 
dad, ireinla mujeres de la familia del cacique salieron á 
iecibirlp$ canlando sus «ireiios (ó areylos) ó romances tra- 
dicionales, y bailando y abitando bojas de palma. Las 
matronas llevaban delanteras de algodón bordado, que ba- 
jaban basta la mitad del muslo; las vírgenes estaban en- 
leramente desnudas, coii una rederilla en la cabeza, y el 
cabello caído snellamenle. Tenían bellísimas proporciones, 
delicado y suave cutis, y su color era moreno claro y agra- 
dable. Según l^edro Mártir, al verlas los españoles salir de 
sus verdes bosques, casi imaginaron que se les aparecían 
las fabulosas dríadas, ó las badas y ninfas nacidas de las 
fuentes, qtie cantaron los antiguos poetas. Cuando llegaron 
á D. Bartolomé, se arrodillaron, y le presentaron con gra- 
cia sus verdes ramos. Después venía la célebre Anacaona 
reclinada en una litera que seis indios conducían. Como 
las otras mnjeres, solo cubría su desnudez con un delan- 
tal de algodón de varios colores; ceñía su cabeza con una 
olorosa guirnalda de flores liLmras y encarnadas, y llevaba 
collar y brazaletes de lo mismo.» 

La redecilla que llevaban puesta en la cabeza las jó- 
venes indias, digo que era de juncos, no repugnando es- 
to á lo natural. En sus viajes á J.a Florida^ á fines del 
siglo último, vio Chateaubriand ese adorno todavía en las 
mujeres de aquella comarca, y afirma que era hecho de 
juncos. 

18 
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Octava XXXYII. — ^Dige al priacipio de la Leyenda que 
en lo sustancial no he alterado el relato histórico, aun- 
que sí algunos pasajes accesorios. En esa octava ocur-* 
re una de las variantes mias. El esposo de Anacaona^ 
caribe, era cacique de Maguano, y fué hecho prisionero 
en la reñida batalla que se dio en la Vega-^ñeaL Ll^ 
vándolo después Colon á España, murió en la travesía. 
No fué, por tanto, en el combate, como yo he supuesto; 
mas no es grave una inesactitud sin trascendencia, y 
es lo cierto que álos españoles se imputa aquella des- 
gracia, siquiera por la agresión. Véase: 

«Recibió (Anacaona) al Adelantado y sus compaAeros eon 
la cortesía que le era natural, no manifestándoles ren- 
cor por la muerte de su esposo. Al contrario pareció 
haberle inspirado los estranjeros desde el principio grande 
admiración y amistad.» 



Octavas XXXVIII y siguientes. — Dice el historiador: 

«Con este cacique (Behechio) vivía Anacaona, viuda del 
impertérrito Caonabo. Bra hermana (de aquel), en cuyos 
estados permaneció desde la captura de su esposo. Pasa- 
ba por una de las mas raras beldades de la isla: su nom- 
bre significaba en lengua india» flor de oro. Superaba en 
ingenio á la generalidad de su raza; pasaba por excelen- 
te poetisa, siendo autora de los romances, areitos his- 
tóricos, que cantaban los indios en sus danzas naciona- 
les. Todos los escritores esp tfioles convienen en que estaba 
dotada de tanta dignidad y gracia, que todo en ella parecía 
incompatible con el ignorante y salvaje estado en que había 
vivido. A pesar de la catástrofe que ocasionaron los blancos 
á su marido, no les guardaba rencor, pues nunca fué su es- 
píritu vengativo. Sabía que provocó el cacique su venganza 
con voluntaria guerra. Miraba á los españoles con admira- 
ción, considerándolos seres casi sobrenaturales, y su claro 
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ingenio comprendió desde luego cuánto tenia de impolítico 
resistir sus artes y sus armas. Teniendo mucha influencia 
con su hermano Behechio, le pidió que escarmentara en 
el ejemplo de su marido, y que se captase la amistad de 
los españoles. Se cree que sabiendo los amistosos senti- 
mientos y poderosa influencia de esta princesa, se decidió 
el Adelantado á emprender su expedición.» 

Y llegamos á la espansion poética del amor hacia 
la heroina, sentido (supuestamente) por mí. Diré que 
no quise rechazar la idea, aunque peregrina, hallándola 
oportuna en obra de tal índole; pudiendo, por otra 
parte, disculpa^ mi ilusión con hechos ajenos, de los 
cuales nos han dejado apuntes los protagonistas: Camór 
cns y Chateaubriand. Dice de sí este en memorias de Vlr- 
irof^Tumba lo que estrado, y amenizará estas notas: 

« Acompañaba á dos florideñas (en América), jóvenes, 
con jyiernas desnudas^ adornadas con encajes de abedul^ 
y pulverizando con sus dientes golas del liqúidámbar y rai- 
ces de libanolo, — Era esto en una isla en el Ohio, y al 
caer la larde, viéndose por la parle de Oriente la luna 
descansando sobre colinas lejanas: y por Occidente liqui- 
dada la bóveda del cielo en un mar de diamantes y de 
safirot\ en el cual parecía disolverse el sol medio sumer^ 
gido. Se sintió encantado por el aspecto de la naturale- 
za y por las floridianas, especialmente por la que él 
llama la triste. Habíase dormido el viajero, y al desper- 
tar halló á sus amigas también dormidas, ó aparentando 
que dormían^ una á cada lado suyo, con la cabeza redi* 
nada, cada cual, en un hombro del mismo. Una ráfaga 
que atravesó la floresta los inundó de una lluvia de rosa 
de magnolia, y la mas joven de las siminolas se puso á 
cantar. — El que no se halle seguro de su vida, sigue di- 
ciendo el autor, guárdese de esj?onerla jamás de ese mo- 
do! No se sabe de cuánto es capaz una pasión infiltrada 
con la melodía en el corazón de un hombre. — Las indias 
fueron llamadas pronto por otro cuyas forzudas manos las 
subieron á la grupa de dos caballos bárbaros, y con él 
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marcharon . Si parece burlesca en algo la esciamacion del 
narrador en aquel trance: Oh Cidl Por qué no tengo, á-^. 
qux i iu velox Babieca para alcanzarlosl . .mn^ ndelaoto 
dice que la soledad perdió para él todo su atractivo doS" 
pues de su desventura^ y se apresuró á abandonar el de-* 
sierto^ donde ha dado mas tarde nueva vida á las eom^ 
pañeras de su sueño nocturno^ haciendo, como en expiación, 
una vtrgen de la una, y una casta esposa de la otra. — 
Alude i las creaciones de Átala y de Celuta en su Aená.» 

Y con motivo de esa aventura añade: 

«Por débil que fuese, buscaba yo ejemplos de aquella 
debilidad para cobrar valor: Camóens había amado en las 
Indias á una esclava negra de Berbería; por qué no había 
de poder yo rendir mis homenajes en América á dos suU 
lanas amarillas?» • 

lié aquí parte de una endecha del poeta lusitano^ 
citada por el propio viajero francés: 

• 

«Aquella captiva, Fao doce á figura, 

Que me tem captivo, Che á nevé che jura 

Perqué nella vivo, Que trocara á cor. 

Ja nao quen que viva « Leda mansidao 

Eii nunqua vi rosa Que ósisoacompanha..»^ 

Em suaves molhos, Bein parece estranha, 

Fosse mais formosa. Mas bárbara nao (t). 

Pretidao de amor, 



fi)*Esa cautiva que me tiene prisionero, porque en ella vivo, 
no perdona mi vida. No hubo jamás rosa alguna entre lindos ra- 
milletes, que fuera mas hermosa á mis ojos...* 

•Su negra cabellera está inspirando amor; su rostro es tan dul- 
ce, que la nieve quisiera cambiar de color con ella; su alegri i 
va acompañada de reserva; es una estranjer.i; pero bárbara de ain - 
gun modo.* .- -.■ < 
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: Ahora, será tolerable la supuesta conáteíonal posibi- 
lidad del amor que habría inspirado en mí Anacaona, 
solo con su presencia, en mí, mas débil que esos pri- 
vilegiados SeSores, ella, excelente, según todo elogk)? 

tSu gracia y belleza le habían dado nombradla en Ipda la 
isla, y excitado la admiración del tspaíkl como del sal- 
vaje. Su espíritu magnánimo se manifestó en el ainistoso 
trato qae tuvo con ios blancos.» 

«Parecía gozar de mucha popularidad entre los natura- 
les, y tener en Jaragna casi tanto poder como su herma- 
no. Su arabilidad natural y la dignidad de bus modales 
cautivaron más y más la admiración de los españoles «» 

«La adoraban sus subditos tanto, que ejercía sobre ellos 
una especie de dominio aun en los días de su hermano: se 
dice que era hábil en la composición de los areitos ó ro« 
manees históricos de su nación; y puede haber contribui- 
do mucho á aquel grado de superior refinamiento nota- 
ble entre sus gentes.» 

Pero supóngase á mi efusión amante el aparato fícti-" 
€Ío de la poesía; siempre quedará la aspiración real á 
lo digno. Por lo demás trátase de bellezas que ya no 
existen, que no infiUran con su canto ni con el fuego de 
sus ojos, porque sus ojos y sus labios los cerró la muerte, 
hechizo alguno en el corazón mas predispuesto á entre- 
garse al culto de una encantadora. 

Sobre la honestidad de Anacaona, para encomiarla, 
he dicho que la heroina redactaba anécdotas ejemplares 
contra la impureza. He puesto en acción así su virtud, 
en cuya defensa dice Irving: 

«Oviedo ha tratado de manchar el rnrácter de esta des- 
venturada princesa, acusándola de disoluln; pero tenía por 
costumbre acriminar el carácter de los principales indios 
qu«B perecían víctimas de la ingratitud é injusticia de sus 
compatriotas. Los escritores contemporáneos de mayor au- 
toridad concurren en pintar á Anacaona como notable 
por su dignidad y carácter.» 
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Octavas IXV y siguientes. — Ni aquí diré mas que en 
la Leyenda sobre la Átlántida. Qué se sabe de ella? 
Suponen que fué una yasta región en donde la cul- 
tura se halló en su apogeo. Para mi intento ha bastado 
la duda de si las islas descubiertas por Colon, espe- 
cialmente Haití j suponían, por sus indicios de pasa- 
das artes, la existencia, también desvanecida^ de aquel 
otro pais. He querido hacer pensar en el origen que esos 
pueblos encontrados tuvieron, y los habitantes del Perú y 
los de Méjico. Naturalmente se ocurre esa idea^ por mas 
que haya de quedar sin prueba toda conjetura. Sorprende 
el estado de ignorancia en que yacían esos míseros sal-* 
vajes hallados por Colon, respecto de la existencia de 
sus vecinas islas. Los que le acompañaban cuando tro- 
pezó con Haití^ le decían que no se acercase i ella; 
que sus naturales eran crueles, deformes, con un sola 
ojo en la frente... Cómo atrazo tal en la navegación! Na 
llegaron nunca sus canoas á donde iba la carabela nues- 
tra? Y en tal caso por qué aquellas fábulas! Y Ved 
en Haiti un paraíso, beldades é inteligencia, ruda evr 
mil sentidos, escesiva en otros. Qué catástrofe, hundiendo 
regiones intermedias; dejando aisladas otras; paralizando 
las artes, confundiendo los principios morales; aniqui- 
lando toda sociedad fundada en el equilibrio de los de- 
rechos y deberes, redujo á tal inacción á esos grandes 
pueblos? Y de dónde, se pregunta, el aparato fastuoso 
de Motezuma y el de Átabaliba? No hay alguna remi** 
niscencia de l^ypto en Méjico, de Roma en Acaputco? 
Aquellos hijos del sol; sus airosos trajes de guerra, 
incompletos; ciertas palabras de sabor y casi esacta 
construcción latina; cierta división y subdivisión de cla- 
ses y cargos públicos, lodo eso sorprende al espíritu en 
sus indagaciones: pero la indagación humana qué vé en 
un espacio sin luz! Allá se pierde, fatigándose, y tor- 
na de su esploracion, rendida y sin fruto alguno útil á 
la ciencia ó á la historia. Colon suponía por aquellas 



costas indianas, por ejemplo en Paria, el punto en don« 
de estaría la opulenta Ofir quedaba sin tasa el oro i 
Salomón. Tal vez: mas no hay evidencia: por lo demás 
quién no tiene noticia de cambios producidos en el globo 
por aquel que lo formó! Cambios que todo lo trastornan: 
el mar en tierra, la tierra en mares! En mil y mil li- 
bros se hallan estas reflexiones escritas: pero quiero tra- 
er aquí algunos conceptos de Isaías Tegner, porque me 
igrada leerlos. Dios hace todo eso; Dios, 

«cuyos brazos (dice) abarcan el espacio, y de quien el 
tiempo es ahijado. Las razas florecen y se aniquilan; los 
asiros despréndense y caen de su órbita cual hojas mar- 
chitas, y siglos sin (¡n yacen postrados, yertos á sus 
pies: solo él es eterno.» 

« Si habla, y en su lengua hierve el rayo, los hon- 
dos cimientos del orbt se estremecen, las colinas saltan 
como cabrilillos, los montes como corzos.» 

Hé aquí que podemos ser nosotros mañana restos per- 
didos de cien generaciones inteligentes, en mares nue- 
vos... y otro Colon, tal vez, halle un dia á nuestros desr- 
cendientes, que nada sabrán decirle del hoy.,. 



Octavas LXX y siguientes. — Levísimas son las alte- 
raciones que me he permitido en ese relato; quizás tan 
leves, que se me acuse de meticuloso. No: bastante au- 
daz he sido. En ese trozo de narración episódica, ha- 
llaría un ingenio elevado materia para deliciosos cuadros: 
yo, ni me proponía escribir un poema, por fundadísimo 
temor; ni soy tan hábil en las sencillas y ligeras des- 
cripciones, que pueda conseguir mas concisión y varie- 
dad de colorido; mas brillantez y dramático efecta 
en ellas. 

Séame licito aplicar á mi favor ahora lo que refi*-* 
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riéndose á un poeta insigne dijo otro escritor notable: 
cí no pidáis ií la lira mas de lo que cania.» 

Me coiiténto, piio-;, con ser verídico. Y sí afirmo eit 
ese pasaje que Moró Anacaona como niña, al despedirse 
de Bartolomé Colon, ajustada va la cita á la verdad,, 
pues si esa vez no tanto, en otra revelaron las lágri- 
mas de la heroína su íntima ternura, y su dolor por la 
ausencia de aquel mismo personage. Véase: 

«Anacaona mostró grande aflicción por su partida, pi- 
diéndole encarecidamente que permaneciese con ellos aU 
gnn tiempo mas, y manifeslándose temerosa de no haber 
sabido complacerle con sus esfuerzos. También ofr<íc ¡6^ se- 
guirlo á la Coloni/tf y no se nianif'sló consolada basta que 
le prometió el Adelantado volver á Juragua.» 



Octavas LXXXI y siguientes. — Aquí hay mas arbitra- 
ria innovación, pero tampoco culpable. Guevara no se 
halló en esta primera entrevista de tes españoles con 
Behechio: No importaba. Como únicamente hablo de él 
por preparación á los cantos segundo y tercero, y ni^da 
produce en el primero su amor á Higüenamola, aun- 
que ya lo hago entrar en la acción, no hay falta. Era 
preciso introducir al amor, recurso del arle, precepto, 
pudiera decirse, ventura de tanto interés para todo co- 
razón, ^ aproveché la oportunidad, haciendo presa de dos 
versos, con los que termina la octava LXXXI, que no 
son miós y sí de Campoamor, en su Colon. 

Digresemos algo en obsequio al hijo de Yénus. 
Cuando escribí algunos artículos sobre ese poema que 
acabo de citar, dige de esos dos versos lo que tamMen 
tiene cabida aquí: 

«Qué cosa puede haber sin amor buena? 
¿Qué verso sin amor dará contenía? 
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;D^|id^,,8e ha visto nunca rica vena 
: que^noi tenga de. ainor el nacimiento? 
No se puede llamar materia llena 
la que de amor no tenga ul fundamento: 
los contentos, los gustos, los cuidados 
son, si no son de amor, como pintados.» 

No podíamos, pues, faltar á ese gran recurso de in- 
terés para nuestra leyenda, si el mismo Ercilla, en la 
Araucana^ hubo de apelar á él, contra su propósito, á la • 
verdad^ pues su poema dá principio con estas, por cierto 
poco galantes líneas: 

«No las damas, amor, no gentilezas 
de caballeros canto enamorados; 
ni las muestras, regalos, ni ternezas 
de amorosos afectos y cuidados...» 

Pronto prevaricó. No hay modo de evadirse á la 
acción de ese filtro invisible. Sin amor no hay vida. 
Maury dijo con mas acierto: 

«Salve, mimen de amor, rey de la lierra, 
ídolo de los tiernos corazones, 
Animador de cuanto el orbe encierra, 
Dispensador de celestiales dones. 
A tí se humilla el numen de la guerra, 

Y el de los rayos cede á tus harpones, 

Y envidia el lauro deifico tus palmas, 
Hijo de la Beldad, dios de las almas.» 

Yo traigo pronto ese dios siempre que se coloca 
delante de mis ojos una beldad. Por qué no hacerlo? 

Ya lo había dichio al principio : 

ENTREGA 10. 19 
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«En cualquiera parte donde se halle la tiéfimmiira, se la 
adora como á Venus itiiisrna, pues la hermosura #s tan di- 
vina como ella.» 

Y se concibe adoración sin afecto? Iñasta es tiranía que 
se ama, la tiranía exigente de la hermosura. Y dicen al- 
gunos que son irresisiibles ciertas ilusiones; ... y añaden 
otros, que son hasta indispensables para que... nuestro es- 
píritu repose. También lo he dicho: 

«Dulce creación de un alma, que para reposar, no ha en* 
centrado otro asilo tan agradable cómo tu seno ideal... tú 
has sido siempre un pensamiento bello, reve^Uéo de una 
forma encantadora.» 

Y quién, siquiera para soñar, cuando las realidades nos 
amargan, do tiene su ninf 9l Egeria^ figurado seducción, 
sentada-esperándonos-sobre violetas y margaritas, á la 
plácida sombra, entre mirtos y rosales... todo eso fantásti- 
co, pero amorosamente consolador...? Porque es neeesario 
soñar, es preciso pedir que se nos devuelva aquel Fepoii^ 
alterado... En tales cuitas es cuando dicen los poetasi: 

»Y tú eres, lira, en mi tan grave duelo, 
aun rcicordando el maU dvloe consuelo.» 



li i I 1 



CANTO SÉGÜIVDO. 



Octavas IV y siguientes.— El jardin en que habla con 
sus mujeres Anacaona tes una ficción, y lo es aquella 
conferencia, y también el canto en que prorrumpe la 
heroina, inspirada. Lo primero es corriente: bosquejar 
cuadros y embellecerlos; y es lícito lo otro: crear perjso- 
najes é inspirarlos. En su agitación, bendice Anacaona 
y condena, según supone áiiifables ó 4éiiie^ pérfidos á los 
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Q94i|ettft«iMf; y Ikga ápr«iMr le que realjmenll basMr 
Ge4Hlo á ^s cenqiiisti^lares del Nuevo^Mundo: It p^ 
dida del mismo para ellos. No debe mi medianía jii«r 
tincar este proceder en mí humilde Leyenda^ con ejem- 
pliís de semejantes predicciones á poslerioriy empleadas 
pQf esQlarecidpp poetas. Pero los hay, muchos: y si no 
me es dado apoyarme en escritores á quienes ni nom- 
brar debiera, por respeto, absuélvaseme no obstante. 
Ni está en la predicción mi pecado, que está en la 
manera de espresarla, sin el necesario fuego, sin el ter- 
ror y ternura convenientes. No llego á más, y recuerdo 
la nota primera á los que benévolos me lean*. 

Para concluir está, falta, decir que Ozema, á quien ha- 
go hablar^ no existió, ni mujer alguna con ese nombre, 
que lo era de un rio, por allá. Me agradó para recalar- 
lo á una indiana, invención mia, y eso es todo. 



Octavas XXXVI y siguientes. — (1) La Gran cama era 
una carabela española. Los indios designaban así los bu- 
ques nuestros. La decoración con que adorno la playa, es 
accesorio mió; y para mas sencillez y efecto en el relato, 
me ha parecido bien anticipar el juego de la nave, que 
realmente se efectuó estando en ella Anacaona. Altera- 
ciones todas aceptables. Ni el Adelantado llegó en aquel 
buque esa vez: tallábase ya en Jaragua^ á donde fué, y 
de donde regresó, por tierra, luego con los suyos á Isabela. 
El buque pasó á recoger el tributo preparado. También 
para continuar la historia de Guevara, lo he traído con 
Roldan ahora, aunque no se vieron estos en Jaragua sino 
mas tarde. Respecto á lo esencial la historia ha sido fiel*^ 
mente seguida; la composición exigía cierto acomoda- 
miento por lo que hace á las incidencias. No he recar- 
gado, pues, el colorido en los retratos de los dos rivales: 



(I) LlaoiálMse nmgiiey wi instmneoto múaieo íadiino. 
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no he dicho ni aun lo que Ir y ing: a Roldan era uno de ésos 
espíritus bajos que se asfixian al respirar una atmós^ 
fera elevada. » 



Octavas LXIl y siguientes. — ^Hemos versificado sobre 
estas líneas: 

«En su viaje á la costa, el Adelantado se alojó una no- 
che en un lugir pequeño, en una casa en que tenia Ana* 
caond atesorados los artículos que creía nías raros y pre- 
ciosos. Varias manufacturas de algodón ingeniosamente la* 
hradas, sillas, mesas y diversos muebles de ébano y otras 
maderas, revelaban mucha habilidad en unas gentes que 
no teñian herramientas con que hacerlas. Tales eran los 
sencillos tesoros de la princesa india, de qne hizo genero- 
sámenle nniclios regalos á sus huéspedes.» 

Como supuse que el Adelantado regresó por mar á Isa-- 
hela, en su nave le hice ir reflexivo conteniplando éfeos 
objetos que llevaba por fineza de Anacaona. 

Sujeto lo restante de este canto á la narración histórica, 
con amplificaciones, á mi ver, permitidas, aunque no me- 
rezcan aplauso, por defecto mió, no hallo razón que me 
hiciera tolerables mas notas, en disculpa; ni encuentro 
modo oportuno para introducir aquí observaciones que, 
al hacerlas, prolongarían demasiado esta parte, difusa ya, 
sí se quiere, por el deseo de enriquecer con aquellas ga^- 
las, pero no plagiando, mi pobre estilo en literatui*á. 



CANTO TERCERO. 



Octavas XVII y siguientes.— Yéasé el testo: 
«Bobadilia no era tan malo como imprudente y débil... 



í, 
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Precipitado y ansioso de apoderarse del poder, era débil 
y cooleinporixador al egercer, y. no sabia j^más mirar 
mas allá de lo presente. Una concesión peligrosa hecha á 
los colonos demandaba irremisiblemente otra, y. asi marchó 
de error en error, mostrando prácticamente que el gobierno 
tanto debe temerse egercido por un hombre débil como por 
uno vano.» 

I , • 

Esa raza de gobernantes Bobadillas no ha dejado de ser 
fecunda algunas veces en nuestra pobre nación. Destino! 

«Don Nicolás de Ovando... se dice que era de mediana 
talla, de color blanco, con barba roja, y un mirar modesto 
pero imponente, de mucha verbosidad y agradables y cor- 
teses modales; hombre de grande prudencia, dice Las-Casas, 
f capaz de gobernar mucha gente, pero no de gobernar á 
os indios, á quienes hizo incalculables injurias. Tenía grande 
veneración á la justicia; enemigo de los «nvaros; sobrio en 
la vida doméstica, y tan humilde, que cuando llegó á ser 
maestre de! orden de Alcántara, no permitía jamás qué le 
diesen el título de su empleo. Tal es la pintura que de él 
han hecho los historiadores; ron lo cual su conducta no 
deia de estar algunas veces en contradicción. Parece haber 
sido capcioso y sutil, tanto como almivarado y coVtés; bajo la 
capa de su humildad ocultaba mucha ambición de mando, 
y en sus transacciones con el Almirante fué á la vez poco 
generoso y muy injusto.» 

Cumple ahora justificar mi opinión respecto al rey 
Fernando. Yo lo admiro, y mucho: haré su elogio, di- 
ciendo, como lo dicen todos, que fué digno consorte de 
Isabel para llevar á cabo los planes de ventura ansiada 
para nuestro país. Pero era suspicaz en demasía: tal vez 
necesariamente en atención á las malas trazas de los hi- 
dalgos y magnates de su tiempo. Era reservado: quizás 
convendría serlo, en época tan agitada por ambi- 
ciones personales. Era frió calculador: ya es esa algo 
malo: no fué generoso con Colon; peor: no buscaba los mas 
exóelentes hombres para el mando de las Indias^ y pudo 
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haoerlo: peor aua.Por otra parto encalaba queso tratase 
á acpiellos indíjenas como á esptiioles... mas fué lástima 
que permitiese el paso para el Nuevo-Mundo á crimi^ 
nales debidos á las prisiones. Por qué no vio en esa 
conquista algo mas que una conquista material? N^ 
hago coro con Italia, Inglaterra y Francia para llamarle 
pérfido y otras cosas aduladoras y terribles... sí me 
asocio á Colon; y aunque no diga como él (según Gam- 
poamor) me gusta poco; diré: no me gusta mucho. Pero 
guardémonos de llevar mas adelante nuestras dudas acerca 
de un monarca, por mil y mil cualidades y hechos, 
eminente y respetable. 



Octavas XXXVII y siguientes.-rPerpetra Ovando, in>- 
pa^iblemente, su crimen. Demostraré que he sido ñel nar- 
rador como en lo demás, con esactitud, en ese pasaje, 
transcribiendo el testo: 

«...Pudiera haber conocido Ovando, que era suficiente 
seguridad contra las maquinaciones de los indios apoderarse 
de sus caiciqlies y retenerlos en rehenes . Pero seguía Ovanr- 
d(^ mas sanguinaria política, y obraba por sospechas CQmo 
lo hiciera por convicción. Determiuó anlicipar la supuesta 
conjuración por uu contra-artificio, y sumergir aquel pue- 
blo indefenso en un mar de sangre.» — «Como los indios ha- 
bían divertido ásus huéspedes con varios jueges nacioiíales, 
los. convidó Ovando á su vez á ver los de su país. Entre otros 
h^bía juego de cañas. La caballería española era entonces 
notable. por el diestro manejo y espléndido arnés de sus ca- 
ballos. Entre los soldados que Ovando trajo de España, ha- 
bla un ginete enseñado su caballo á corvetear guardando 
compás con la másica de un violin. La justa debía celebrarse 
en la tarde de un domingo, en la plaza pública, delante de la 
casa de Ovando . La caballería y soldados de á pié tenían sue 
instruédones secretas • Aquellos no debían combatir con ca- 
ñas, fti picas despuntadas, sino con armas mas mortíferasi;; 
estos vendrían como meros espectadonee, pero bien amiadas 
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y ^ jiluHiHHi pM?a Mtrar en ic^ion ciwmJo viernii UfeA#l.»-^ 
•A la h^ra eaae^tada se Heiió la plaza de índjoji de$e^^^ de 
yer aquel simulacro guerrero. Se juataroo los icaciqqes j^n 
casa de Ovando que daba i la plaz^. ninguno est9l)a ^rQKa/- 
do; reinaba entre ellos una confianza ciega, inconipal^je 
con la negra traición de que se les acusaba . Para prevenir 
toda sospecha y disipar las apariencias de un designio sinies- 
tro, se puso Ovando á jugar, después de comer, al henron 
con varios de sus oficiales principales, cuando habieiido lle- 
gado i la plaza la caballería, pidieron los caciques al gober* 
nader que mandase empezar la justa. Anacaona y la bella 
iligüfttaiiiolo su hija, con otras muchas indias hicieran la 
iitisina petición.» — «Ovando dejó su juego y se puso en un 
siiio visible . Cuando todo estuvo dispuesto según i^us ór- 
denes, dio la funesta señal. Dicen islgunos, que poniendo 
la mano en una pieza de oro que llevaba suspendida al cue- 
lie; otros, que sobre la cruz de Alcántara bordada en el 
pecho. Una trompeta sonó inmediatamente. La casa en que 
estaban juntos Anacaona y los principales caciques, fué 
rodeaila por la soldadesca que IHego Velazquez y Rodrigo 
Mejíalríllo mandaban, y no se permitió escapar á ninguno. 
Entraron las tropas, y apoderándose de ellos, los amarra- 
ron á los postes que sustentaban el lecho; á Anacaona se 
la llevaron prisionera. Se dieron después á los desventu- 
rados eaciques horribles tormentos, hasta que algunos en 
la estremidad de la angustia, se vieren forzados á acusarse 
á si mismos y á su reina de haber entrado en la supuesta 
oonspiracton. Acabada esta cruel mofa de las formas judi- 
ciales, en vez de pasar á nuevo examen, se pegó fuego á 
la casa y todos los caciques perecieron miserablemente en 
las llamas.». — «Mientras los caudillos perecían víctimas de se* 
mojante barbarie, era la plaza teatro de escenas aun mas 
horribles. A la señal de Ovando se precipitaron los ginetes 
por entre la indefensa y desnuda muchedumbre, atrepellan- 
do á la gente con los caballos, hiriéndola con las espadas, 
y traspasándola con las lanzas. No hubo misericordia para 
edad ni sexo; todo fué carnicería. ¡Alguna vez un caballero, 
ó por piedad, ó á impulso de la avaricia, quería salvar en 
sus brazos á un niño» pero las lanzas de aoiioompafteros 
te despedazaban (erozmenie al pttilo .mismo.» 
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Octavas L VI y otras. — No quiero multiplicar notas; 
resumo en esta cuanto concierne á Boanaocotex, aun- 
que se le nombra varias veces. Transcribo aquí lo que 
dige á quien podía darme consejos sobre este punto ar- 
tístico. 

«Es Boanaocolex creación completamente tuia; es el pue- 
blo todo de Jaragua personificado en una entidad. Aquella 
tribu apacible, benévola, y cuyo natural instinto de cul- 
tura se perfeccionaba con la civilización que introducían los 
españoles, está representada por un solo personage, hijo 
adoptivo de Anacaona, como lo es todo pueblo de su Jefe. 
Necesitaba yo un eco también á los gritos de indignación 
que arrancaba al oprimido el tirano: yo, español al fin, no 
debía espresarme como el esclavo: en la víctima no se es- 
trañu el lenguaje de la ira. Aparece cantor el joven: ios 
hijos de la naturaleza, y en su primitiva sociedad, eran 
cantores é Después le revelan su inteligencia los castella- 
nos, y:adquiere el conocimiento acerca de los imperios an- 
tiguos, mitología gentílica, nomenclatura poética del siglo, 
doctrina evangélica cristiana, y toda idea grande gerjui- 
na en él para facilitar el triunfo á la civilizadora conquista. 
No es verosímil, por ejemplo, la suposición de que pudo 
el indio (estoes, aquel pueblo,) ser instruidopor poetas, que 
habría, indudablemente, en Jaragua? No pudo ir allá algim 
cantor, como fué poco mas larde £rcilla alAraueo? Adep- 
tos, tendrían los populares Mena, desde el reinado de don 
Juan II, Berceo, Segura, el de Hita, Jorge Manrique, ÚU 
timam^nte^ y óticos. 

Y canta tierno, dulce, cuando llora por Anacaona, la ba- 
ja del árbol triste y la sepulta entre flores; cosas estas que 
habría hecbo el pueblo, á serle permitido. Y cauta sen- 
tencioso y otras veces enérgico, fulminante: esto era pre- 
ciso tani^bíen. Sobre mil y n)il adversidades, veía duedo 
despótico en su patria al estranjero, y su dolor sería in- 
finito. Una vez lo be visto yo en la mia: era muy niño yo: 
no sé qué estraña sensación me causaron unos gíneles mi- 
litares, á la francesa, (en 1825,) recorriendo como en triunfo 
mi ciudad nativa, al - estrépito- de los cañonazos que allá 
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otros franceses disparaban, jCtimo en alarde y salva ^ en nues- 
tra protector castillo, que había eapiUilado, y al compás 
de sus propias uiúsicas, cornetas y tambores. Hiribalos 
camo un niap; con curiosidad; pero no indiferente: me 
entristecía verlos tan ufanos en mi casa^ olvidándose de 
que se les permitió entrar... qne años antes, cuando no 
se. les permitió, no entraron... huyeron al fúlgido y tro- 
nante rayo qué les lanzara esa misma fortaleza q^ue enton- 
ces no habla capitulado: huyeron... 

Es tan justo llorar cuando avasalla 
poder estraño el suelo en que nacimos! 
Quién culpará ese llanto si. . .sentimos! 

Pues Boanaocotex vio la opresión, y llora y piensa en 
la venganza de algún futuro Atlante. Apostrofa con el ejem- 
plo de Granada reconquistada cabalmente, por entonces, y 
se espresa con la acritud de sus primitivas pasiones de 
iracundia. 

Pero resalta su bondad, y esto lo atribuyo á la influen- 
cia religiosa. Nombra, el cielo; compara con un ángel y 
coa los querubines nuestros á la bella Anacaona, y parece 
como que cree algo en el dogma de la resurrección al de- 
cir: qué genio, y cuándo, te dirá: despierta! Uno de los atrac- 
tivos que hacen amable nuestra religión, es también esa 
esperanza que infunde dq ver eternamente en el cíelo á 
los que nos fueron queridos en la tierra. Boanaocotex, que 
pierde todo su bien, no hallaría consuelo en esa posibi- 
lidad... no pensando en que sin el bautismo no se alcanza... 
pero confiando quién sabe en qué? Basta para mi propósito. 
La religión de Cristo germinaba ya: este mi pensamiento: 
hacer notar, entre los horrores producidos por la pasión 
humana, el primer efecto de la acción divina: la tenden- 
cia á la unidad católico . 

Y no es otra cosa el magnífico lienzo de Brigss, Españo- 
les y Peruanos^ que se halla en la galería de Vernon, y 
cuyas copias se vén en muchas partes mas. A través de 
las armas, se eleva un sacerdote, símbolo de la religión cris- 
tiana, difundieod^t la gran doctrina regeneradora. Yo, á di* 

20 
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ferencia de Brigsrs, que lo hizo en otv liento, con mágí- 
cai tí Días; coH Tendedera inspiración, con el anxitio de OA 
atto genio, lo he trazado en hojas de papel, pálidamente, 
y quién sabe con qué otros defectos! No importa: el aplau- 
so para el pinlor, que lo merece; para mí alguua saliisfa<j- 
clon \i^t haber contribuido al propio objeto: á glorificar 
el triunfo del cristianismo, porque á pesar de todo, el cris- 
tianísmo regeneró al Nuevo-Mnndo, y por eso no tto^aíver- 
gonzanios de la cruel conquista.» 



CANTO CUARTO. 



Octava V y estrofas siguientes. — El testo que he lo^ 
mado dke solo acerca d^e los últimos Aiomentos de It 
beroina: - 

«La princesa Anacaona fué cóndudda á Santo fioHnn|[D 
cargada de cadenas. Se le concedió Itt apariencia dé m 
proceso criminal, en que sdlió inciilf^da por las dectaffr- 
clones que el torm^ento arrancó á sus subditos, y por d 
testimonio de Sus verdugos, y fué ahorcada ¡ignominiosa- 
mente en'preseüeta det pueblo, á quien tanto y por tanto 
tiempo había protegido.» 

Todo el canto, pues, ha sido inventado. Me pareció 
oportuno que Anacaona se despidiera de la vida coa 
una melanc'ólica endecha. No trovaba sus areitos? Por otra 
parte: los poetas han dicho siempre que antes de morir 
cania el cisne. La víctima recuerda al sol que ella amó 
al estranjero. No he querido que se espresase con cru- 
deza, lo cual se opondría á su magnáninao carácter. 

La hice morir perdonando, como murió mas farde ob^a* 
betla peina, María Estuardo. He hallado entre e»tos dos 
espi^cialidades la analogía del pactectnriéiito, á lilas de 
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olra^ ^mnsístent^ en la jper^ccion física de sus personas, 
líbese ite 'María que m wvo par m por su hermosura ni 
por sUsinfMtmos: (véase dGúlsdmith:) díóese de Anacaona 
W!^ fjfíé ^1(1 !^ de la isla, y oruelmmte desgraciada. 

Ninguna de las dos profirió una queja contra sus ver- 
dugos^: aquella espiró pensando en el que eT^haló su es- 
pírütu 0rL el fiólgotha; esto es ya diferente: m quién pen- 
savia Anacaona al morir! He dicho algo de eso en las es- 
lT0Ji9$ de su canto: 

«Sí hay otro Dios, le adoraré delante 
de su Irouo en el cielo...» 

Debo hacer un^i observación. Anacaona conocía la doc- 
trina de nuestra creencia religiosa. Guevara había lla- 
mado, cuando sus amores, á un sccerdote para que bau- 
tizase á Higüenamota. Es natural suponer que no lo con- 
tradecif ía la madre, y es natural imaginar que en sus 
últimos momentos no arrojaba de su corazón la madre 
la idea cristiana que Ijuibía tolerado en el de su hija. Se 
conforma esto perfectamente á la índole de aquella mujer 
de inteligencia clara y de afección dulce y profunda; aun- 
que propiamente dicho, y realmente no fuera católica. 

Y para justificar por última vez en un todo mis que- 
jas contra Ovando, quiero seguir todavía la comparación 
de antes. 

María Stuardo murió injustamente. Goldsmith, que no os 
será sospechoso, dice: 

«Cuando se consideran las disensiones y los rencores de 
la especie huniana, se echa de ver casi siempre que los unos 
son tan culpables como los ülros;s¡ María fué delincuente, 
Isabel no lo fué menos al castigar con la muerte á una 
mujer sobre quien carecía de toda autoridad, porque era 
tanto como ella.» 

Y murió acusada de conspiradora contra Isabel! Eso se 
dijo de Anacaona: 
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«que había conspirado contra una fuerza aru^da de cerca 
de 400 hombres, y enlre ellos 70 caballos, capaces de ha- 
ber subyugado grandes ejércitos de desnudos indios.» 

Y qué potestad había en Ovando sobre una princesa? 

No, no incurro en censura. Vencido en Arauco Caupo- 
lican, fué preso, condenado á muerte, y para reciUrla, 
sentado sobre un madero de afilada punta que le tras- 
pasó las entrañas. Cantó Ercilla este caso, y esclama 
con noble admiración: 

«Y en breve, sin dejar parle vacía, 
de cien flechas quedó pasado el pecho, 
por dó aquel grande espirilu echó fuera, 
que por menos heridas no cupiera.» 

Eso hicieron con los primitivos cristianos los gentiles! El 
mismo autor, que dedicaba su poema á Felipe II, rey tan 
grave, y temible para los arranques de independencia, di- 
jo más: 

«Pareceme que i^ientü enlernecido 
al mas cruel y endurecido oyente 
desle bárbaro caso referido, 
al cual. Señor, no estuve yo presente, 
que á la nueva conquista había partido 
de la remota y nunca vi^ta gente: 
que si yo á la sazón allí estuviera, 
la cruda ejecución se suspendiera.» 

Honor á Ercilla! era poeta: no podía ser bárbaro. No 
consta, al menos lo ignoro yo, que hiciera versos el 
de Ovando... 

Seré culpable si repruebo en él lo que otros repro- 
baron en verdugos qitó le fueron parecidos!? ; 
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. Octavas XXXV. y siguienles^-rtrNiíi ^me píaeeü \q^ v^rdu- 
goSf porgue Ho me pktcaiilo$ oaaalsbsy Qu^o^fierá, qne 
resuelto el gran punto debatido por eminecrte^^^cidades, 
sustituya á la aplicación de la, hoy aun, última pena, 
otra que no inhabilite al hombre para todo bien, antes 
por el contrario, que sea castigo á la culpa y medio 
al arrepentimiento y regeneración moral de los culpa- 
dos? Mientras, acatando la ley, respetamos esas graves 
dudas que impiden á inteligencias esclarecidas adoptar 
de común acuerdo la abolición absoluta de esa ley que 
se cree necesaria todavía, no tuerzan, y harán obsequio 
á la humanidad, no tuerzan otros talentos menguados el 
buen camino por donde avanza noblejneBÍéi , el examen: 
absténganse de emitir su inútil parecer aquéllos cuya 
sabiduría conoce solo el código vulgarísimp de máximas 
generales, que exigen suma cordura para ser aplicadas 
en especial estremo; ni emitan su satánica opinión los 
sanguinarios, sin fé, sin alma.,.. Al w^o y al ?V(/cWo 
se les debe repetir que Dios dijo: no matarás. 

Qué importa! Dirán, tal vez, que para nada sirve un 
criminal, miembro 'podrido,:, oh ciencia! Quién de vosotros 
dirá no sirvo para nada? Y no sois miembros podridos? 
No lo somos casi todos? Nunca hemos sido criminales? 
Lo que hay de cierto es, que lo sabemos únicamente nos- 
otros; y si lo saben algunos mas, no nos acusan. — Dec(^ 
pitad. Los vapores que de la tierra suben al cielo, vie- 
nen del cielo en lluvias á la tierra: el vapor de sangre 
(jue hacéis exhalarse de los cadalsos^ vendrá para vos- 
otros, ó para vuestros hijos en lluvias también de san- 
gre. No os lo deseo; pero bueno será que lo temáis. 



FIN DE LAS NOTAS. 



^ 'Esta Legenda es propiedad de-su autor, el cual 4ia lle- 
nado los reqüisUos que la ley exige para tener dere- 
cho á los efei^es oportunos en caso de reimpresión frau- 
dulenta etc.. 



ADVERTENCIA. 



En la página 15, octava Vil, de algunos ' ejempta]res 
se ven estas líneas: 

' * * * 

eso los sabios teólogos decísin, 
y «cosa clara» los necios repetían. 

Léanse de esta manera: 

eso los sabios teólogos decían: 
•^«cosa clara» los necios repetían. — 

En la octava I de la página £7 se nota una imper- 
feccionen su línea quinta. Quedan en ella bien las pa- 
labras, .pero ba sufrido algo una de la línea que en la 
página i8 corresponde á aquella. Se ba desfigurado un 
tanto la / de la palabra que debe leerse catalpa. 

UlUmamente, en la página 142, línea 17, se ha des- 
lizado atraco por atraco. 



GRATITUD 



Cuande vie peimiíí dedicar esta Leyenda á la culta 
sociedad de nuestro Casino^ 'pude suponei^ que no sería 
desechado mi homenaje humilde^ si se tributaba en don^ 
de la generosidad rivaliza con la cortesanía; pero no 
imaginé que se me distinguiese con mas notable honra. 
Seré sincero: la digna Junta Directiva^ suscribiéndose á mi 
desautorizada producción poética por cierto número de 
ejemplares, me nombró, además, Socio honorario de la 
corporación á cuyo frente se halla con general aprecio. 
Solo me es lícito ver aquí protección dispensada, no re- 
compensa merecida. Profundo, por tanto, mi reconoció 
miento j lo espreso sin reserva alguna: y ojalá aspiren 
á obtener honor igual ó mas relevante aun, aquellos en 
quienes se unan alta ciencia, numen y corazón privilegia^ 
dos... entonces podrán ser premio las mercedes que se 
concedan^ si esta vez han sido úmcamente gracia. 
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Dicen que siendo tan bellas, 
(sus ojos, gracia y fulgor,) 
son las mugeres estrellas,,, 
en el cielo del amor. 



¿ectetatio Se ¿ótccDo eii eK Se^pccooo c)e (Mdocxuux,^ 
oiota op Ojiptiicu)o ce ^<^¿xles. 



n^ Áaya ^xÁ é, ui ed/ireécon cree corcua/ c^clo con aue, 
ac ¿enef<^ ec nono**^ ae t^eccr^cca^, ée rr/ie'¿e c9f «9f <9f «2* 



S/í J>. ¿B. 



odciuo. §t.: 



Alicante, 13 de Setiembre de 1850. 



J^ o se me acuse de haber pretendido escribir sonetos^ aunque lo 
parezcan las composiciones en este cuaderno reunidas: mi audacia 
no se excede hasta suponer en ellas las condiciones con que po- 
drían aspirar á merecer tan lisonjera clasificación. Considérense 
como estrofas que, limitadas á un número invariable de líneas, se 
han ajustado, por capricho, á las mas esteriores formas de aquella 
combinación métrica agradable. 

Has indulgencia todavía... para el título. He aceptado la pala- 
bra estrellas en el sentido mas galante hacia nuestras gracio- 
sas amigas en el mundo: otros las llaman flores; pero ni estrellas ni 
flores podrían llamarse mis versos. 

En cuanto á los nombres elegidos para las estrofas, confesaré ha- 
ber deseado que fuesen la significación de los pensamientos 
que me proponía espresar. Lo son algunos; otros se admiten ya 
como símbolos, digámoslo asi, de tal ó cual inclinación ó afecto; 
y los demás, por su armonía al pronunciarlos, me ha parecido 
que no rechazan las ideas melancólicas ó de ventura á que los he 
asociado. 

De cualquier modo, no siendo esta colección otra cosa que un 
Juguete literario, y aun lo último por componerse también de 
letras, me atrevo á esperar gracia del lector, si no le asisten 
razones mas plausibles para negármela severo. 

Y en este caso, perdonadme, amigas mias, que haya incur- 
rido en el desacierto de eclipsar vuestros atractivos bajo el velo 
de una poesía menos brillante que vosotras. 
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Con tintas de carmin y granos de oro, 
iqué linda es esa flor de la pradera! 
imán del aura y de la luz primera, 
del verano gentil rico tesoro. 

Mas ved el casto . virginal decoro 
de la que al lado, como blanca esfera 
de nieve se alza, dulce y echicera 
con el rocío, de la noche lloro. 

Las dos en el vergel, gloria del dia; 
puras las dos como el azul del cielo: 
signo es una de amor con alegría; 
la otra, emblema de místico consuelo... 
dá luz, Aurora, á la morada mía; 
dá paz, oh Blanca, á mi continuo anhelo. 
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^^í/uÁaia^ 



Virgen de paz, tesoro de ternura, 
¡cuan apacible tu mirada, y cuánto 
es de tu voz el inefable encanto! 
¡qué suavidad en toda tu figura; 

Leda tu frente pálida, fulgura 
con el tibio fulgor nitido tanto 
que al desprenderse su oloroso manto 
el alba envía tras la noche oscura. 



Plácida imagen de tranquilo ensueño, 
en ti reposa del que sufre el alma; 
tú le adormeces su dolor profundo. 
De tu labio de púrpura risueño 
brota consolación, nace la calma... 
siempre algún ángel. Dios le deja al mundoi 
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Bendito nardo del jardín ameno, 
dulce paloma, gota de roció, 
blanco vapor de incienso, aura de estío, 
suave espuma del mar, lago sereno. 



En tomo á ti de grato aroma lleno 
está el ambiente, sin ardor, ni frío: 
¡ab si posible fuese al labio mío 
besar el nácar de tu tibio seno! 

Vélente de los ángeles las alas^ 
purísimo ángel tú, flor de inocencia, 
virgen de corazón inmaculado. 
Denme las brisas el olor que exhalas; 
y aspire asi tu deliciosa esencia, 
sin ofender tu cáliz delicado. 
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PERifiRINA. 



Estatura gentil — palma graciosa}— 
siempre digna actitud; rostro ovalado, 
de hermosísimas trenzas coronado, 
de espresion delicada y poderosa, (i) 

Túrgido pecho, suave y magestuosa 
garganta que el amor ha torneado; 
breve cintura — círculo adorado, — 
breves la mano y planta voluptuosa* 

Gracia, finura, sencillez, nobleza 
en tus modales hay, flor matutina: 
conforma en elegancia y en alteza 
tu nombre á tu beldad tan peregrina. 
Dios concibió en su mente la belleza, 
y el tipo en ti dejó la ¡dea divina. 

(i) El colorido, según la prediicccioo del lector. 
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/^S^ÍWZO^.J 



Aura del valle acariciando flores, 
brisa del mar con el batel jugando, 
céfiro con la fuente murmurando, 
es tu sonrisa en tu jardin de amores. 

Tiende al aire tus alas de colores, 
mariposa de amor, enamorando; 
de tus ojos dulcísimos lanzando 
en torno á ti los vividos fulgores. 

^^¿Quién eres?" te dirán: tuno respondas... 
sigue festiva en tu radiante giro: 
mas no de mí, que tuyo soy, te escondas. 
Ven á mis labios, ven cuando suspiro; 
y dime al fin, pues los suspiros cuento: 
,.yo soy tu amor, y tú mi pensamiento.*' 
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Te ofende el alba con su luz serena; 
te fatiga del sol la clara lumbre; 
la tarde con sus brisas pesadumbre 
te da, y la noche con sus sombras pena. 

Del placer la sonrisa te envenena: 
aunque tus gracias nuestro labio encumbre, 

obtiene tu desden la incerlidumbre 

de complacerte, afectos te enajena. 

¿Cómo libar el cáliz de la rosa, 
y del monte vencer la áspera cima, 
y abandonarse al piélago agitado?... 
Espina, risco, tumbo hacen penosa 
la senda del amor, y que reprima 
su anhelo el corazón, ya maltratado. 
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Verte feliz, es ser feliz contigo. 
Si el grano de ámbar su perfume exbala, 
felicidad tu corazón regala 
á quien es de tu júbilo testigo. 

Fuerza es, si gimes, conceder abrigo 
en el pecho al ay tuyo, que resbala 
de tus labios tan tierno, que se ¡guala 
al clamor del que invoca á un dulce amigo. 



Alma ingenua, los goces no atesoras 
avara para tí: tus pensamientos 
de ventura revelas; y si lloras 
dejas que al aire vayan tus lamentos... 
sí, ingenua en las venturas, enamoras, 
conquistas mas, ingenua en los tormentos. 
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^(^au/em c/etcaiamn.J 



¿Quien ve tu corazón?., está guardado, 
— opería en su concha^ aroma en el capullo;- 
parece que es tu afán, todo tu orgullo, 
tenerlo así escondido y apartado. 



Nunca, sí triste, nunca ha revelado 
sus dolores de un ay leve murmullo; 
la sonrisa jamás con dulce arrullo 
las venturas del alma ha confiado... 



Callas y ocultas la interior contienda; 
ni consuelos imploras ni prodigas: 
¿quién en tus brazos buscará un abrigo? 
Alma encerrada siempre en su vivienda, 
te esquivará el amor... .no le maldigas; 
¿cómo ha de ser de tu cautela amigo? 
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^(^e^dJ 



¡Qué tirana inquietud siempre atormenta 
tu enamorado corazón, hermosa! 
de tus rivales ¿cuál mas poderosa 
que tú en las justas del amor se ostenta? 

Tus hondos ayes y suspiros cuenta; 
verás cómo tu vida es enojosa.... 
celoso el corazón nunca reposa, 
y de albergue sin paz amor se ahuyenta. 

Si eres amada, en sosegado lecho 
la aurora espera que tu amor corone, 
y entonces brillen de placer tus ojos... 
¡ah!... si te olvidan... borra de tu pecho 
el nombre del infiel, mas no pregone 
vana inquietud tus íntimos enojos. 
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^¿/uÁthtten^.J 



¡Qué langidez en tus azules ojos! 
¡qué palidez en tu nevada frente! 
mucho tu corazón — herido — siente 
de frivolo amador necios Pintojos. 

¿Qué ha de ser de la rosa que entre abrojos 
el viento agita?... morirá: inclemente 
cada espina alzará de la esplendente 
gentil corola miseros despojos. 

Mas fortuna á tus gracias se debía: 
dulce, sereno, halagador, festivo 
el soplo del amor, paz te daría: 
pero inconstante, incierto, fugitivo, 
te hace spfrir en bárbara agonía... 
¡oh amante corazón, jamas altivo!... 
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Tú del amor á la llamada acudes 
entre las sombras de la noche fría: 
tras esa reja escuchas la armonía 
que al viento dan dulcísimos laudes. 

Y aguardas sin dudar... ¡oh! nunca dudes; 
mata la duda al alma, Rosalía; 
entreten tu amorosa fantasía 
hasta que al sol de tu querer saludes. 

Porque vendrá: tu amor no en vano espera: 
¿cuándo falaz ha sido su esperanza? 
fijas tus ojos en la azul esfera, 
y el cielo tu le&l cariño afianza... 
¿percibes ya rumor?... tierno, se altera 
tu pecho... es ¡ah! que su se&or avanzST. 
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Alta, mas alta la brillante luna 
ves ya desde que esperas... ¡inhumano! 
cerca, tal vez, de objeto bien liviano, 
de tí no guarda ya memoria alguna. 

Un pensamiento... vago te importuna, 
un temor... y lo acallas por insano... 
quizás, quizás lo sea... mas, lejano 
vé el astro de la noche, y... sin fortuna. 



¿Y aun quieres aguardar? ¿no oyes el trino 
que preludian las tiernas avecillas? 
¿no adviertes el esmalte purpurino 
de la aurora tpas esas nubéculas?... 
jbajas la frente!... ¡rueda, sol divino, 
una lágrima, al fín, por tus mejillas!! 
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/^^í/ede^aano.J 



miem 



Así, dormida en su dichoso nido, 
suele caer del árbol la avecilla: 
asi del mar meciéndose á la orilla 
tiembla el esquife, aquel embravecido. 

No recelabas tú del bien querido, 
tienta alondra de fé ciega y sencilla, 
y en el mar del amor débil barquilla...! 
aire tus glorias, ¡nocente, han sido. 

Triste flor es la flor del desengaño: 
los fulgores del sol no la coloran... 
¡cuan vanamente sufrirás tu daño! 
al traidor otros ojos enamoran... 
tanta promesa y amoroso engaño... 
y ora penas sin Gn que te devoran!! 
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/Ov^ edÁeianm.J 



¡Todo lo ves pasar!., y ¡qué temprano 
muere en tu corazón toda esperanza! 
nunca has sabido tú qué es la bonanza, 
nave infeliz en iracundo océano. 

Flor, y tan linda, nunca del verano 
te acarician los céfiros: venganza 
feroz de suerte pérfida te alcanza... 
la dicha es nombre para tí bien vano. 

Perdiste — niña — el maternal cariño 
y de infantil fraternidad los goces: 
tú no has reído como rié el niño. 
¿No han pasado también harto veloces 
las glorias del amor?... eso tu herencia, 
luto al nacer, y aislada la existencia. 
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^épt díée^a.J 



Todo es silencio en torno á esa hermosura: 
ni lo altera su igual blando respiro, 
ni un leve insecto con su vuelo y giro: 
fuera, jugando, el céfiro murmura. 

Baña de la beldad la frente pura 
un ligero sudor: débil suspiro 
lanza, y esplende trémulo el zafiro 
de sus pupilas en la sombra oscura- 

Velado otra vez queda, y mas profundo 
después de un casto y suave movimiento 
es el reposo de la virgen bella. 
¿Souaria tal vez glorias del mundo? 
¡ah! dejadla soiiar; es el contento 
de un alma pura como el alma de ella. 
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^ ^>£aaUmad e^ ^ auáenaa.J 



¡Cuan triste es el aá\oi\\ del alma un dia 
lo exhalaste con lúgubre gemido... 
aixoz quiere decir: ya se ha eslinguido 
de tus ojos la luz que era luz mía. 

Aixoi quiere decir: ya la armonía 
de tu acento, ¡oh mi bien pronto perdido! 
no puede murmurar junto á mi oido 
los ecos del amor cual lo solía. 



— ¿Y volverá?... — La vida es tan incierta... 
— Pero, si vive?... — Amor es tan voluble...— 
Ved que la duda muerte al pecho lanza: 
dejad que llanto de sus ojos vierta 
la triste, y que el dolor su frente nuble, 
mas dejadla esperar en su esperanza. 
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Mas linda tú que la naciente aurora 
estás entre las flores de tu reja; 
la luz que en prado y monte se refleja 
es la luz de tu faz encantadora. 



La dicha que en tu pecho se atesora 
la advierte el ruiseñor que te festeja, 
y contándola va, cuando se aleja, 
al aura, al bosque y fuente bullidora. 

Celos tiene el verjel de tu alegría, 
y lo murmura el arroyuelo en calma... 
¡has sido tan feliz entre las sombras!.. 
y lo revelas con orgullo al dia, 
que aun vé^ no lejos, al imán de tu alma, 
á quien diciendo cadios» cíen veces nombras. 
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^ó^id¿a^nien án.J 



Nadie te dice, pobre niña, ie amo^ 
porque nadie te vé, perla escondida: 
te guardan del amor, y á tu manida 
no llega su dulcísimo reclamo. 

Si el pecho adornas de fragante ramo 
de frescas flores, ó á tu sien prendida 
llevas alguna, ¿gala es ofrecida 
por quien murmure: en tu beldad me inflamo^ 

Tal vez se dobla tu gentil cabeza 
al peso de algún trisle pensamiento... 
¿ignoras el por qué de tu tristeza? 
para que llegue á ti, lo digo al viento: 
acual de lluvia la mies que á alzarse empieza, 
está de amor tu corazón sediento.» 
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La flor que de su tallo se desprende, 
la sombra que en el suelo se diseña, 
el manantial que brota de la peña, 
el pajarillo que los aires hiende. 

Todo á jugar la incita: amor ya tiende 
su red al corazón que le desdeña; 
y hasta con juegos en burlar se empeña 
la graciosa al amor que su alma prende. 

Vivid, vivid, oh libres corazones, 
la pasajera edad de fé sencilla; 
mas no al amor jugando te abandones, 
que no es juego el amor, inocentilla... 
y aleve oculta pérfidos arpones 
de un hondo abismo en la alfombrada orilla. 
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En tí los tristes ojos se recrean, 
porque eres linda y todo en ti es gracioso, 
desde el cabello, en ondas caprichoso, 
hasta el pie, donde amores juguetean. 

No del lirio los tallos se cimbrean 
cual tú, con el donaire delicioso 
que á tu apostura das, y en el reposo 
callados los hechizos te rodean. 



Al irradiar el alba, hija eres suya; 
al declinar el sol, eres Ondina: 
por la noche se ve la imagen tuya 
en el mar, en el bosque, en la colina, 
al fulgor de las plácidas estrellas, 
ó cual ángel de Idz te juzgo entre ellas. 
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— Ya vuelve el pescador: ¿cuál su cabana? 
— Llevóla el cierzo: tórnese á los mares. 
— Ya vuelve el cazador con sus cantares.... 
— Tórnese el infeliz á la montana. 



— El proscripto es aquel; de tierra estrana 
vuelve con patrio ardor: ¿dónde sus lares? 
— No existen ya: ruinosos los pilares, 
yedra sostienen solo entre espadaña. 

Y... ¿dónde está tu amor, infiel querida? 
á pedirte vendrán grata manida.... 
— ¡Ah pobre corazón enamorado, 
de una hermosa en la fé tan confiado!... 
no vuelvas, tierno amante; no te esperan: 
falsos de amor los juramentos eran. 
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Ed vano el viebto con pujanza dura 
del collado la frente, adverso, toca: 
en vano el mar intenta de la roca 
la planta conmover firme y segura. 

¡Ahí de tu amor la fuente no se apura; 
ni tu pasión se desespera loca, 
ni á mudanzas la ausencia te provoca, 
oh flor del dia y de la noche oscura. 

Tú triunfarás, que el cielo se complace 
en ver firmeza en corazón humano, 
y concede la prez de la victoria. 
Sufre... y en tanto, que el amor te trace 
con verde mirto y rosas del verano, 
el bello Edén de tu futura gloria. 
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A disipar las sombras de mi frente, 
á iluminar la noche de mi vida, 
ven, suspirada estrella prometida, 
ven ¡ay! desde tu azul cielo de Oriente» 

Lo bailo en ti todo; luz^ aroma, ambiente: 
ya ni hay dolor en la profunda herida 
que me ha tenido el alma, entristecida, 
y el amoroso corazón, doliente. 

Hallóte al fin del áspero camino, 
celeste aparición, candida rosa, 
delicia del verjel, flor de las flores. 
Si llego á tí cansado peregrino, 
risueiía, dulce, y cuanto dulce hermosa, 
sé, mi gacela, amor de mis amores. 



-i7- 



T 



"t^lLlMH 



yZ^^^^^^ ca^ c/edoán.J 



Brillante de beldad, lujosa en galas, 
eres ua sol en tu elevado cielo: 
mas ¿cómo alzar basta tu esfera el vuelo? 
para llegar á ti nos faltan alas. 

Si luz despides, y si aroma exhalas, 
quieres te rinda adoración el suelo; 
alma orgullosa, corazón de hielo, 
ni amor exijes, ni tu amor regalas. 

¿Nada ves grato en nuestra humilde tierra? 
¿Todo es poco á tu orgullo y hermosura? 
¿O es, Diosa, que mortal ninguno encierra 
en sí para tu afecto igual ternura?.. 
Teme que amor su dulce grata guerra 
cambie, ofendido, por venganza dura. 
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/Oafl%aw¿^ y aéaiiecihtten/o ,J 



¡Puedes tú aborrecer! ¿mintiendo brilla 
la dulzura en los ojos, y en la frente 
la paz de un alma angélica, indulgente^ 
y la rosa de aQQor en la mejil^? 

Así de un lago límpido á la orilla 
laz y flores, cortejo al trasparente 
cristal, seducen, y falaz serpiente 
cambia en dolor la hermosa maravilla. 



/Ay del que llegue! he visto la serena 
linfa sepulcro ser inesperado... 
¡Ay del que llegue á ti! cierta es la pena 
que guardas para el triste confiado... 
que al amor, asi tú, de gracias llena, 
eres sepulcro en flores preparado. 
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En brazos del amor ¡ay! te abandonas! . •> 
dejas tu albergue paternal; ya el viento^, 
protector de tu osado pensamiento^ 
hinche de tu bajel las niveas lonas^ 

Buscas la paz en apartadas zonas; 
en tus ojos^ de amor brilla el contento^ 
y del mar al sonoro movimiento 
del triunfo el himno halagador entonas» 

Llega feliz al plácido retiro 
que tu Edén ha de ser: mas nunca olvides 
que hay en el mundo azorez y abandono. 
No exhales^ bella, el lúgubre suspiro 
de la burlada fé: tras tantas lides 
no desparezca de tu amor el trono. 
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Que se oculte dejad en el ramaje 
esa libada flor antes tan pura: 
¿quién en su cáliz puso la amai^fsi 
con torpe avilantez, con rudo ultraje? 

¡Ay! ni ella espera qu% del cielo bí^e 
la paz á mitigar su desventura: 
todo rumor... el viento que murmura, 
de algún azar parécele mensaje. 

Su pecho, lleno de dolor, suspira; 
sus ojos, llenos de tristeza, lloran: 
en la quietud, culpándose, delira; 
sus labios al reír se descoloran... 
señales ciertas de \aiaX mentira 
á la que fué iaocente deshonoran. 
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Si ilusiones ayer, hoy silenciosa 
verdad que al alma inadvertida aflige... 
¡cómo la bella al cielo se dirige, 
fatigada, infeliz, y pesarosa! 

— Mas calma tu dolor, cálmalo, hermosa: 
si amaste mucho, el que los astros rige, 
con el pesar al corazón corrige 
que fué tras una luz harto engañosa. 

Pronto esas gotas de tu acerbo llanto 
las verás convertidas en roció, 
que al tierno corazón que aun ama tanto 
volverá con la fé, esperanza y brio: 
no dejes, no, de amar tras el quebranto^ 
mas solo á Dios consagra tu albedrio. 
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Baja la frente, virgen amorosa; 
ciñe — ileso el candor— nupcial diadema, 
de futura fruición celeste emblema, 
si por pasado afán merced preciosa. 

Alza tu frente al fin: ven orgullosa 
de tanta dignidad... tu gozo estrema: 
sobre las aras de Himeneo quema 
mirra del corazón... eres ya esposa. 

A deshojar las conquistadas flores 
tarde el soplo fatal á nuestra vida: 
nada turbe tus púdicos amores, 
ni breve ausencia, ni ilusión mentida; 
y por mas que placeres atesores, 
brindete amor su copa sin medida. 
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Duerma el señor; su alcázar es sagrado, 
con puente de marfil, y puertas de oro: 
cuando despierte, junto á sí el tesoro 
de su ambición verá no profanado. 

No libará su copa un labio osado; 
no infamarán su armiño de decoro; 
no hallará en su blasón mengua, desdoro, 
ni ha de humillar su Órente avergonzado. 

Su compañera fiel, nardo elegido, 
paloma es que al azor lejos ahuyenta: 
alma del alma de su bien querido, 
luz de la luz que un mismo amor sustenta, 
su nombre está por Dios ya bendecido, 
y es lauro asi del que por ella alienta. 
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Es feliz, muy feliz; tiene en sus brazos 
las joyas de su amor: con ellas rie; 
las vé puras y lindas, y se engríe... 
zon de $u propio corazón pedazos. 

Cortos para gozar teme los plazos 
que á su carino, breve el tiempo, fíe: 
de sus ángeles no hay quien la desvie, 
(son de su vida los amantes lazos). 

Cambia con ellos la sonrisa, el beso, 
y el dulce querelloso: no me quieresl 
y el grato arrullador: alma^ no llores... 
¡Oh afecto maternal... dulce embeleso! 
el mas casto placer de los placeres, 
el mas divino amor de los amores. 
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¡Fuerza es ¡ay! deshojar nupciales flores! 
el velo es hoy tu lúgubre atavio... 
¿puede la luna tras celaje umbrío 
al mundo regalar claros fulgores? 

Ayer, tu frente espejo de colores, 
reflejabas las rosas del estio... 
¡qué puedes ya sentir, corazón frío! 
¿darás al muerto amor nuevos amores? 

Tu existencia ¡oh pesar! expiatoria 
de crímenes parece... ¡qué de enojos! 
para ti brilló un dia el sol de gloria; 
después quedaron miseros despojos.. • 
para acordarte de tu bien, memoria; 
para llorar tus desventuras, ojos. 
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Todo su bien la muerte le ha robado; 
y el sueño del amor, interrumpido, 
el lazo de las almas, desprendido, 
su frente el infortunio ha marchitado. 

Sangra su corazón despedazado; 
mas su espíritu noble, enriquecido 
de alta virtud, si triste, no abatido, 
tiene al dolor, si indómito, callado. 

Al cielo vá su puro pensamiento 
á unirse á aquel que sus delicias era, 
y un suspiro de amor al aire lanza. 
Dios endulza su amargo sufrimiento: 
una voz celestial le dice: espera; 
y la sonrisa anuucia su esperanza. 
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Su espíritu está en Dios, siempre en el seno 
del que todo es bondad: nunca en sus ojos 
huella se vé de angustias ó de enojos; 
nada altera su frente — sol sereno.— 



De unción divina ved su rostro lleno: 
fuego de caridad sus labios rojos 
enciende, y caminara sobre abrojos 
por Dios en medio al huracán y al trueno. 

La fé es el faro que en el mar del mundo 
á esa nave feliz alumbra y guia, 
para arribar á la celeste playa. 
De las pasiones brotará iracundo 
el soplo aterrador... débil porfía... 
la fé del corazón nunca desmaya. 
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Dejaste mi mansioD, y fuiste al cielor 
no vi ya luz; cegaron mis pupilas: 
lloré... las horas del amor... perdilas! 
mi tálamo fué ya tumba de hielo. 

Mas tú rasgaste del sepulcro el velo; 
entre los astros para mi rutilas, 
y desde alli tu luz horas tranquilas 

concede á mi zozobra y desconsuelo. 

• 

Siempre conmigo está tu imagen bella; 
la miro, la contemplo, y codicioso 
de tus abrazos, contra el pecho mió 
juzgo estrecharla... y es tu voz, es ella 
la que responde á mi cariño ansioso: 
ccoo mi sombra de amor la paz te envío.» 
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Brillad sin nubes, 
brillad sin nubes, asiros de la vida; 
que es ;ay! la noche de la vida, oscura, 

y grata la luz pura 
de que está vuestra frente enriquecida. 

Yo del Ocaso, 
ya de mx ocaso, el horizonte miro: 
no son para mi, pues, rayos de amores 

vuestros bellos fulgores; 
y al decirlo... creédmelo... suspiro. 

Mas un recuerdo, 
siempre un recuerdo guardaré en el alma 
de vosotras, imágenes tan bellas, 

Silfídes, cuyas huellas 
sin calma siguen los que imploran calnuu 

Podréis, amigas, 
dulces amigas, (y en vosotras fio,) 
regalar á estas páginas... no enojos, 

la luz de vuestros ojos?., 
para vosotras son... y os las envío. 

Adiós en tanto, 
adiós por siempre, gloria de la vida. 
Brillad sin nubes, astros de ventura, 
porque es vuestra hermosura 
luz del amor, llorada si perdida. 
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